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En los vastos y desolados confines, glaciales tiene su morada él
oso blanco, distinto a su hermano el oso negro, originario de las'
más recónditas cañadas del Himalaya. So,n ambos de la misma
especie y, sin embargo, difieren; como difieren también. en taba-
cos, el claro del oscuro. ~

Hay diferencias, asimismo, en materia de gustos. Ciertos fwnad~
reSi prefieren cigarros elaborados con tabacos oscuros, mientr.as
otros se inclinan resueltamente por los claros, entre los cuales
prédornina MONTE CARLOO - por la bondad de sus tabacos.. la
perfección de su manufactura y la fina calidad de su papel
Ciierlo que no es un cigarro barato; pero es que la calidad fi.,

ja su precio! ,

'. a,di' como lJIn o-:úI lf!aAu:g
I ' '

DIFIERE~ UA'UJ
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nuestra Revista, sin que pierda por ello sus orientaciones esenciales

de crítica abierta y alejada de banderías, una publicación nueva,

viviente, actual.

Esa apretada comunidad de lectores que hasta aquí-después

de dos'años de fiel cOfl1unicacíón-nos honró con su apoyo y sim-
J

patía, tendrá ocasión de apre~iar en este número algunas inno-

•

vaciones en el formato de laspáginas, ciertas secciones nuevas y

Nos hallamos pues, en una circunstancia propicia p~ra í-eno-

otras características que sólo son, que sólo representan .una leve

sefíal de las reformas que a partir de mayo iremos introduciendo,

der gratamente a nuestros favóre~edores·.

con el más resuelto de l6s entusiasmos y eLmejor de~eo_de sorpr,en-

var a los lectores y anunciantes de -qNIVERSIDAD nuestra j.n-

vitación cordialísima para que se dignen contimlar honrándonos

con su apoyo en la n~eva etapa. de trabajo que se inicia en esta ~a-. - . ~ -

sao Los primeros, con sUs órdenes de suscripción, devolviéndonos

la anexa solicitud debidCl:mente lleriada y con el inlporte respectlv9.'

Los segundos, con-una nueva y hasta ~11ejorada~cbnfia_nza."'·
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REYES

, Si la democracia no requÍl:;re régimen exclusivo de la int~Iigenc1a, 'es el único sistema que la '
consiente 'sin imponerle' cpndiciones denigrante;. La democl'acia es más -bien una concepción del mun- '
do, fundada en lá creencia, de que todos los: ejemplares de la ,especie humana poseen igual dignidad.

Alfonso Reye's r~itera una de sus ideas politicas durante la' conversación, en que me Jegalá
su redén lleg¡¡.do libro '~Aquellos dias'J, que acaba de editarse en Santiago de Chile y en el que re­
c'oge muchas de sus cr.ónicas d~ Madrid y ~arís antes-de 1920: . ,"

La mayoría de los' intelectuales éspañQlés son creadores de la República y son pr.pfundamente
republicanos -me dice" mientras hacemos la inevitable alusión a la tragedia española.

-Y añade", cuando h~blamos de los escritores y artistas que han stifrido colapso en esa angustia:
. -T.ooavía no se ,reconoce'n los.accid'entes: del trabajo intelectual. También los escritores pade,

cen ~nfenriédades profesionalés. Pero, ya -se les 11ará justicIa. '
A:su regreso.de Buenos Aires, en dónde ha ellTiquecido su alto prestigio de hombre de letras,

de mexicano cardinal, de ~lt1imad~r prod'igioso,' Rt;yes me perníite que lo-secunde en el comentario a
hechos y ',hombr~s de nuestro tiempo....c,?n ese donaire y esa limpiez<i cordial que son las calidades'
que le dan la categoría indiscutible de uno de nuestros c1ásic,os ingenios. ,

,-¿La: póesía pura? ¿La '{':lnción ~soci.al- del: hombre. de -Iett:as? ¿ Hay filósofos en América?
¿Qué' f!uevªs i'ndagaciones sobre la jitanjáfora? _ ,
_" Tales- pregúritas p~Jé "hac.erle, ~rÍ. el ,diálo~o ;.,per-o-fuera-mlÍcho obligar ~u cortesía. Y mejor

! hablar sin' progféima:, .ir; a ,campo' tmviesa, pedIrle noticias más, que opiniones" hablar, de. libros y
editores. . :-- ' _ , ')'

- ::....-;~.. prect~áJllente:·:L~is'Alberto Sánchez .. '. :, ~
. ~y viene,Sáh~n;z 'a 'México. ¿Lo sabía t1~,teg? Vierie a dar unas: conferel1éias en la Escuela

de \reranQ d! nues ,ra, UniYersi<;lad. Sí, er;Congreso .Internacional de la 'Enseñanza de. la Literatura
'Ibe,roamé~¡¿apa: cuenta G()U-'\;¡;uy - valiosas ~dhesiOnes.' Supongo que usted colaborará .c;on nósotros.
lJsted es-i!uestt;o Vjcep[esid~nte 1l0norari~.' .

. -Asistiré, cla,ro que sÍ.' Porque tam~ié1'!- he sido catedrático C1e Literattira: Recientemente t~ve

cierta interve;ción para 'que veI!g'á-Capdevifa, que parece va a darnos unas conferencias sobre Leo­
Foldo .L~igp';:ies" a qui~n conoció' i trató Tnuchi;>. Capde-vila es un hombre de gran ecuanimidad.Pro­
bablemente unO de los chombres más corteses entn( los argentinos. Y lo admiró, lo quiso, respetándos~

ambos sus. p'untos de vista, políticos. C~pde-yila es ún gran criterio, un gran' corazón.
'-¿V por',qué se suicidó Lugoiles? Porque s~ muerte... .
-Lo traté bastante: Se s}1icidó con' cianuro. - Dicen que el dolor y, la_pobreza hicieron presión

en ~I.'Se suicid~ cofi cianuro .. ;, ,~

-Pero nÓ~me explico todávía;a pesar de 10 que usted .me dice.
~ -Para '~í, también ha sido 'un gr~n desconéierto, porque .Lugones daba muestras de gran

;vigor.: .., _ , ' "
, .r.:.--y Q lo traté en, Lima. Y .ahora--eriéuerítro, en' "La Nación" de ,Buenos Aires un artículo en

qué' se, án~rrci~ que su n0m~re'10 ,llevará una. sociedad de ~migos. , '
. ~', -. -E.(ra un·fio~bre dB".gí'án vjg·or. ,No 'revelab:t, su§ años. Tenía la ,agresividad de los hombres
~erd~s.',Todavía~no .había' lIeg~dci a -ese tnárg<m ele tolerancia ele los viejos; no. De manera que era un
milifa~te. ',' .~. " " <' >" ..:. ,~>,;' ". '? ' '

, ..-Pf~cisafu~nt~:en· Lima le eseiichr~f:"f~I;;'::"'b.io rdiscmso "Elogio.' dé la espada".
.' ,,' ., ~ : "< t"';:'- ~ ~..,.. ..:~ "_ ' ~
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-En su juventud habló ~le "la hora de la espada", maldiciéndola. Y esa misma frase la esco­

gió después para el elogio.
-He sabido que estaba muy apenado porque 10 relegaron a una biblioteca pública.
-Era director de la Biblioteca del Consejo de Educación y la llevaba con gran amor. Hasta

me llegó a enseñar algunas 'joyas bibliográficas que en ella custodiaba. Parecía contento. Se había ale­
jado de todo 10 que pudiera distraerlo de su vocación. Se veía tranquilo. Pero nunca demostraba 10
que sufría. Y a estos hombres, precisamente, los envenena más el dolor. Es la psicología que estable-
ce William James. ' ,/

-La tragedia de Lugones es la tragedia de los intelectuales que sobreviven a su obra.
-En el último número de "S)1r", Jorge Luis Borges ha hecho una apreciación muy justa.

Dice, más o menos: "Al poeta vivo se le juzga por la última actitud del último artículo; pero ya que
ha muerto, tenemos que apreciarlo en su saldo general". "

La conversación va, ondulada,' airosa, desenvolviéndose gracias al gran c0nversador qtie es
nuestro Alfonso. Y como a través de un aire de cristal' se deslizan el comentario gracioso, la idea
pura -de in-adiaciones magnéticas- dejando traslucir el resplandor de una de las inteligencias más
encumbradas de nuestro tiempo. "El otro' regiomontano. ilustre", el profundamente mexicano, por 10
mismo resplandor de América, me concede el encanto de su diálogo, un diálogo en el que, para que él
se sienta instalado en "la región más transparente del' aire", he procurado con loda premeditación eva­
dir un temario que obligaría a no prescindir de problemas esenciales que él h11 dilucidado ya, en la
mágica atmósfera de su estilo, sino a que tengamos ·una hora de convivencia en torno a gentes de
América y de España; pero sin ceñirnos a un itinerario. Después de mostrar"le novedades de la crítica
sobre "Vísp~as de España", que estoy seguro no ha conocido, porque los caminos de"la bibliografía
son ·innumerables -y ésto que es él, sin duda, el hombre de letras que en México está más ,enter~­
do de todo lo que ocurre en América- me entrega ejemplares de lo más reciente que ha publicado:
'~Breve apunte sobre sueños de Descartes", "Homilía 'IJor la cultura", "Los autos ~ramentales en.
España y América" y "Aquellos días". Y hablamos de nuestros amig~s españoles, el primer~- de
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ellos don Fernando de los Ríos, el segundo Améri éo Castro, y luego tantos,. tan presentes en este
mediodía lúgubre.

-Sí, don Fernando está preocupadísimo en Wáshington; pero, a pesar de todo, radiante de
optimismo.

-Es un hombre de gran honr¡¡.dez mental. Mental, digo, y no me refiero a la otra porque ya
se sal:>e que no tiene ~ro. Una mentalidad maravillosa, rica, universal.

-Lá ca~ta ~¡e Castro para 'usted ha dado la vuelta al mundo -le. digo- y es un testimonio
del verd~dero intelectual español en esta hora de espanto. José Pijoan hace poco habló de la "diáspo­
ra" española. Han salido también aigunos materiales de trabajo para los estudiosos..

-En la Universidad de Wisconsin, donde América está profesando, quedó todo el material
ele Solalincle. '

-y ,parece que la Universidad de Madrid o no sé qué institución ha prestado a un botánico
norteamericano, el Dr. Standley, una colección valiosísima, el herbaría de nuestro Mociño.

-¡ No lo sabía! .
-¿ y qué habrá pasaelo c¿n todo 1.0 que estaba listo par~ editar la "Historia" de Bernal Díaz?'

Recuerdo- que Geflaro Estrada .me contó qué es~aba comprometido en esa labor, y hasta me enseñó
algunos pliegos, i.estaba p~ocurando que la edición se activara. Parece que América Castro y Amado
Alonso, y no sé quién más, hábían sido llamados a colaborar. Pues querí'im hacer un estudio minucio­
so ele! vocabulario de Be'rnal Díaz yetlPiquecer la edición CGn la mejor geografía :histórica. Genaro
me hablaba con grande' ilusiólJ de -ese trá,bajo. Todavía poco antes de morir -pues él no creía tan'
próxima su muerle- !De .dijo que se había logr¡;tdo I~ colaboración pecuniaria de l\féxico, España y
-Guatemala. J

-No c.Qnodá ese· plan. Mi correspondencia con. él se limitaba a hablar de notas históricas o
sobre proyectos gue le cometía. Por cierto que tengo que terminar el arreglo de una documentación
que traje de Sud América. .

,-Ya me sOlipecho qué se~, a juzgart:por ·alusiones que encuentro .en "Monterrey".
--Son documentos eliplqmáticos. Es la hist.oria de las relaciones entre México y el Brasil. Hay

un informe que, ~6bre México, redactó el primer diplomático brasileño en nuestro país. Todo lo
éncontré en aquella Biblioteca N.acional. y pude completar· mis noticias cuando fuí a Itamaraty. Só­
lo me pidieron que clasificara los papeles en alguna forma y algo tenía hecho, cuando fuí trasladado
a Buenos Aires. Es muy interesante el -informe del diplomático Ponte Ribeiro.

-Yo también he explorado papeles que se refieren a la Misión de Cañedo en Sud América:
y precisamente en Chile recogí otros documen.tos sobre la reacción que allá produjo la inva-

. slOn francesa ~en. México. Sucede' que el~ la bibliografía de Raz Guzmán, que publicó nuestra Secre­
taría' de Relaciones, no se hace referencia a Chile. ¿ Cómo es posible -me dijeron- que los mexica­
nos no sep¡ulvlo que aquí se, hizo? Y m~ encontré que toda tina Acad~mia ele Estudios Americanis­
ta~ se dedicó a hacer la propaganda de la causa de J uárez y hasta reunió. dinero y hombres. Obtuve
copia de l¡¡.s actas de las sesiones qtle a esa cuestión, se consagraron en aquella -Cámara de Dipu-
tados. '.
, -Creo que en Buenos Aires les gustará saberl algo de la primera mlSlOn diplomática de Méxi-

co, porq~e tuvo un profundo contenido american o. El Instituto de Investigaciones Históricas, que
dirige el Dr. Ravignani, se dará por bien servido cuando conozca esos documentos.

-Hasta ahora, aquel Instituto 114 que más ha acaparado es todo lo que se relaciona con la His­
toria Argentina.

-:-Ravignani me escribió recientemente, desilusionado sobre los frutos del intercambio hispa­
no americano'.

-Esa es ñuestra eterna queja. Todos estamos de acuerdo; pero no hemos descubierto la ma­
nera de (que, ese intercambio sea efectivo.

-Muy' de acuerdo, porque hay noticias que se trasmiten los que ustan de estar enterados
sobre lo que ocurre en los otros países; y luego resulta que lo más difícil es encontrar los libros
cuando se les necesita.

-lYfin; usted: ~na vez, estando yo en el -Brasil, publicó un, gran libro sobre problemas biblio­
gráficos americanos, el Dr. 'Pacheco, que era entonces director del "Jornal de Commercio", que es
el primer periódico del :BrasiL Sucede que el Dr. Pacheco confesaba en el curso de su investigación
quena había podido· consultar la "Bibli.ografía de Medina"; y me decía yo: "He aquí un caso repre­
sent~tiv~ del aislainientá en que vivimos ,en América: que en Brasil no se hayan podido tener únas

, notas de ~~na obra <;hilena tan fundamental para la bibliografía americana.

/
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así.

-La situaci6n no puede ser más desastrosa, a' pesar de que hay muy buena voluntad para re·
mediarla.

-y parece esto increíble. En los Estados Unidos se preocupan ahora por recopilar la mayor
'parte de los materiales impresos y a veces se encuentran mucho mejor armados que nosotros. Por­
que un profesor que allá es de tercer orden, tiene a iil mano una .biblioteca tan bien preparada, que
pudiera decirse. que ninguno de nuestros bibliógrafos de primera tiene entre nosotros I afro instrumen­
to comparable. y esto exaspera ...

-¿ Será irremediable?
-Yo 'creo que no sería irr-emediable.
-Pero la tarea es terrible. Y mire usted que en México Jl0 andamos tan mal. ¿Pues cómo an-

darán en algunos países?
. -Es que tenemos una especie de. velocidad adquirida en esta ITiateria, de cuidar una cierta tra-
dición de estudios históricos.

-y a .propósito: está para salir el primer número de la <'Revista de Historia de América"
que patrocinada por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia, va a dirigir Silvia Zavala.

-Mucho me había yo interesado en ésto, pues deseaba que en México se publicara una revista. .

8·

-y tenemos también, por cierto que parece que ha sido muy· bien recibida, otra publicación
- .

que hace bOllOr a México: el "Boletíl1 Bibliográiicode Antropología Americana". -
-No hay que olvidú qlJ.e el Brasil cuenta-con ún -Qepartamento de Anti'opología e Investiga­

ción. ¿Cómo se llama?.. Instituto. de Identifica ~ao; qlle .pertenece al Departamento de p,olicíacIe
aquel país y cuenta (:'on muy buenos especi~listas, uno de ellos Leonidio Ribein:i. Es muy· conveniente
que ustedes se pongan al habla. Yo asistí a las sesiones de un Congreso Americano de Id~ntificációnJ

convocado por ellos, y.me dí cuenta de la seri~dad con que trabajan. Entre .los queconcurriero~, ha­
bía un representante argentino y había un italiano. Del argentino se' me escapa el ~ombre. ¿.GÓmo se
llama? ¿Reyna Alma~dos? Me parece que ese es el nombre. - .

--,-y dígame: ¿cómo anda por allá el problema de la propiedad literaria? H.ry una verdaclerC!...
anarquía.. '.

-México tiene un tratado con Argentina.
-¿ Desde cu~ndo?

-M~ tocó participar en esos arreglos.' Fué en 1927. pero nada más con Argentina,.Con Chile
no lo hay. Chile en la edad de oro.

. -He leído no sé en dónde un artículo de Ortega y Gasset:' o de Marañón, que~.ándose· de los·'
piratas editores. . '.".

-Es de Ortega y .fue con motivo de ciertas ediciones, sobre todo-de ·la del libro cleCicle so­
bre los soviets, pu~s parece que al mismo tiempo que la EditoriaJ. Sur 'daba a ·la estampa· el li.br~,
apareció. otra edición clandestina. Y Ortega tronó, contundente, desde París..

-Muchas ·de esas ediciones dejan mucho qué desear en cuanto a la presentación, si bien 'es
cierto que el libro resulta barato.

-Pero ahora se ha notado en la Ercilla, por ejemplo, la buena mano de Luis Alberto Sán­
chez, que concurre con tantos conocimientos de libros y su visión panorimica.

-¿ Usted' trató a, Sánchez en Buenos Aires?
-Hemos estado' dos veces juntos: primero, cuando el Congreso de los Pen Clubs, ;y luego dió

unas cuantas conferencias. Es simpatiquísimo.
-¿y las actas de ese Congreso?
-Allí tiene usted un nombre más que le doy: el de Antonio Aíta, Secretario del Centro de Co-

operación Intelectual, en B{tenos Aires, y que es un ho.mbre solícito par.i que s.e reciban en el extran­
jero todos los documentos de la Historia Argentina. Es un hombre .mai-avillosQ. para nuestras rela­
ciones literarias. En Argentina están haciendo una brillante campaña bibliográfica. Aquella Secr~ta­

ría de' Relaciones ha establecidé> un departamento, que es como nuestro .D.A.P.P.: se . llama Departa-
. mento Oficial de Difusión y Propaganda: de la Cultura Argentina, o algo así. .

-También nos sirve mucho el Anuario Bibliográf~o Argentino.
-Hay también el "Boletín" del Instituto Iberoamericano, que dirige ]iménez Pastor, y en el .

cual Pedro Henríquez Ureña acaba de publicar una bibliografía selectiva de Ruiz de Al¡¡.rcón.
-'-Quizá ha querido anticipar su homenaje en el ce,ntenario, que será pronto.
-Ruiz de Alarcón murió el 4 de. agosto d< 1639.
-¿ Y Amado Alonso?
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-Alonso es director del Instituto de Filolo gía deia Facultad de Filosofía y,Letras de la Uni­
versidad de Buenos Aires, en donde también !rabaja. Pedro. Cuentan con muy buena organización.
Uno se queda sorprendido del número de instituciones de carácter cultural que 11ay en Argentina. To­
davía, en los momentos de salir de Buenos Aires, descubrí el Círculo de Historia, del Instituto Na­
cional del Profesorado ,de Secul}daria, que hace dos años publicó "Nuevos textos literarios del An­
tiguo Egipto". (Los textos dramáticos) por A. Rosenvasser. También están presentando ciertos libros
traducidos ,al ~spañol bajo la dirección de Ricardo Levene, Mire usted los dos primeros volúmenes
{¡ue han publicado: "Histoña de la civilización bra sileña" por Pedro Calmón y "Evolución del pue­
blo brasile~o'~ por Oliveira Vianna con que se inicia la Biblioteca de Autores Brasileños, Esto es pu­
blicado por la Comisión Revisora de ,Textos de Geografía Americana. Usted sabe que sobl'e esto t1ay
un tratado argentino-brasileño suscrito a fines de 33, cuando se firmó el pacto antibélico Saavedra
Lamas, y entonces surgió el convenio para revisar, dentro de la cordialidad intelectual, los textos de
historia, Ese tratado sirvió para uno entre México y el Brasil; y otro de extradición, que se acaba de
ratificar aquí; y un tratado panamericano general existe sobre esta materia, como resultado de la con­
ferencia de M'ontevideo en aquel año,

-Con frect!encia nos piden datos sobre la. arqueología, 'Ia medi.dna precortesiana",
"':-Siempre' reciben con agrado, en.... Sud América, todas las publicaciones de carácter cultural.

Ese viaje que acaba de hacer Manuel Toussaint, cuando el Segundo Congreso Internacional de His­
toria de América, fue más que provechoso.

-Toussaint ya nos lo ha dicho' todo. Vie ne fáscinado, sobre todo de la preparación que hay
en Argentina, de la documentación de que disponen. Y luego lo que vió en Bolivia. en Perú, en donde
para- un ojo nuevo, hay tanto' qué ver. Nos habla de que va a formarse una filial del Instituto de Ar-
te Americano. . . .

-Tengo entendido que ya está hecho lo que a México le tocaba hacer: el Instituto de Investi-'
gaciOlles Estétkas. .

La' charla sigu~haciendo alusiones de nOl11bres que nos interesan mucho : José Torre Revello,
el gran investigador' de historia d~ América: :'vlartín Nocl, autoridad en arquitectura; la revista "Sur"
de Victoria Ocampo; y, nat~ralmente, el graÍl diario "La Prensa".

.,..:-::-:_.'\.11 !.. Nos hace falta en :lVIéxico una revista como "Sur", que podría llamarse "Norte", por
doble motivo, y el llamado,. naturalmente, a dirigirla sería usted.

....,...Pero ...
-Porque HRevista de Occidente" ...
~Ortega está bastante '.enfermo. 'Las taras e1el trabajo ....
-Las taras del trabajo, tiene usted razón.
-~os accidentes del trabajo que todavía no se reconocen. Del trabajo. intelectual, porque el

otro .. : :
-Ell:fermedad'es profesionales, como las otras, acaso más que las otras.
-Dice usted bien; más. que accidentes, enfermedades profesionales.
-Me escriben que Fe'fnández Moreno ... Que Manuel Falla ...
-Fernández Moreno ha tenido una serie ,'de,suft:imientbs, que se reflejan en su' poesía.
Vibran otros nombres en la conve~sación: los poetas de aquel grupo que se llamó "Martín

Fierro"; Azuela y Martín Luis' Guzmán, novelistas. mexicanos muy leídos en el Sur; la Sociedad de
Amigos del Libro Rioplatense, que tr~baja en Argentina y Uruguay y está muy deseosa de tener
novelas ¡nex'¡canas ;" y un poeta uruguayo, Conrado N ale Roxló; y tanto otros nombres. de Venezuéla
~n donde lo mejor es la .novela:;.....'ydeGuate1l1ala, en donde tienen a Miguel Angel Asturias, C.irIos .
Sal1!:aY(,la AguiJar, Flavi6 Herrera-'-el de "Poniente de sirenas"-, y dos valores ya sobresalientes,
Francisco Méndez y, Antonio Morales Nadler, que acaban de publicar "Romances de tierra verde".

.y vuelven los nombres españoles: Juan Ramón Jiménez, el gran Menénc1ez Pidal, FedeácCi d~

anís, Dámaso Alonso.
. . -La mayoría de los in.telectuales españoles SOI1 republicílií'ó's, son' creadores de la República-·co­

menta Alfonso-. G~ari'parté de ellos smu::asi hermanos' con quienes trabjé cinco años en Madrid.
Azaña, un buen amigo mío. Yo le publiqué su·pr·imer libro con Moreno Villa y DíezCanedo"en una
colección que fundamos y que se llamaba "Cuadernos Literarios", Alli empezó'Azaña a recoger lo que
ya tenía, l¿ que había escrito con esa su gran plu ma que está en la gran tradición del castellano.

-¿Y cómo siguen sus trabajos gongorinos? '. '. " .
-Ya no era posible. No contaba yo con' los elementos'necesarios, desde que salí de España. Me

faltan las bibJi-otecas, lbs' a:rdrivos.· Sigue mi •a{id oÍ1,' m~ gU~f~..~~!eranl1e· d~ lb qüese hate; pero ya
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,no puedo investigar. Y a~emás, 10 poco que yo ha bía hecho, quedó ya ,uperado por Dámaso Alon­
so, que es el que lleva hoy la voz cantante en 'las investigaciones sobre GÓngora.

-'-Pero para el centenario de Alarcón ...
-Ojalá que tuviera algo nuevo qué decir.
-y ya se aproxima el otro centenario, el de la imprenta en México.. Hablan de fundar un

museo de las artes gráficas, un instituto de bibliog rafia, pero ...
-En estos momentos hay aquí una gran ef ervescencia para/todas las cosas que, "grosso mo­

do", podemos llamar humanidades, la ciencia cultu ra1 que dice Rickert. Lo malo es que hay una ato~

mización. Había que ver la manera de centralizar todo eso. Ya ve usted: unos llevan' sus libros con
un_editor aficionado, otros van a una institución de beneficencia para que hagan el favor de publicar y
otros hacen su edición por medio dé la revista que les ha publicado fragmentos. Esa atomización, que
advierto y que me duele, redunda en mal de todos.

. -Falta coordinación, sí. Habiendo tantos elementos buenos.
-Estupendos elementos: novelistas, investigadores, de todo. Hay una verdadera riqueza de ma­

teriales.
-Pero falta lo principal, la base económica.
-Sin la cual todo se pierde y se vuelve obr a de aficionados. Y aficionados somos todos, y mu-

chos, muy buenos. He' oído decir siempre esto: "E n México tienen aficionados de priméra; pero lo que
les falta es el lenguaje técnico". Y ese lenguaje no' es otra cosa que el material bien organizado para
trabajar con ciertos mét9dos que tienen los trabajos internacionalmente aceptádos. Y es que aquí todos
somos autoridades. Es que México es un pais en que siempre los individuos valen más que las ihsti­
tuciones. Necesítamos tener la coherencia argentina, en donde a veces ya las instituciones valen más que
los individuos.

Así 'ha hablado Alfonso Reyes, uno de los hu manistas de que se enorgullece América, el hombré
de letras por excelencia, el mexicano que en esta categoría es el que tiene más gloria y renoh1brey cuyo
magisterio nos reivín.dica el honor y el orgullo y la seguridad de haber sido dignos de continuar la
obra que Espana hizo en estas tierras donde toda vía no se apaga su sol.·



EN LA PRODUCCION fOLKlORICA DE MEXICO

p o v 1'_ e E N T E T. M E N o o z A

CONSTANTINO CABAL.

"La Mitología Asturiana", "Los Dioses de la Vida".
11'·-

i Los -animales saben tantas cosa~! ... En los tiempos primitivos, dentro de cada animal
se ocultaba el espíritu de un dios; y así hablaban, "enjendraban", eran conocedores del futuro .

. pronosticaban el tiem.po y provocaban la muerte. ,_
En el rodar de los tiempos fuéronse amortiguando sus virtudes. y hoy sólo hablan en las

fábulas y sólo hilan su diálogo en los cuento"s, que vienen de regiones muy remotas y de edades
muy obscuras.

a DE el folklore se refleja mejor en las can­
ciones, es seguro; que éstas, en cada caso, guar­
dan el secreto de su propia tradición, es indt¡da­
bre'; y que también contiene~ alusiones al medio'
y al ambiente en que se crean, no cabe discutirlo.
El ·presente trabajo no aspira sino a 'presentar
unos cuantos botones del innumerable muestrario
folklórico que poseemos.

La riqueza y exuberancia de nuestras
manifestaciones folklóricas 'son apenas' .
calculables si atendemos a que, una só­
la rama, l;¡, hispánica; rica a su vez en
-comp~sición, mediante el coilcurso de
innumerables pueblos, ha inunqado la
América, ha 'desbqrdado por el Norte
de Afri~a y ofrece brotes tradicionales
por cualquier rumbo del planeta, así se
trate ele la fría Islandia como elel tó­
rrido archipiélago filipino.

El folklore español no está aun ter­
minado ele explotar; algunas regíones
apartadas españolas muestran en el pla­
no tradicional de España amplias la­
gunas que tardarán varios años en lle­
narse, por una parte, por otra', el es­
tudIO total de la España folklórica hay
que continuarlo en América y demás
posesiones del siglo XVI. Sin embargo, ele las zo­
nas exploradas pueden obte!!erse amplios infor­
mes no sólo de la manera en que refleja en las
canciones su sentir y pensar el pueblo hispano,
no sólo ofreciendo la médula de sus tradiciones
uesde la edad de las cavernas hasta los actuales
aciagos días, sino presentandó junto a su palpitar
el ambiente que envuelve y satura sus manifes­
taciones. - .

La antigüedad de España conmueve si se pien­
sa que son .los pueblos cargados ele experiencia

los que se expresan en refranes y el refranero his­
pánico es tan vasto que cabe decir que España es
un solo refrán.

El refrán lo crea el pueblo español medido y
ritmado. Fue el refrán el que dió nacimiento al
villancico, que es un refrán cantado, y es fácil
comprobar que de un refrán a una copla ya va
la mitad del camino andado.

Qué de extraño tiene entonces que
en refranes se exprese el pueblo y pa­
ra mayor gravedad ponga éstos en bo­
ca de los animales; máxime si se tie­
ne en cuenta la influencia de la cultura
griega en España a través de los con­
quistadores romanos, como se comprue­
ba por multitud de cantos y juegos la­
tinos y griegos que aún se practican
en la penípsula; si ya Esopo lo había
implantado.

Juzgando asi, es pues. importante
el papel que desempeñan los animales
en las canciones, es múltil:ile el aspecto
y es múltiple la enseñanza, ya que la
tradición se encuentra aflorando por
todas partes, dando muestras del liris­
mo de la raza. N o sólo son canciones,
son a las veces los mitos conservados

bajo el disfraz de lo rudo y lo sencillo, del apó­
logo y la alegoría que claman desde el pasado ac­
tualizando su esencia. Muchas ocasiones el pue­
blo mismo olvidó ya la significación trascenclental
que encierran, en otras pasan desapercibidas como
simples bagatelas sin sentido o como juegos ~e

palabras; pero en todas, el estudioso, el verdade­
ro folklorista~ percibe íntegro el sentido esotérico
y 'lo manifiesta alumbrando como al magnesio las
más profundas cavernas de la' prehistoria. Y to­
do esto suce'de con la. mayor naturalidad, dentro
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del ambiente
diario, con las
frases vulga­
res y con los
animales que
revplotean a
nuestro derre­
dor o consti­
tuyen cons-
tante amena­

za. Ya se trate del milano que, si acepta los gra­
nos que se le ofrecen en el cuenco de la mano,
trae buena ventura, y al que se le dice;

Bilano, bilano,

pícame esta mano:

y en pasando por mi calle

te doy pan y carne.

Bilano, bilano,

picame esta mano;

y si no me la picas

vete a tu botica.

La clguena tiene el oficio de mensajera, ade­
más de otros que le aplican los pueblos germa­
nos, cuando le diceú:

Cigüeña, cigüeña,

tu casa se quema,

tus hijos se van,

mándale una carta,

que ellos volverán.

hace alusión esta cancioncilla a los ardores de la
canícula, época por la cual las cigüeñas emigran.
Otra ave migratoria, la golondrina, que encierra
diversos símbolos, y que casi todos los pueblos
han celebrado; como signo de inquietud tiene va­
rias coplas que le cantan los chicos andaluces:

-Comá, Betariz. ¿Qué has jecho en to el año?

Comer y beber, buscar emprestao

y en no pudiendo pagar

juí, juí, juiilí der mar a otro lao.

o esta otra:

Golondrina que jilaste

y por marzo no acabaste,
"-

hoy aquí, mañana allí,

Doña Beatriiíií.

y en Asturias, donde se les respeta y quiere por
que si no sufrirán las consecuencias los que fas
perjudiquen, hay cantares que expresan lo si­
guiente:

12

-¡Dicen que las golondrinas

nacen con pechuga blanca;

rambién la Virgen María

fue concebida sin mancha ... !

y además, existe la tradición de que fueron elias
las que le quitaron las espinas a las sienes de
Cristo, y la creencia de' que la Virgen es madri­
na suya y que son ellas las que llevan a Dios ,el
agua entre las nubes y poseen el conocimiento
ele algunas yerbas medicinales. Y dieron también
nacimiento a la costumbre de cantar "Las Mar­
zas", o sea aquella que pra~ticaban los niños de
Rodas en la antigüedad y en la actualidad los
montañeses de Castilla -la Vieja, que coincide con
la vuelta de las golondrinas.

y el folk-lore asturiano se halla pletórko de
sabiduría que poseen los animales" desde el cuen- .
to del gallo y la zorra, pasando por toda la esca­
la zoológica: el lagarto, al que se le canta en
adivinanzas y es capaz de contar 10 que oye; la
lagartija. a la que se le dice;

-¡ Lagartera, pon la mesa,

que aquí está la tía Teresa

con un palanquín de fierro

que te mache la cabeza, , , !

y es capaz de hacer _afortunado a cualquiera q ne
lleve consigo su cola, siempre que éste lo ignore,
y a los grillos les cantan los muchachos, intro­
eluciendo en su agujero una pajita. El sapo dia­
loga con los pájaros. , tiene nombre y apellido
de persona, ya se llame Xuan, Gonzalo o Cornelio
Sánchez, o simplemente :\Iartínez. Y hay pája­
ros que le dicen:

-i Sapu, sapu. de tierra no te ves jartu ,,!

a lo que responde:

-i Cállate tú, mirolito, que estás en el alto nogal. . L

J hay también canción para las ranas, qne los
1l11l0S repiten ';

Cu-cú, cantaba la rana,

cu-cú, debajo del agua.

Al caracol que en las tardes de lluvia persiguen
los chiquillos, le cantan:



- ¡Caracol. .. col... col. de la ven ta' el sol ... !

o sIno le dicen:,

-¡Caracol. caracol ...

saca 10$ cuernos al sol, .

que si no te mataré

con la espada de José.

con la de Santa María,

c{)n la tuya, con la mía ... !

El cuco, es un ave profética que predice los años
que vivirá una persona, y a la que, sin embargo,
el puebló le tiene cierto recelo; tiene la habili­
dad de hacer que otrbs trabajen para él y ha
dado pie al siguiente. canta'!" :.

-j Soy de la opinión del cuco,

pájaro que nunca anida; .

pone el huevo en nido ajeno

y otro pájaro lo cría ... ! ,

La culebra también tiene sus. <;antares por el
poger maléfico que suponen tiene, y así se habla
de la camisa de la culebra o sea su piel, y de la
piedra de la víbora que sirve precisamente para
curar la mordedura de la mis!na, la cual, a las
veces,. trastorna de 'manera que se pierde la me­
moria, por eSo la copla dice:

-Ayer me llamaste tú

y hoy me encuentras y no me h~blas,

¿qué culiebra te picó

.que tan. venenosa estába ... ?

Además de la culebra, en Asturias existe la
creencia en "el cuélebre, el' culebrón, la serpiente
con alas de murciélago, escama impenetrable y
cola enorme, que se agazapa en el bosque, en la
fuente, en la espelunca, y llena los espacios de
su silbo y devora ganados y personas"; en oca­
siones solamente encanta:

j Cómo es tan tarde y no VIene

la hija de mis entrañas ... ?

i Si los osos la comieron.

si algún culebro la encanta ... !

De la gallina se
dice que es un mis­
terio, porq ue ti en e
iU intríngulis en eso
de sacar los pollos:
pero el gallo tiene
algo más, porque
a las veces pone
huevos, de los que
salen basiliscos y,

además, sabe dónde de­
be cantar, según las cir­
cunstancias de la llu­
via:

Cuando llueve y hace sol

canta el gallo en corredor;'

cuando llueve y hay borrina,

canta el gallo en la cocina.

y en esto del llover no es el único, porque también
se dice que:

A chover é á fazer sol.

é á cantar o rouxinol.

también se dice humorísticamente que:

-Cuando la perdiz canra

y el arco bebe,

no hay mejor señal de agua ..

que cuando llueve.

y si por el canto de las aves se sabe si va a llover,
por la dirección del vuelo del cuervo se sabe si'
nieva o no. y esto lo dice el cantar:

-Cando el corvo vai pral mar, vay nevar;

condo el corvo vrai pra serra, xa nun neva ..

Mas las palomas son símbolo ele pureza y de co­
municación con Dios:

Tres palomitas en un ·palomar.

suben y bajan al pie del alrar,

rocan a misa y alaban a Dios.

y besan la mano. a la madre de Dios.

En contraste con las palomas, el canto del buho
o de la lechuza o del mochuelo, es de fatales con­
secuencias y existen cantares en Galicia que dicen
claramente que no hay que tenerles miedo, y el
gato también tiene sus puntos de mal agüero. so­
bre 'todo .si es negro, y es creencia arraigada que
donde hay uno de éstos nO puede haber matrimo­
nio; ya lo cuenta ei romance en su propio caso:

Estando el señor don gato.

sentadito en un tejado.

ha recibido una carta:

que si quiere ser casado

con una gata montesa,

sobrina de un gato pardo:

el gato con la alegría

se ha caído del tejado ..

y del lobo, muy ·señor mío, existen consejas y
cantares y hay uno que dice así y me parece que
tiene algo más que la su!:>erficie:
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Un lobito muy zorro, junto a un cortijo,

se ha encontrado una niña y así le dijo:

-Mi niña, bente conmigo a mi biña

y te daré' ubas y castañas.-

y respondió la niña:

-No, que me engañas.

¿no será ésta, acaso, Caperucita?

De -la raposa también se cuentan cosas extraor­
dinarias, los pastores astures le cantan:

i Raposa, non veñas comer as oveyas, , , !

i Si el llobu non ven, en cu rarei ben ,,!

En esta misma región existe el Baile de la RajJosG}
que ha dado origen a las Danzas calabaceaclas que
se usan en México, cuya copla es así:

-Tengan cuidado, señores,

la raposa está rabiada:

alguno de estos majitos

puede quedarse sin dama.

Luna, IlInera, cascabelera,

cinco pollitos y una ternera,

pero esta cancioncilla es más elocuente:

Luna, lunera, cascabelera,

los siete perritos a la cabecera, '

púrqlle eso de los perritos tiene que ver íntima­
mente con las doce palabras retornadas que sirven
para destruir, consumir y hacer desaparecer bubo­
nes y berrugas. Por último, me referiré a la
canción infa~til del casamiento del piojo y la púl­
ga, I1Il1Y semejante a la del pinsón y la Alondra
q lIe se estila en' el Languedoc;' el canto español
dice:

La purga y er piojo se quieren cásá;

por farta de trigo no lo han hecho ya.

Arrunrún, que del arma'rrunrún.··

salió una jormiga de su jormigá:

-Hágase la boda, yo daré un costá.

-Contentos estamos: ya trigo tenemos.

]-1 ay todavía otro canto, andaluz por más señas,
que cuenta las mañas de la raposa en los siguien­
tes términos:

Por la calle que llaman

'de San Francisco,

se aparece una zorra

vendiendo cisco ..

Existen otros animales que merecen también el
honor de que se les conceda el uso de la palabra y

se les considere en el cantar:

La cochina rabona dice a la renca:

-Vamos a la cebada que ya está seca,-­

y responde la renca ,con grande risa:

-¿No te acuerdas, rabona, de la paliza?

y aparecen otros que están relacionados con la
luna y con diversas' suertes de ensalmo, así, por
ejemplo, cantan los chicos andaluces y asturianos:
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Pobres de nosotros,- que carne queremos.

y respondió un zOrro desde lo aito'un cerro:

-Hágase la boda, yó daré un becerro.

~Contentos estamos: ya carne tenemos.

Pobres de nosotros, quenbino queremos.

Respondió un mosquito desd"una tinaja:

-Hágase la boda, yo daré una carga.

-Contentos estamos, ya bino tenemos.

Pobres de nosotros, madrina queremos.

Salió una cigüeña, pescuezo e gallina:

-Hágase la boda, yo soy la madrina.

-Contentos estamos, madrina tenemos.

Pobres de nosotros, padrino queremos.

Responde un ratón, corteza e tocino:

-Hágase la boda, yo seré er padrino.

---Contentos estamos, padrino tenemos.

Pobres de nosotros, que cama queremos.

Responde '1 herizo, tendiendo sus lanas:

-Hágase la boda, yo pongo la' cama:

Estando la boda con gran regocijo,

bino un gato negro, se yebó er padrino.

Biendo la cigüeña er pleito perdía,



se marchó ar tejado en un boletío.

Biéndose'r piojo en tar soled~,

agarró su purga y se fue -a'costá.

y he aquí, pues, un cuadro. de puro ambiente es­
pañol, 'en el que son los animales propios de Es­
paña los que expresan el sentir de lo~ habitantes
con slls c~'eencias 'arraigadas, con sus mitos y su­
persticiones.

•
¿Pór nuestra parte, todo aquello que de pue-

. blo primitivo nos queda bajo el substrato indíge­
na, los mitos ancestrale's_ de las tribus emigrantes,
las divinidades cosmogónicas que e~lcontraran y
destruyeran los hom­
bres blancos, las su­
persticiones y creen­
cias en hados'y' en en­
tes misteriosos.que po- _
blaban la imaginación
de nuestros aborígenes
demasiado crédulos y
pusilánimes, no apa­
recerán en nuestros
cantos, siquiera sea en _
forma esquemática'? .
Es indudable que sí,
mas -para eso La investigación folklórica nuestra,
todavía n-o- está madura; uno que otro brote ais­
lado me revela' que en Úeve laps~' surgirá clara­
mente el pasado, si desentrafiamos el- sentido ín­
timo que encierran las canciones; ello vendrá con
el tiempo y el estudio; lo que 'aparece a:ctualmente
a la superficie es la tradición hispán~ca arraigada
durante cuatrocientos' años;- en nuestro folklore
actual es el perfil hispánico el que" domina, hasta
que hayamos determinado y cuantificado nuestro
atavisll1óinc\ígena en forma palpable, Las mismas
di'cunsta11ciaS' enili1ciadas ya para el folklorehi's­
pánico tendrán que ser valederas para el iildígei~'a ;
pero, por el momento, nuestra situación de pue­
blo de mestizo>; se impone y es en el folklore co­
rrespondiente donde tendremos que espigar, y ras­
trear las huellas.

Desde luego en el estudio de los textos de nues­
tras canciones sorprende la abundancia de alusio­
nes a animales, ya en forma irónica, ya suponién­
doles todo acjt~el,loque no se atrev~. a expresar
directamente el pueblo: sino que ro dice en forma
velada, atribuyendo alas animales, según las ca­
racterísticas que ~ada uno de ellos sugiere, resul­
tando una forma de alegoría, 'de alusión por medio
de comparaciones y de imágenes .que, a las veces
son más -elocue·ft.~' y -PJ:~ci~as, de mucho mayor
relieve; mas _~stí{condición de- nuestro pueblo, es
la misn1a que' ~~ España, sólo que aparece bajo

formas más mS1l1uantes y afinadas, y ya qu~ ei
pueblo 'las crea, él mismo las interpreta y sancio­
na,- subrayándolas con hechos que generalmente
degeneran en tragedia.

N uestro pueblo es muy dado a las comparacio­
nes, y en verdad que logra su propósito; tiene
siempre a la mano o, en la punta de la lengua al­
guna característica de los animales para aplicar­
la, según las circunstancias, y generalmente sub­
raya los ~entimientos que apriga hacia la mujer,_
amada, odiada o despreciada; hacia el rival que
le arrebató algún afecto, o hacia sí mismo, colocán­
dose el autor del canto en circunstancias favora­
bles y de superioridad, porque eso sí, abriga un
orgullo muy acendrado. Y todo ello 10 logra to­
mando como figuras familiares a los animales qne
le rodean, los de su región, los del país, aq,tH~lJos

que, como en Las Mil y Una ~oches, saben 'tanto
coino Salomón y mantienen su serrallo en paz.

Tiene para la mujer, en cada ocasión, imáge­
nes d~ animales hembras, ya le llama vaquilla, pa­
lomita, tórtola, polla, gallina, chachalaca, guaca­
maya, tusa, yegua, mariposa; para el hombre re­
8erva también los animales machos y los aplica
según el caso, ya es el toro, el toro palomo, el ga­
lIo, el perico, el chachalaca (sic), el tecolote, el
águila real, el pájaro verde, el gavilán o gavilan­
cillo, el palomo, el tarachi, el tusillo (?), a las
veces es el conejo, o el venadito, el cuervo, o el
pájaro carpintero; y para el tercero en discordia,

el rival que se­
duce, y arrebata
y trastorna d
destino de los
amantes, reserva
dicterios y frases
crueles. Para la
mujer que año­
ra el hogar pa­
terno tiene esta
copla:

Tortolita gemidora

que del nído te saqué,

mi amor se queda llorando,

i cómo llora por usté I

para la que se resiste a cori-espollder, tiene esta
otra;' .-,

Si la tórtola quisiera,

p.ero ella no ha de querer.

que yo fuera su marido

y ella fuera mi mujer _,

para la qne ya se encuentra ca~ada y le son veua­
, - ,

dos otros amores:
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Pajarito que a la fuente

ibas contento a abrevar.

ya te corraron las alas

y ya no puedes volar.

para aquella de quicn se sospecha que acepta uos
amantes a la vez:

Le dirás a la vaquilla

que no se ande ladereando,

que un becerro trae al pie

y otro que se le anda ahijando.

para aquellá 11lujer que fue seducida y se fue con
el rival. va esta copla:

Por esos montes se fue mi primavera,

con las astucias del pájaro gurrión;

mI primavera trató de abandonarme,

mI primavera se fue y me abandonó.

.-\ aquella nltlJer de qUIen se solicita afecto, 1"
canta:

-Paloma. ¡de dónde vienes?

-Vengo de San Juan del Ri2'

-Cobíjame con tus alas,

que ya me muero de frío.

:\ la que ya es casada y no Vive feliz, le refiere
sus penas:

Amada mariposita. :cuánto pesa tu cadena!

El que ama mujer bonita. toda la ~o'che la sueña

.mayormente si sonríe con su boquita risueña.

Para aquella que se fue)' volvió, creyendo encon­
trarsu él-ntiguo amor:

¡,Pájaro que abandona su prímer nido,

S! 10 encuentra ocupado. iCielito lindo I

Bien merecido.

y por último, esta copla satírica que le aplica a la
mujer interesada:

El amor de las mujeres es como ..el .del alacrán:

en mirando al hombre pobre, paran la cola y se van.

'fal)lbiéil 'paIca el h0l11bre tiene' frases delícadas \......

elocuentes. cuando dice. por ejemplo: .

JVl.i amar es como el coneJo.

sentido como el venado.

no come zacate viejo

ni tampoco muy trillado,

come zacatito verde

de la pu ;lta serenad~.

16 .

aludiendo a que al mexicano solamente le agradan
las mujeres que no han tenido demasiado trato
con hombres. En la siguiente copla le atribuye
cierta despreocupación en la cuestión religiosa:

El palomo y la paloma

se fueron a un tiempo a misa:

la paloma, reza y reza;

y el palomo, risa y risa.

Al hombre que vigila a su amada desdé lejos, le
canta:

Soy como el toro palomo

cuando estaba en la opulencia;

no salgo, pero me asomo

a donde está mj querencia.

Existe una copla que se aplica a los hombres tími­
dos. retraídos y enamorados, qu~ dice:

Soy un pobre venadito

que habita en la serranía,

como no soy tan mansito

no bajo al agua de día;

de noche poco apoquito

y en tus brazos vida mía.

Existe la cancióh del N ovillo Despuntado, que, se.
aplica a los hombres atempel'ados, que no consien­
tcn que nadie alardee delante de ellos: .

El novillo despuntado

de la señal de Homobono.

a más de cuatro vaqueros

les ha· quitado lo mono.

Al hombre reservado que en su oportunidiúll:e­
clama el cumplimiento de lo ofrecido; se leátri ~.

buye la siguiente estrofa:

_·Soy como el paJaro verde

que en la sombra me mantengo.

la palabra que me diste·



.El perico ha efe ser verde

para que hable de corrido .. :..

La guacal1i~ya:

El ·águila:

Tecolote de guadañ~

pája,o madrugad~r.

. '.. y teéurucú y cú y cú

y tecurucú y cú y cú;

i Pobrecito tecolote!

ya se cansa de volar ....

{) e.sta otra:

"Ya'el águila se ,voló,

ya el 'nopal quedó solito .

L'águila siendo animal

se retrató ea el dinero.

El cuervo con tanta pluma

,!lo se pudo manteuer,

yo que ni huaraches cargo

tengo querida y.mujer.

•
El cuervo:

La serpiente:.

: i Qué vas que te piso y no me haces ná•

c,ulebra ...

.. i Culebra de Tonalá!

~. Er-tecolote:

Una guaéamaya pinta

le dijo a una de las verdes:

.' .-'" Si. quieres tener dinero

vámonos con los rebeldes.

El perico:

Entre las aves míti~as
que a,compañan a las di­
vinidades nocturnas del
t01'IG.lámatl mexicano apa~

.., recen el perico; la coto­
rra, e! ala, la guacamaya,
el. cuervo, él tecolote, h:l
codorniz, y entre los días de! mes del calendariO
indígena también se 0tlenhm el águila, la: ser-

. piente, el venado, el conejo,. el perro, la lagarti­
ja, sin: contar con que a ia diosa Chalchiutlicue
se le representa en forma' de rana y al dios de
la danza y de la m(tsica, en forma de coyote to~

cando un huéhuetl y. se le llama Huecóyot! El
Coyote Viejo. Casi todos estos seres tienen alll­
siones en el canto .popular :

En las torres de Morelia

. anda un gavilán penando..

No te asustes. palomita.

pichones anda ~uscando.

(Hijuela) .

El pájaro' carpintero

sÍempIe vive ~namorado

y le aconseja· el jilguero:

. -Hombre. vive .con-cuidádo..... ~.. .
que siendo yo-carbonero.'

una 'mujer mé -ha ti~nado. '

en el "Co~azón la tengo.

ya que nO' me la cumpliste.

a que me la cumplas vengo.

A los enamorados audaces qué rondan las ven­
tanas de sus .damas por evitar la presencia de
otros, se les apli.ca el siguiente cantar:

.'
Y.por último, a guisa de consejó a losqu~ se

ciegan de 'amOf', 'eÍice la copía,_sigui~nte:

" Es. ~sta la manerá ·fuás- fr-ecuente, aunque no
la única, 'en que~'can(a ~ue'stró· p'üeblo y expresa
en uriá fOFIna vela<!a, a .quien está en d seér~to,

los sentimient~s qu~ le em'bargan: de'sdén, telas
u. 'olvido; amor, pasión "'a .despecho,· y es de tal
modo sensible ·'a. estás mJmiJestacidnes que, no·
bien principia la copla, cuando ya "escuchan los
oídos todos tratando de in~erpretar e1 sentidó ín­
timo del 'canto, y:por él desfilan toda suerte de
aves· y de in.sect.as, 'cuaárúp~dos;,. ~reptiles, alJ,fi­
bias, etc., y 'es natuáll qué mezclados con aque­
llos que nos ·trajero~ los conquistadores,' aparez- .
can: lós ~nimalesnativos y con,serveil é~tos, ,re­
cónditamente, ocultas sus· cualidades aoorígenes.
Qúizá e! sentidü' de .alusión. amotosa que 'se/les

'. ." .imprime en la .actlJa~ .
4idad' ósc'l;!rezcan. S{lS
. primitivos atributos,
. pero es in~udable que
en medio'de la fusión

.d~ las dos culturas, tie­
'ne que .estar el sedi­
:mentg . ~nd{gtmr. .

. 1'~;: -

El que se dice ser valiente, prOlToca. a sus ri­
vales y está resuelto a morir por fa mujer ama-

·da, d(ce.: ' .
• . Soy ~ gavilán del' norte ..

c n fas alE coloradas.

. a mí no me asusta el súeño.

ni me hacen liS desveladas

J por la mujer que quiero.

aunque muera a puñaladas.. . \



. Iba llegando un coyote

a la gran ciudad de León,

cuando salio un zopilote

que andaba de coÍnisión

y le dijo en la calzada: ~

-'-Oiga, amigo, ~ónde va

con esa mujer casada?

Ahora me la pagará, etc., etc.

,
O si nó el romance extremeño de Don Pajarito,
que dice de esta manera:

de relación. En la definición que hago de este
género de producción, digo: 'La relación es una
de las formas del romance español que esencial­
mente relata, enumera o describe, de una mane­
ra fácil, flúida e ingenio'sa, nombres de personas,
de animales, de objetos, nombres y cualidades de
pueblos, de oficios, así como hechos generalmen­
te fantásticos y fabulosos verificados P9r anima­
les; también describe aventuras picarescas lle­
gando en ocasiones a' las alegorías", que corren
impresos en forma de décimas.

Urlo de los más característicos que encierra la
esencia del apólogo a que me refiero, es el que
l1eva por título: "Versos muy extravagantes, di­
vertidos, fabulosos, de reír y pa?ar el rato, para
todos los curiosos" el cual ewpieza:

El Preste Juan d~ las Indias,

cuarido vino de Milán" . '

a la burra de Balán'

vió disputar con un lobo, etc., etc.;

Vayf, . pajaritos. ' ya podéis salí,

salga el cuco y el bilano.

\ . aguilah, gruyas y ga~zah.

gavilanes y andarío,

lechuza, mochuelo y pa:.¡a;

-~alga.n verderón, y ía.h calderinas;

y lah conjugad~h y lah golondrinah.

Aunque estos versos tienen como ¡¡.ntecedente
español un romance humorístico que· podemos_
considerar como el tipo' de romances zoonímicos:
"Combate del León y el Grillo", el cual'aparece
impreso en Valencia, 1836. Imprenta 'de Ilde­
fanso Monteagudo, y existe un ejemplar en la
Biblioteca de nuestro Museo Nacional de Arqueó­
logía, sin embargo, sirven perfectamente debas~­

a todo un género que se produce en nu~stro país
y·que he lIamadQ: Corrido o Romance de Re-
lación. .

Naturalmente que en España aparece perfec­
tamente definido y claro este mismo género y de
ahí deduzco que es él el-que ha influído en gra¡i
parte en nu.estra producción; véase. si no en el

Romance del Preste luan:

A las tres de la mañana

salen 'paseando a la iguana.

tiraron un Santo-Cristo

por agarrar una iguana.

El euzJe:

Cuije, cuije, cuije, cuije,

vente p'acá.

Cuije, cuije. cuije, cuije,

vete p'allá.

Estaba un coyote viejo

sen tado en un hormiguero.

La iguana:

La ftIgartija: De este ser mítico se ha perdido
la tradición bajo este nombre.; aunque pudiera
ser que se haya transfonúado en los cantos de
El Cuije o la Iguana, los cuales sí tienen sus res­
pectivas coplas:

. La·rana:

Ya el perro se está cociendo

a los hervores de la olla,

saca la cabeza y dice

que sino le echan cebolla.

El perro:

El coyote:

Estaba la' rana ,

cantando' debajo del agua.

Debajo de un huizachito

puso su nido un conejo:

no te engrías tanto conmigo,

porque me voy y te dejo

y después irás contando

la vida de San Alejo.

El coneJo:

Mi amor es carrio el conejo,

sentido como el venado.

El venado:

Pero donde aparece, clara y decisivamente la
influencia del apólogo español en nuestra litera­
tura popular, es en el romance que he llamado.

entre los niños yaquis se canta al venado de la
.siguiente manera que recuerda el nombre azteca:
Mázatl: "Mazo, mazo, ráscate el espinazo".

18



/'

..
Marcelino Menéndez y Pelayo. "Antología de

Poetas Liri~os Castellanos". Tomo X. Ro­
mances Populares. Suplemento a la "Prima­
vera y Flo'r de Rómances" de Wolf. Madrid.
Librería de Remando y' Cía. 1900.

Higinio V ázquez Santa Ana. "Canciones, Can­
tares y Corriaos M'exi~aÍJ.os". México. Im­
prenta de M. León Sánchez. Sin fecha..

Aurfll-io de Ílano Roza de Ampud-ia" "Del Fol­
klOre. Asturiano. Mitos, supersticiones, cos­
tumbres". Madód. Talleres 'de Voluntad.
1922.

, B I B LI O G R A F I A

-. .
Constántino Cabál. '''La Mitología Asturiana, Los

Dioses de la Yida"..'Madrid, Talleres Volun­
tad. 19Z5.·

. :--"Las" costumbres asturianas, su significación
y .sus orígenes. La familia, La viviend;;;', Los
ofi.cios primitivos", Talleres Voluntad. Ma­
drid. 1931.

Francisco Rodrígttez M arín. "Cantos Populares
Españoles". Cinco volúmenes. Sevilla. 1883,

No es posible pedir al cantor po­
pular mayor cantidad de elementos
zoológicos, locales, regional<:s y del
país, ni 'un orden establecido, ya
que todos ellos van ápareciendo se­
gún cierto plan satírico a que son
muy aficionados nuestros eampesi-
nos, sobre todo en este c'orrido que

refleja todo el carácter de los individuos de la
costa Sur.

y con esto creo haber probqdo ,la ínfIuencia
que el apólogo español ha ejercido en lá produc­
ciÓh de nue,stras' canciones populares.

Entre los núe'stros se destacan los
de El Zanduco, El Coyote Viejo, ya.
aludido; así como varios que tienen
el mismo título o sea:' Relación de
Los Animales, Eo que son Los A1Ji­
maJes, Combate de An'il1lales, la Re­
lación de la Rana, Los Diez Perri­
tos y El Casamiento .de El Huilta-.
COC71 e; mas, de entre todos' ellos se desta~a' el pri­
moroso corrido michoacano y guerrerense de "San
Agustin Victorioso", el cual hace la siguiente .enu­
meracion. de ~n¡males' que copio a rieSgo de fa- ~
tigar al paciente lec~or:

"Paims y chuparrosas, áuras y zopilotes, cui­
jes y tecolotes, jabalines y .zorrillos, tlacuaclJ,es
y armadillos, puerco!, gordos y ratón, ct,!lebras y
sabandijas, charapos y lagartijas, víbora y el es­
corpión, el sapo y el camaleón, el basilisco y la
rana, la hormiguita y la chicharra, -los tarascas y
cocones, el nupiltzi con la iguana, los grillos y
las arañas; ,la cucaracha y tortuga, ~entopiés y
~dacranes,<el león. que· es él capitál), zorros, lobos ~.'

y _tejones'; coyotes, onzas y. hurones'; guind':lres, .
tigre? y ~sos; ,ardilla" y gato montés,. g;¡.mas: tu-

o sas y cuiniques;. el puetcQ espín y el, yenádg, -te':!.
colote y ga,vilán, tequereqtre y aguilílIa, 'le~hfJza, ­

,garza, cotorra, la chíca y el' pito-real, el cuapua
- y corre-cami~o, tuidilIo;~Jfálcón y vaquero.; la;­
ch.upa-rosa~y la urraca, el.huaco y la c4achalaca;.
el euervo y'el alca.tr¡Íz, con ,las líebres y conejos;
gusanos y chamacuces, el sapo por má~ ligero, la
chinch~ .y la turicata, lo? mayates rodaaores, el
zancudo y el mosquito, la calandria y primitve­
ra, gartafama.y la' canalla, el cuervo y la guaca­

'maya zinzontle y el card~al, el ruiseñor y el
canario, el azunzún y-azulejo, el mayito, el 'toco-
.roro,' el arriero y el negrito, el turpino y el tur­
pial, el pe'rico y í~ cotorra, avestruz y_el chilin-.
chinche,-eJ corupo y el jejeno".

¡1I ........IIIII.IIU......UIlIl.UIIl..UIlIl·..Ulltllllllí.... I'"... III.1I1111111IIIIIIIIIIlÍIIUIlII ..... II .. IIIIII........ ,IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIlIIl......... 111IIIIU.......Ullttllltllllll,IIIIIIIIIt.,IIlII ... lltlllI¡;

LINDEMANN. y CIA.
ISABEL LA CATüLICA NUM. 1.

Eric. 2~-4S y 3-03-36. Te!. Mex. F-21-78.
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Pagar a pl~zos

cómodos.

Pida hoy mzsmo de-o

mostración gratis y f0­

lleto explicativo.

'-

Remington !
Noiseles8

REMINGTON RAND INTERNATIONAL, S. A.

Eric. 3-00-33 Mex. L-09-26

Apartado 14-23 Ave. Madero, SS

No hay excusa para que una 'máquina de es­

cribir haga más ruido que un lápiz. La máquina mo­

derna es la REMINGTON NOISELESS. Conse~va

sus nervios tranquilos. Escribe por mecanismo de'

presión, gentil y suavemente. Funciona mejor; las

cártas son más claras y el gasto de conservación se

reduce a su mínimo.

,,
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Por JEFFERSON' REA SPELL
TRADUCIDO POR JUANÁ MANRIQUE DE LARA-
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1890-(166) "La Linterna Mágica". (Santander,
1892), v. IX, X, XX y XXII.

- en Washington, e impresionado muy favorable­
mente Gon el p~ogreso material de los Estados
.Unidos, comenzó a publicar en las ediciones do­
minicales d.e '''El Libertador", en 1882, una serie
'de ensayos titulados "Artículos ligeros sobre asun-

- tos tl~asc~ndentales", (166)- en los cuales p011ía
en-la picota los defectos que él creía estorbaban a
México para ocupar su lugar ,entre las naciones
progresistas. Criticaba, los complicados programas
qtle presentaban las escuelas al fin del año: la· fal­
ta de 'buen gusto al planear los parques y las pla~

zas públicas y su falta de cuidado y aseo; el siste-
. ma caro y-antihigiénico de llevar el agua a las

-casas por medio del aguador; el servicio postal
costoso- y deficiente inaugurado en los días de la
Colo;1ia y desde entonces sin haberlo mejorado
de modo alguno; la manera profana de ~e1ebrar

ciertas fiestas'religiosas, tales como el Día ele To­
dos Santos; la excesiva tasa de intérés cargada
por los empeñeros y usureros; la.s mal paviment:l­
das calles y la ineficiencia de los obreros OCUP:l­
dos en su reparación; los métodos anti.euaelos de
los comer¿iantes; la inactividad e incompetencia
del Ayúnta;niento ele la ciudad; el fracaso para
imponer contribuciones a las bebidas aIcohóli:as,
con las cuales pueele emborracharse cualqUIera
gastando unos cuantos centavos; la amplia pre­
ponderancia de la prostitución; la gener~1 fal~a

de limpieza de las clases bajas y su perslst~nCIa

en usar ciertas, prendas de vestir, como, por eJem­
plo, el sombrero de anchas alas, los s~rape~ ~ .Ios
rebozos, que ya no se usan en los paIses CIVIlIza­
dos' la costumbre de las clases bajas, principal­
me~te entre los indios, de dormir en los umbra­
les de las puertas o en las banquetas y de ~atis­

facer sus necesidades corporales en dondeqUIera;
y de las miserables condiciones que existen en las
casas d vecindad .habitadas por obreros. Con el
fin de 'remediar abusos y corregir males, Cuellar
retrata en sus ens~yos (que son tan genuinos 01'-

( 162) Véase el púmero 58 de la BiHiografía final.

(163 ) Véase el número 161 de la Bibliografía final.

(164 ) Véase el número ~9 de la Bibliografía final.

(165) Véase el número 60 deja Bibliografía fínal.

(Coné/1,¿ye)

.. ,Si .':Facundo" quisi~r~" p~dría escribir 'Ia sá~

tira política como Larra, o el artículo de costUIl1-
, bres' CO~10 MesOl~éro.. Lo decimos sin pasión, pre­

cisameñte pOT,que 'tenemos por el- primel:ó una

predile~~i?n marc~?a, co:n~re~~ell~6s}a -{jific~ltad
.<;le igualarle, pero El credlto'publIco de CuelIlar
nos "hizo conceb{r esperanzas de ver ;en nuestro
país bi~n.imitado:__el estilo' del cél~bre satírico es-
pañol".~(16) . ~ . '.

Altamirano publicó en 18~9 tres de los nr­
tíC~llo . de CuélIar, dos _de los cuales se refeiren a
la vida en población que ha _visitado como Real
de Catorce u'll centro mi'nero (162) Y Santa Ma­
.ría d~l Rí~, '( 163.) mient-ras el .tercero ofrece un
interesante relato_deh' ~eleJjración' de la Fiesta
de la AsunCión. (164)

En e-stos excelentes c'uadros de costumbres 10..
cales, el agudo comentario acer~a de las corridas
de toros, sugiere ya la ~ctitud crítica qu~ más tar­
de iba ,a caracterizar sus escritos:

"Era preciso que. el espectáculo condenado por., '.
la civilización moderna formara parte mtegrante
de esta fiesta, mezcla .0traña, de devoción y de
barbarie, de oración y vicios, de ociosidad y pa­
seo, de despilfarro y comercio". También perte­
nece a este per'íodo él ensayo titulado "Las Posa­
das", (165) publicado en "?l Album de Navi­
dad" . (México, 1871),. en el cual "Facundo"

. usando la técnica de Mesonero, entret~je con el
divertido relato la descripción de costumbr.es pe­
culiares de la celebración de la navidad. .

.Por el año. de' 1770 y los posteriores, CuéIlar
fue Primer Secretario de'la Legación Mexicana

(161) "Revistas Lite.rarias ci~ México':, p. 108 Y 1,09.
El autor no ha podido localizar los artlculos de Cuellar
mencionados aquí.
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El "Almacén Universal" (México, 1840, 2 v.)
reprodujo siete artículos costumbristas de Meso­

. nero Romanos, tomados de la. Revista Española
( 1833) Y del "Semana'rio Pintoresco" (1836­
1837) .. Esos artículos' soú los siguientes: ~'EI do-

. mingo" (v. J, p. 10-17), "El romanticismo y los
románticos" (v. l, p. 81-93), "Un día de toros
en Madrid" (v. 1; p.'152-l60),· "El extranjero
en su patria" (v. l, p. ,189-194), "El teatro por
fuera" (v. l, p.' 205-213), "Las niñas del día"
(v. l, p. 29-34) y'':.EI alquiler de mi' cuarto"
(p. l42-l48~,.y además los cuatro ensayos de La­
rra siguientes : "Yo q.uiero sercómi€O" - (v. l,
p. 72-79), "Literatura española" (v. ),.._p. 307­
314), "La polémica :literaria" (v.. 'n, p. 34-38)' Y
"Don Timóteo o.elliterato" (v:U, p. 153-159).

_Estos datos fueron descubiertos después de que
se babía terminado la bibliografía- que se da a
continuación.

ta ciérto punto, la obra de los esCritores de "ar­
tículos de costumbres" desde' Lizardi hasta la
época presente.

::~::_
~::: 5 de Febrero y Alfredo Chavero

Te!. Mex. L-38·63 y: L·61-17

Erie. 2-20-14 • México, D. F.
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tículos de cqstumbres) como aquel de Larra, titu­
lado "Vuelva usted mañana", con el que tienen
mucho de común) la vida y costumbres de variós
estratos de la sociedad a principio de la década
de 1880, en un país tardo en su progreso material.

En el medio siglo que hemos reseñado hasta
aquí y que comprende de una manera general
desde 1840 hasta 1890, México pudo vanagloriar­
se de contar con unos cuarenta escritores que re­
gistraron muchos de sus peculiares usos y costum­
bres. La mayoría perteneció al tipo de Mesonero
Romanos, interesados en los varios aspectos de la
vida "per se"; pero entre ellos se encontraban
imitadores de Larra, especialmente "Verdad",
"Fortún" y "Facundo", quienes en sus esfuerzos
para impulsar a México hacia el progreso, sirven
de conexión. en espíritu al menos, entre Larra y
la "generación de 1898" que propugnaba por des­
pertar a España ele su letargo.

Como Lana, eran tambi~n en lo íntimo rebe1-:"
des y críticos incansables de su país; pero l\ama­
ban la atención hacja sus defectos sólo por mo­
tivos patrióticos. Ninguno de estos 'escritores me­
xicanos pudo jactarse del ingenio mordaz o cíe
la 'sátira aguda que distinguió la obra de "Fíga­
ro"; pero cada uno de ellos contribuyó aunque
en menor grado que él, al fin que deseaban ob--:"
tener.

Aunque l3. palabra "costumbrista" se aplica' jus­
tamente por la eleccipn de los asuntos, a ambos
grupos' de escritores, la distinción entre ellos se
hace muy clara cuando se comprende que el pro­
pósito del segundo grupo era el de hacer desapa­
recer muchas características de la vida nacional,
las cuales .proporcionaban a su vez al otro grupo
costumbrista material para sus "cuadros".

Ante el avance del progreso, los tipos, uso~ y
costumbres poco comunes tienden a. desaparecer;
la .variedad se confunde dentro de la uniformidad;'
y lo distintivo se funde en lo convencional. Los
esfue¡'zos del grupo progresista se dirigieron a
destruir lo primitivo y local, substancia de la cual
se alimentaron los más genuinos costumbristas.
Lo que quizá éste describió con más cariño en
sus "cuadros", el escritor satírico consideró siem­
pre con el más absoluto desprecio.

y fue debido a que México en el siglo XIX to­
davía conservaba muchas de las costumbres de la
España medieval, del indio aborigen, y del crio­
llo distinguido (resultado d~ una .cjvilización
transplantada), por lo que proporcionó material
lleno de colorido a sus escritores costumbristas.
Pero mucho_ de lo pintoresco de esas costumbres
y que, especialmente en las ciudades ha desapa­
recido desde entonces, ha sido cuando menos has-
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'i 2. jouy, V. D. E. de. "Influencia del bello sexo", Se.
manario de las Señoritas Mejicanas. v. 1.
(1841), p. 213-215.

13. Larra, M. J. de. "Cuasi Pesadilla Política", España
Pintoresca. v. 1. (1843) p. 583-584.. .

14. Larra. M. J. de. "El mundo todo es máscaras", Es·
paña Pintoresca. v. 11, ([844), p. 217-221.

15. Mesonero Romanos, R. de. El curioso parlante.
"La Almoneda", El Apuntador. (1841). p.
325-331. . .

16. Mesonero Romanos, R. de. "El alquiler de un cuar­
to....España. Pintoresca. v. I. (1843). p. 270-
273, . .

-I 7. Mesd'nero Romanos R. de. "El amante corto de vis­
. ta". El Museo Popular. v. .I. (1840), p. 52-58.

18. Mesonero Romanos R. de. "Antes. Ahoca y Des­
pués". Diario de los Niños. v. I1I, (1840). p.
180-192. .

19. Mesonero Romanos. R. de. "La Casa de Cervantes".
España Pintoresca. v. 1. (i843). p. 324-327.

20. Mesonero Romanos. R. oe. "Los cómicos en cua- ,
. .resma". Espáña Pintoresca. v. 11. (1844), p.
: i21,225.. '.

21. Mesonero R'Omanos.. R. de. "El día de toros", Es-
_ paña Pintoresca. v. 1. (1843), p. 575-579.

22. Mesonero Romanos, R. de. "Un día en Madrid".
. España Piñtoresca. v. 11. (1844). p. 196·198.

23. Mesonero Romanos, R. ·de "Un dominó". Esp([f­
flaPintoresca. v. n. (1844), p. 178-182.

24. Mesonero' Romanos. R. de. "Escenas de' buhardi­
.- . 11a", España Pintoresca. v. 1. (1843). p. 35.8-

• ,_ - 365. .
"25.:- Mesonero' Romanos; ·R. de, "La Posada", El Mo­

saico Mexicano. 1. IV. (1840), ". 100·109;
'151-i59:'

-'26. Mesonero Romanos, . R. de. "El espíritu de aso­
"¿¡~ción". Repertorio de Irteratura y varredades.

v. 1. (1841), p. 82-84, también en Espa-
, ña Pintoresca. v. 1. (1'843), p. 452·453.. .

27. Mesonero Romanos, R. de.. "Hablemos de mi pleio
-. to" El Apuntador. (1841), p. 210-218 .
2. 8. Mesonero 'kO'manos. R. de. "Una noche de· vela".

España.Pintoresca. v. 1. (1843), p. 18 c 22;
_ 30·32.

29. Mesonero Romanos. R. de. "La política-manía",
El Museo Popular. v. l.. (1840), p. 97-

101. .d"
:3 O. Mesonero Romanos, R. de. "El Prado de Madn . ,

España Pintoresca. v: (1843), p. 44-47.
'3-1.- Mesonero Romanos, R. de.' "El romanticismo y los

'0 • • ro·mánticos". Ensayo Literario. v. l. ~ (Pu.ebla,
·1838,). 'p'. 51-61. tambjén en Espana Pinto­
resca. v. l.' (1843). p. 435-440.

- 3 í. Mesonero Romanos, R. de. "El Salón de Oriente".
España Pintoresca. v. n. (1844). p. 286­
288.

33. Mesonero Romanos.' R. d·e. "Una visita a San
. Bernardinq", El Mosaico Mexicano. v. 111.

(l840), p. 11·17. . .
.34. Monnier, E.· ':La manía de los Albums". El A.teneo.

v.11. (1845), p, 55·57.
35. Ochoa, J. A. ·de;. "Día de ·San Juan", Semanario de

las señoras mejicanas. v. Ir. (1841), p. 195­
198.

36. Sánchez Ocaña. V. "El sábado". La Ilustración Me­
xicana. v. 1. (1851), p. 196-198.

37. Segovia, A. M.. "1.os aficionados", El Liceo Me.­
xicano. v.n. (1844). p...p. 49-51.

38. Silve!a. M. Velisla. "El perfecto novelista", La
Ilustración Mexicana, v. n. (1851). p. 179-

. 185. . . 1 .
39.- Sílvela, M. "Literatura infinitesimal". La J ustra­

. ción Mexicana, v. I.. (1851 ).. p. 209-218.
40. Somoza' José. "Los charros de Salamanca". 'España

Pintoresca. v. I. (1843). p. 40-41.. "
4-1. T. R. de, "Costumbres de Valencia, Los. Mtlacres ,

. - España Pintoresca. v. 1. (1843). p. 39?-39?,.
42. Vicen'te y Carabantes. José de. "Los ValenCIanos ,

, _ España Pititoresca. v. l.. (1843). p. 3~5- 3~ 7.
43 Zea, F. "El Bachiller Sans~>n ,~arrasco. • Yo en

. venta". "El Palo de CIego. v. n. Nums. 22-
- 23, enero 10 Y 23 de 1863.

BmLlOGRAFIA FINAL

GERENTE·

/. Servfmos pedidos a reembolso

- .., • J~'

N~ teíi.eíbQs ~nestable.cimien_td)~sten'
toso, sino -el mejor ·suiti,dJ).de som­

brero's' de paja; qué están gárantiza;

-dos con nuestra lJre_sti~iadi marca

Rodrigo-'Mqntés_ de Oca

Artículos costumbristas aparecidos eh publicaciones
. mexicanas (1 (i 7)

l.-POR AUTORES EXTRANJEROS

1. Kddison. J. "Análisis de la cabeza de ~n petimetre:",
El Mosajco Mexicano. v. IV. (1840). p.
484·486. . . .

2. Áddison. J. "El corazón de una coqueta". El Mosaico
Mexicano. v. IV. (1840). p. 499-50 l.,

3. Ariza. J. de, ·.~EI salón de diligencia", Lq Ilustración
Mexicana_v. IV. (1.854). 85·88.

4. 'Bretón de los Herreros,· M. '\1.a nodriza". El Mu·
seo Mexicano. v. IV. -( 184'1'), 302-306.-

.5. Díaz. C. "CostQmbres provinciales. j Un muerto! Es·
naña Pintoresca. v. 1. (1843).447-450.'

6. Diaz. C, "El no,venario". España Pintoresca. v. 1.
. - (1843). p. 535-539.

i. El-fisgón invisible. "Costumbre~ de la Habana. Las·
cartas de recomendación". _España Pintores-

-. ca. v. 1. (1843), p'. 160-16'1. .
8. Fores: A. '·Apu.ntes mios de un viaje que hice yo".

- España Pintoresca. V.2 11. (1844) .. p. '18~-
186. ., ~

<}. Gil, -E.. "Los :Maragatos", España .Pintoresca: v. 1.
. . '( 1843). ;p:·365.-36.7. -~- - .

10. Irving, w.. ':Costumbres Inglesas." 1:.a N"oche Bue~

'. na", El Museo-Me~icano. v. IV. (1844), p.
522,;523. . . . .

11. Iza Zamacola·. A. de. "Costumbres vascongadas", Es­
pañg;Pinlofesca. v.L (I ~43)-. p.65-74.;; - I

( 167) A men~s que ~otra co~a .se espeiífique.• todas
estas publicaciones haa sido impresas en Ja, Ciudad ·de.
México. -
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n.-ESCRITOS POR AUTORES
MEXICANOS

44. Barbachano. M. Don Gil de las calzas ve Cles. "Una
carga concejil". Registro Yucateco. v. III.
(Mérida, 1846). p. 113-116.

45. Barbachano, M. "Cosas del día o sea la biblioteca
de Toribio". Registrp Y ucateco. v. 1. (Mé­
rida. 1845), p. 130-134.

46. Barbachano. M. "D. Cándido o la piedra filoso­
fal". Registro Y ucateco. v. III. (Mérida.
1846). p. 58-62.

47. Barbachano, M. "Entre los males' el peor", Re­
gistro Yucateco. v. IV. (Mérida. 1846). ;J.
221-224.

48. Barbachano. M. "Un hombre piedra"; Registro
Yucateco .. v. 111. (Mérida. 1846). p. 420­
422.

49. Barbarnano. M. "Me voy a los toros", Registro
Yucateco. v. IV. (Mérida. 1846). p. 95-97.

50. Barbachano. M, "Novedades aqui·'. Registro Yu­
cateco. v. III. (Mérida. 1846). p. 175-177.

51. Barbachano, M. "No tan' calvo que se vean . los
sesos", Registro Yucateco. v. IV. (Mérida,
1846). p. 301-304.

52. Barbachano. M. "El por qué' de mi silencio", Re­
gistro Yucateco. v. n. (Mérida, 1845), p.
460·463. .

53. Barbachano, M."Un quid pro quod". Registro
Yucateco. v. 1.- (Mérida. 1845). p. 96·97.

54. Barbachano. M. "Tiró el diablo de la manta".
Registro Yucatéco. v. n. (Mérida. 1845). p.
59-61.

55. Barbachano. M. - "Una de cal y ¿tra de arena",
Registro Yucateco. v. IlI. (Mérida. 1846).
p. 13-15. .

56. Barbachano. M. "Vaya un hombre", Registro Yu­
cateco. v. 1. (Mérida, 1845). p. 05 7-38.

57. Bracho, A. A. "Por un artículo de nuestro perió­
dico", El Palo de Ciego". v. 1. Núm. 18.
mayo, 1862.

58. Cuéllar, J. T. de (Facundo). "Facundo dado a los
viajes". El Renacimiento ....v. '. (1869), p.
14·16.

59. Cuéllar, J. de (Facunda). "La fíesta de' Santa
María del Río", El Renacimiento. v. 1..
(1869), p. 160-162.

60. Cuéllar, J. T. de (Facundo). "Las Posadas", Al­
bum de Navidad. (México. 1871). p. 143­
174.

61. Cuéllar, J. T. de (Facundo). "Santa María del Rio,
Ojo Caliente y Ciuanajuatíto". El Renaci­
miento. v. 1. (1869). p. 149-151.

62. Elízaga. L. "El dueño del forlón", Semanario Ilus­
. . trado. v. (1868), p. 340-34 1.

63. Elízaga, L. "Romance de costumbres".' Semanario
Ilustrado. v. 1. (1868). p. 301.

64. Elízaga, L. "La solterona". El Palo de .Ciego. v. II.
Núm. 9, Nov. 7 1862.

65. Esteva, J. M. "La Jarochita". El Museo Mexicano.
v. III. (1844), p. 234-235 ..

66. Esteva, J. M. "Nor Gorgoño", El Veracruzano. v.
1. (Vera Cruz, 1851), p. 221-225.

67. Franco, A. A. "Fatalidad", El Liceo Mexicano. v.
n. (1844). p. 22-28.

68. Fernández, de Jáuregui M. "La Boda": Cuadro de
costumbres nacionales", El Semanario Ilustra-
do. v. 1. (1868), p. 59~60. .

69. Fernández, de Jáureguí M. "El Coleadero". El
Semanario Ilustrado. v. 1. (1868), p. 186­
188.

70. Frías y Soto. H. "La actriz" .. La Orquesta: 3i¡. serie.
v. 1. Núm. 78, marzo 21, 1868.

7!. Frías y Soto, H. "El Bandido".' La Orquesta. 3(1 se­
ríe. v. 1. Núm. 90. mayo de 1868:

72. Frías y Soto, H. "El billetero", La .Orquesta. 3(1
serie. v. 1. Núm. 76. Marzo 14 de 1868.

73. Frías y Soto, H. "La colegiala". La Orquesta. 3(1
serie. v. 1. Núm. 85. Abril-15. 1868.

74. Frías y Soto. H. "La corredora". La Orquesta. 3(1
serie. v. 1. Núm. 69. Febrero 19, 1868.

75. Frías y SOto. H. "El cura de pueblo" ._La Orquesta-o
3(1 setie. v.. 1. Núm. 8 1. Abríl 1"'. 1868.
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76. Frías y Soto~_H. "El empleaio". La Orquesta. 3'"
serie .. v. 1 ..Núm. 80. Marzo 28. 1868.

77. Frias y Soto, H. "EI estudiante", La Orquesta. 3li'
serie. v. 1. Núm. 79. Marzo 26. 1868.

78. Frías y Soto, H. "La gran señora", La Orquesta.
J(l serie. v. I. Núm. 72. Febrero 29, 1868.

79. Frías y Soto. H. '''La lavandera". La Orquesta. 3li'
serie. v, 1. Núm. 84. Abril 13, 1868.

80. Frí~:s y Soto. H: "El mendígo", La Orquesta. 3li'
serie. v. 1. Núm. 75. Marzo 11, 1868.

81. Frías' y Soto, M,. "La- monja", La Orquesta. 3(1 se-
o rie.,v. 1. Núm. 82. Abril 4, 1868...

82. Frías y Soto, M. "El peluquero", La. Orquesta. 3(1
seríe. v. I: Núm. 92. l'y1ayo 9. 1868.

83. Frías y Soto, M. "El pi1luelo'~ La Orquesta. 3(1
serie. v. 1. Núm. 83. Abril· 8, 1868:

84. Frías y Sdto. M. "EI poeta", La OrquestCll. 3li' serie.
V. 1. Núm. 71. Febrero 27. 1868.

85. Frías. y Soto. ·M. "La Polla....La Orquesta. 3(1 serie.
v. 1. Núm. 91. Mayo 7, 1868.

86. Frías y Soto. M. "El sacrisran". La Orquesta. 3li'
. .serie. v. 1. Núm-s. 87-88. A1.>ril 22 y 26,

. 1868-. .
87. Frías y Soto. M. "La traviata", La Orquesta. 3(1 se­

rie. v. 1. Núm. 67. -Febrero 15. 1868.
88. Frías y Soto. M. "La viuda". La Orquesta."' 3(1 se­

rie. v. 1. Núm. 70. Febrero 22, 1868.
89. Frías y Soto, M. ;'La vieja"" . .La Orquesta. 3l;f" serie.

O" v. 1. Núm. 73. Marzo-5, 1868.
90. Martínez' ·de Castro. -L. Mala Espjna, "Las ápues­

tas", El Liceo Mexicano, v., n. (1844), p ..
280-282. . . '.'

9 l. Martínez de Castro. L: "Don Espiridión Ma.chu­
ca. hermano de la caridad", El Liceo Mexi­
cano. v. n. '(844), p:332-334;

92. Martínez de Castro. L.' "Vagabundos: es,:,iritua­
les", El Liceo Mexicano.' v.lÍ.- (1844), p.

• 114-118. ~..

93. Núñez, Fabricio. "Carta~', El Apuntador. (1841).
p. 223-224.' _ - .'

94. NÚ'ñez, Fa~ricio. "Cés~' fini" ::fl Apuntadór. (1841),
p. 311-311·' < •

95. Núñez. Fabricio.• "Fabricio·Núñez a sús Ie-ctoras~',

El Apuntador.' (1841), p. 108-110. '
96. Núñez! Fabrició. "Lo. que es ser.1iP-mos cristiallos",

El Apuntador. (1841). p. 179-180.
97.' Núñez. Fabricio. "~atar el ,!iempo". EL Ap,untador.

. (1841), p. '49-51.' _.
98. Núñez. Fabricio. "El paseo", El Apuntador... 1841),

p.49-51. ._ _.~-'t' .-
99. Núñez. Fabricio.· "El patio .del teatro. costumbres

teatrales", El Apuntadoc. (1841); p. -42-44.
100. Núñez, Fabricio. "El pobiai10·'.""Proyectofrustra­

do", El AptLntador.(l8.41); p. 233-240.
101. Núñez, Fabríco. "San Juan. El anuncio y e·1 candil

de la ópera", El. Aputitador.· (-1841). p. 54-
56.' •

102. Núñez. Fabricio. "Visitas"., El Apuntador. (1841),
p. 153 ..15].

103. Orozco y Berta, F. "Una madre fastidiada", La
Ilustración M exicana. v~ 1. tI851), 101-
¡'OS. ,/ . .

104. Orozco y Berta. F.' "Revista del' desayul1o.• "El
Progreso al amanecér". ,La Ilustración. :Me­
xicana. v'. 1. (185-1), 42·4'5.

105. Payno, Manuel. Yo.<":"Et .j\guador", El Museo
Mexicano. v. IH. (1844), p. 173·176.

106. Payno. Manuel. "Costumbres. La enferineaad, El
-entierro, El pésame''', Revisfa Científica y Li­
teraÍ'Ía. v. n. (1846), pp.·7.12. 225-237.

10 7. Payno, Manuel. "Un inglés". El Album mexicano.
\. v. n. (1843), p~ 23-24.

108. Pay'no, Manuel. "Para mañana". El Album mexi­
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p.lano de vIeja epopeya pagana. No quedamos
Sll1 proferir palabra. largo rato,' como conviene
a mortales que han contemplado Valhalla.

Mis dos compañeros y yo, todos estudiantes,
hemos' hallado a bordo magnánimo protecto~ eh
un opulento neozelandés que, a pesar de ser s'ordo­
muelo, tiene' afición por empresas descabelladas
eJe esta índole: sólo nos podemos comunicar con
él Í:Jor escrito: "i Terribles !" escribió, al contem­
plar lás siniestras Feroe. "j Terribles i" contesta­
mos nosotros'. Diré de paso que ya hemos alcan­
zado una latitud en que resulta supérflua la luz
artificial durante estos meses. Estamos por llegar
al puerto de Sydisfiord, sobre las costas orienta­
les de Islandl(\.

Islandia se halla orlada de fiordos, o bahías, y
algunos no carecen ele cierta austera belleza; Es­
ta austeridad es la nota dominante del paisaje,
pues hay que ,acordarse que con alguna insignifi­
cante excepción toda la isla se halla desprovista

, , de árboles. Es montañosa en extremo, y aunque
las cumbres rara vez llegan a los 2,000 metros
de altura, aun en la época de calor la línea ele las
nieves yace tan baja q~lé wnas enteras no son
más que U11 'enorme páramo blanco. No obstante,

. aquí y allá,_a veces. separadas por muchas millas
de camino, hay granjas destinadas al pasteo de
ovejas y a la cría de unos "ponies" peludos que
son muy solicitados para las minas de carbón en
Inglaterra. También se cultivan unas execrables
patatas color de rosa y unos no menos execrables
betabeles: son estos los únicos productos agríco­
las que no se malogran en la isla. La falta de
madera resulta verdaderamente sensible pues ha
dado lugar a que muchas de las habitaciones mo­
dernas se construyan de lámina corrugacIa; hará
uno's ocho o nueve siglos, aIlá cuaJido IslancIia era
almácigo de atrevidos vikingos, entre otras mane­
ras de vengar las irijurias existía la costumbre de
prender fuego a la casa del enemigo al comenzar
el invierno" ci sea cuando no había comunicación
con Noruega, de donde se obtenía la maoera.

•

SEGUN hojeQ e;, viejo albllm de fotografías, mi
memoria se puebla de recuerdos, algunos de ellos

. un tanto confusos, la mayoría, sin embargo, de
una claridad ~xtraordinaria. 'Surge de nuevo la
figura del neozela,p.dés; como hombre honesto que
soy, no rrie--atrevería 'á asegurar que durante los
veinticinco años transcurridos 'nuestra correspon­
dencia con él 110 haya sufr.ido algún ligero· reto­
que, pero la inmersión en el fiordo,' en cambio, ha
quedado tail' firme como si alguien la hubiese gra~

bado con buril en mi mente. ¿Por .qué diablos se.
nos ocurrió ir.a Isl~ndia? N o' estoy muy seguro;
pero la primavera inglesa siempre ha engendrado
locuras, y en esta vida; después de todo, só1o' las
locuras valen la pena..

• ¿Sería Islandia la "última Thule" de los geó­
grafos antiguo.s ? La veróad no lo sé: lo único que
me sospecho es que jamás ha hollado sus playas
un pie mexica~lo. La superficie de la isla, debo
aclarar, exce.de" a- la de la. verde Erin, y' por
tanto, dista mucho de sér inlcroscópi,ca.

Subimos a bór<lo del "Ceres" en Leith, qué es
el puerto,de .Edimburgo. Seiscientas tonelada's,
al parecer: en otras' palabras, una cáscara de nuez'
una bicoca, sQbre todo si se considera el 'carác~ ,
ter procel()so de estos mares.' Su capitán, Siil
emb.argo, acompañó.a Nanse;l en el "Fram"
durante su viaje al Arti~o y hay" como eh todos.
los b~ques ·escandinavos,. un tercer oficial de
melancólica mirada azul y apellidado Chris-'
tianssen ...

N os aproximamos a las islas Feroe, que yacen
como a mitad del camino entre Escocia e IS-,
landia y que reconOCen por señor, como la últ¡'­
ma, al rey de Dinamarca. Un mar grisáceo y
cruel, y además casi siempre enfurecido, se es­
trella sin descanso' contra los enormes acantila­
dos que se elevan verticales hásta perderse en­
tre las nubes; y el cuadro es· de una grandiosi- '
dad ,sublime. El nombre del único puerto de las
islas (en algunas sencillamente no resulta posi­
ble el des~mbarco) es Thorshaven, o sea el
puerto de Thor, el temido dios del trueno de los
germanos a quien' se 10 ,consagraron los vikingos.
Todo, por tanto, parece concebido en ese mismo



Como nuestro barco ha de rodear toda la isla,
seguimos depositando cartas y mercancías en un
sin fin de puertecillos minúsculos. La principal
fuente de riqueza de Islandia son sus pesquerías;
y hay también planteles de salazón y de extrac­
ción de aceite ele pescado. En consecuencia, al­
gunos fiordos se antojan cubiertos de Emulsión
de Scott; y los padres de los niños raquíticos no
podrían hacer cosa mejor que establecerse aquí,
naturalmente provistos de una cuchara y del niño,
lo mismo que de un garrafón, lo más grande po­
sible, de algún perfume (si lo hay) que pueda
neutralizar los efluvios.

•
Por increíble que parezca, estos mares. mate­

rialmente p~t1ulan de vida. N o podría describir la
impresión que me produjo ver a la proa de nues­
tro barco hendirse paso, durante horas enteras,
a través de la viscosa gelatinosidad de millones
de medusas. j "Medusas!" escribió el neozelan­
dés. "¡ Medusas!" le respondimos fielmente. Y el
Cabo N arte, que al principio habíamos compa­
rado con un "iceberg" por su blancura, de súbi­
to se tornó negro y amenazador al abandonarlo,
advertidas de nuestra presencia, parvadas incon­
tables de aves. "¡ Pájaros!" escribió nuestro
magnánimo provedor de champaña.. "¡ Pájaros!"
contestamos nosotros.

•
Toda Islandia es obra de Plutón, coléric dios

de los volcanes. Aparte de terremotos y de erup­
ciones hay ~uchos manantiales de agua hirvien­
do y varios géysers que cuando están de buen
humor también suelen producirla en abunda:ncia.
El geyser más respetable de todos, por desgra­
cia, ha adquirido la mala costumbre de declarar­
se en huelga a cada rato, yeso que su visita exije
no "nenas de cuatro días a caballo. Por extra­
ña razón científica que no intentaré 'explicar, la
única manera de convencerlo de que entrara en
funciones, fue, como siempre, que el grupo que
se' trasladó a presentarle sus respetos le arrojara
por el .orificio todo un cargamento de jabón, por
fortuna de clase muy corriente. Tal, en efecto,
parece ser su manjar favorito.

A estos devaneos gastronómicos por parte del
geyser, me sospecho, deben atribuirse ciertas de­
ficiencias de carácter hidroterapéutico que he ad­
vertido durante el viaje, pues el geyser debe con­
sumir todo el jabón de la isla. Pero, como faltos
de medios para realizarlo, el único de entre nos­
otros que se ha bañado hasta ahora ha sido uno
que por inadvertencia (ayuelada por el champaña
e1el neozelandés) cayó al fiordo cerca de una
refinería de pescado, a la una de la madruga­
da, no insistiré más sobre este tema. "¡ Al geyser
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•
escribió el neozelandés. "¡ Inútil!" escribimos
nosotros: "¡ Al geyser le gusta el jabón, no el
aceite de hígado de bacalao!" .

•
La capital se llama ReYl?avik y se ofrece a la

vista limpia y ordenada. Establecida ahí o en los
pequeñísimos poblados a orillas de 19s fiordos,
lo mismo que en las diversas granjas en el inte­
rior, hay una población pacífica, culta y profun­
damente aburguesada que casi llega a cien mil
almas y logra el milagro de ser izquierdista y
tradicionalista al mismo tiempo. Sus antepasados
(algunos de ellos nobles noruegos que no qui­
sieron aceptar el yugo del rey unificador y to­
davía adoraban a Odín, a Thor, y a las demás
deidades paganas) comenzaron a colonizar la
isla durante el último tercio del siglo noveno,
e Islandia pronto se vió convertido en cuartel
general de rubios vikingos que, en sus grandes
barcos abiertos y provistos de una proa en forma
de cabeza de dragón,_saqueaban los pueblos 'cos­
teros de la Europa cristiana durante el verano
y volvían a la isla con rico botín de oBjetos pre­
ciosos, mujeres y esclavos, a fin de pasar el in­
vierno y solazarse con los relatos heroicos 'de
sus bardos, las afamadas "sagas". Proporcional­
mente al número de personas que en. él intervi­
nieron, jamás ha presenciado' el mundo floreci­
miento literario como el. ocurrido en Islandia
durante los siglos siguientes, y las complicacio­
nes domésticas y extradomésticas de sus abue­
los siguen siendo aún la lectura predilécta de los
habitantes.

A cincuenta kilómetros de Reykiavil\, en el
centro de un enorme campo de lava surC<j.do
por grietas profundas, reuníase anualmente el
"thing", o parlamento islandés, que es el más
antiguo de Europa. Y fue de los' fiordos islan­
deses que allá por el año 1,000 partieron las' di­
versas expediciones colonizadoras para las cos­
tas de América, esas 'expediciones que tantos to­
davía consideran producto de la fantasía de los
historiadores a pesar de la abundante documenta­
ción literaria que existe sobre ·el particular y la
indiscutible confirmación arqueológica que se en­
cuentra en Groenlandia.

•
Sólo un desencanto debo consignar: ¿Quién,

después de todo, no ha leído el "Viaje al Centro
de la Tierra"? Aunque existe el volcán apagado
a que se refiere Julio Ve,me, no queqa allí vesti­
gio alguno, que se sepa, de ese gran alquimista,
hombre de ciencia y explorador que se llamó
Arne Saknussemm. Para bajar al interior de la
esfera, por lo tanto, no recomiendo el Snefel1s,
sino el Popocafépetl ...



Por MANUEL MORENO SANCHEZ

lA SIGNlflCACION

ANALISIS DEL CALLISMO

CARDENAS EN ESCENA

Entonces apareció Cárdenas. Era, por una par­
te, pe las gentes más jóvenes de la generación
de 1910. Dentro del propio ejército, donde ha­
bía hecho su personalidad, representaba a los
1l11evos jefes. Una gran parte de sus primeras
luchas en el gobierno fueron puramente políti-
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esos problemas se derivan otros muchos que les
están encadenados.

La organización política e1ectoral se hizo para
violar el voto. La tierra se dió sin miras econó­
micas fijas, persiguiendo el apoyo de los secto­
res campesinos, sin atreve'rse dentro del proble­
ma. de organizar la producción ejidal. Cuando
más, en los discursos aparecía el tema, pero se
olvidaba en la realización. Significó esto una nue­
va esclavitud, una' atadura más de los hombres
del campo. El sindicalismo se volvió instrumento
de decisiones personales, haciendo fracasar los
intereses propios de la lucha. En ambos campos,
el líder llegó a ser el lugarteniente del caudillo
máxinio, olvidando las necesidades fundamentales
de los gremios. La educación,' llevada con vigor
en 19?3 a los' grandes cuadros en que más tarde
había de difundirse, encontró también sus des­
viaciones verbalistas. En cambio se inventaron

. luchas artificiales. Así la lucha religiosa, que ocu­
pó tanto tiempo las fuerzas activas de la socie­
dad mexicana. Como si para organizar una na­
ción fuera necesario partir de la unidad de las
creencias religiosas o de la unidad en la falta de
la fe.

Se formó un régimen de anarquía económica
basado en la explotación política. Atrás quedaba
lo que la Revolución mexicana había aspirado a
construir, detenido, falseado, y todo uo sistema
social, en lugar de substituirse por otro, se des­
.vió hacia la creación de grandes fortunas ampa­
radas en el poder, formando un capitalismo sa­
lido de los hombres revolucionarios.

A LGUN día será hecho el análisis del callis­
mo. N o obstante que en la historia de México, se .
han sucedido con demasiada frecuencia los re­
gímenes personalistas, dejados al arbitrio de un
caudillo, algunos tienen caracteres' que los hacen
testimonio de creación personal. Decir simple-

. mente 1'égimen de dictadura individual) es enun­
.ciar una generalizaci6n pálida ante el colorido de
los hechos. El callismo no fue sólo un g~bierno

absoluto, tiránico, 'violento, por sí y por tras ma­
no, escudado el caudillo en hombres de confian­
za; n.o fue nada más el. enriquecimiento de un
grupo de gratos al poder ni la persistencia polí­
tica de una camarilla de segundones. No. Esto
10 ha habido en otros de nuestros regímenes. Fue
otnl. cosa más: significó.l~ petrificación de la Re­
volución mexicana. Esto se verá más claro cuan­
do la conducta torcida de muchos que lo inte­
graron deje ele Í:e~er esa cercanía en el tiempo,
que crea desprecio y rencor, pero evita la pers­
pectiva serena..

El callismo siguió el sistema de traicionar a
la Revolución. La volvió una palabra hueca. Por
eso marcó la época del mayor florecimiento de la
demagogia. La hizo un sistema de gobierno. Des­
plazado el caudillo, siguió, no obstante; circulan­
do esa tendencia en grupos e individuos. Todavía
hoy subsiste en algunas regiones de la vida me­
xicana. En tanto que se mantiene, continúa el
régimen callista y quienes la siguen, son, a veces
sin quererlo, sus continuadores.

De los problemas centrales de la Revolución
mexicana: democracia t;fectiva, redistribución de
la tierra para hacer la posesión más justa y la
producción más amplia, reorganización de las con­
diciones del trabajo industrial, desarrollo de la
educación hasta llevarla a los sectores más desam­
parad~s, el caIlismo sacó siempre perspectivas de­
magógicas. Falsificó las soluciones y engañó al
país <;on cambios aparentes. Si miramos biel de



dls con ei 11n' de desplazar a ¡as prlndpales del
círculo callista cerrado. Pero no se detuvo en
eso.

El problema fundamental con que se encon­
traba era el de continuar la revolución en sus
aspectos positivos, despojando la política guber­
namental de lo negativo de esfuerzos aparentes.
Así fue liquidado el problema religioso, permi­
tiendo libertad a la Iglesia católica, dentro de los
ámbitos de la ley.'

Un carácter nuevo ha adquirido después de
Cárdenas la política del Gobierno mexicano. Es
el de la lucha contra las fuerzas exteriores al
pais manifestadas sobre todo en el poderío eco­
nómico del extranjero. La realidad de! imperia­
lismo ha sido, desde hace muchos años, ya an­
tes de 1910, cosa evidente en México. Podrá in­
vestigarse alguna vez la medida en que este po­
derío ha determinado muchos de los aconteci­
mientos que nosotros, superficialmente, creemos
provocados por el solo 'juego de fuerzas interio­
res; Pero en nuestras luchas no todo ha sido ni
la avaricia ni la ambición de poder, ni la inmo­
ralidad. No todo se ha hecho por la intervención'
de las causas interiores determinantes de nuestra
historia. Antes que, por falta de un .sentido cla­
ro de observación o por un complejo moral de
timidez colectivo, se hubiera confesado abierta­
mente, quienes han estudiado el fenómeno impe­
rialista, aun lejos de nuestro país y de nuestras
realidades, lo han advertido. Alguna vez l1emos
citado aquella expresión de' Viallate, según la
cual entre las' causas que han hecho más fácil el
desarrollo imperialista en México, están la mala
gestión financiera de los gobiernos y e! estado re­
volucionario endémico (golpes de mano, cuarte­
lazos, etc.)

Generado desde años atrás, el desarrollo im­
perialista, ha llegado a, México a un punto cul­
minante.· Los aspectos centrales de nuestra eco­
nomía han llegado a estar dominados por el ca­
pital extranjero: minas, tierra, petróleo, comu­
nicaciones, producción agrícola de materias pri­
mas. y esto ha tenido el carácter de las domi­
naciones imperialistas: tiende a lograr inversio­
nes 1ucrativas de capital, extracción de materias
necesarias en la gran industria que regresan en
forma de mercancías elaboradas y explotación de
mano de obra barata.

Estos intereses han sabido manejar las cues­
tiones nacionales. Han corrompido a los hombres.
han sometido a dominación al país. ,Llegaba.
pues. el momento en que la Rev'o1ución se U;¡lía
que enfrentar con esos problemas.

Ha sido indudable en ese aspecto, el carácter
nacionalista de la Revolución mexicana. Ya en
la Constitución de 1917 se establecía en términos
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que sigUIeron como le!ra ·:11Uerta. La realización
de los postulados constitucionales significaba una
agresión a los poderosos intereses extranjeros.

NUESTRAS CONTRADICCIONES
.COLONIALES

Por mucho tiempo la Rev&lución mexicana se
ha movido dentro de las contradicciones propias
de la situación del país. En gran parte ha sido
una revolución colonial, realizada en un país sin
recursos para, disponer de sus propios destinos.
Esa contradicción la ha an~enazado continua­
mente.

Uno de sus a::.pectos se ve claro en la lucha del
sistema agrario de producción con el sistema in­
dustrial. Tiene dos fases': la nacional y la ex­
terior. La primera porque la' Revolución la em­
prei1dieron gentes que podrían clasificarse entre
los pequeños agricultores y Jos inconformes de

- la ciudad. Pedían la destrucciól} de los grandes
latifundios, herencia feudal de nuestra historia, y
una reorganización cié las cuestiones industria­
les. Pero patas veces ha sido tan cierta la idea
de Rosa Luxemburgo de que el sistenyt indus­
trial crece a expensas de la economía agrícola,
como en nuestro caso. A poco, el más grande
aliado de la Revolución mexicana fue el nacien­
te sistema industrial nacional. Reduddo al ám­
bito de las ciudades, apoyaba la destrucción de
los latifundios, la destrucción de_aquella econo­
mía' agrícola, para desviar la atención fuera de
sus órbitas. Así fue combatido el latifundismo.
Ciertamente la falta de organización ha impedido
la substitución plena del nuevo sistema de pro-
ducción agraria al antiguo. . .

En cambio, el sistema industrial,' más nuevo,
joven, vigoroso, ha opuesto mayor resistencia a la
Revolución en la ciud¡tcl. El movimiento sindica­
lista iba a tocar sus mismas bases. Lo mismo ha
sucedido en donde la producción agrícola se ha­
bía industrializado. La idea de que la Revolución
debería apoyar al capital nacional en contra del
extranjero, para fortalecer la ind-ustria mexicana,
ha nacido del sistema industrial. No sólo aquí,
sino en todas partes, cuando empiéza a crecer.
L<ts tarifas de defetrsa, vieja forma de apoyo, han
sido uno de sus caminos.

.En cierto modo, la actividád comercial queda­
ba también libre de los cambios revolucionarios.
El comercio se apoyaba en la industria para en­
cauzar los efectos de la Revolución sobre el lati­
rundio. Hasta más tarde, cuando aquél ha !"enti­
clo de cerca los ataques, se ha visto abandonado
a sus fuerzas. Representaba una forma privile­
giada de actividad económica.' Al normarsc 10.
prec'[)s, al SOI:'leter!"e a reglas la compra y la vt'l1-
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Se trata no solamente' de la fuerza destructora
que pueda tener la contradicción interior, de un
país retrasado en su economía, frente a -la inter­
dependencia económica en el mundo actual. Esto
puede salvarse por la unificación de la concien­
cia colectiva y el sacrificio. La falta de crédito y
la pequeñez de las 'fuerzas propias puede traer
una· depresión que, en último caso, se· superará.
Tampoco se presenta como problema el de una
rebelión interior, fomentada desde fuera, porque
la unidad nacional la' evitaría, 'aun por meclio de
luchas extraordinarias. Ni esto ni aquello podría
detener, la marcha de la nueva política del Go-
bierno para rea¡¡z~r la' 'Revolución, '

Pero la deuda creada, es otra forma de explo­
tación superior, purarHente bancaria, financie'ra.
A medida que se han ido nacionalizando las fuen­
tes económicas ya citadas, la deuda va c"reciendo.
El pago de ella demandará un tiempo largo y
tl11- trabajo Il~vado a' mayor tensión.

Tal es la tenaza: si se elude la intervención
directa- del capital extranjero, nacionalizando las
actividades en que está interesado, queda la ,ex­
plotación fin;lI1ciera en el pago de intereses y ca­
pita.les. La forma en que se detengan los extre­
mos, marcará la verdadera liberación.

Ell otro tiempo, la política mexicana seguía
'rutas ya abanclonadas, fracasadas. Se quiso algu­
na vez' poner distancias entre nuestro débil país ~

y er fuerte vecino. Esta distancia tenía que ser
'acortada por las propias necesidades económicas
nacionales. Las comunicaciones no sólo hacen más
fácil'ladistribución de las mercancías de los paí­
ses adelantados, sino que sirven en su construc­
ción de objeto de inversiones lucrativas para el
capital. La distancia era, pues, una idea román­
tica. También se 'quería seguir hacia un equili­
brio de las influencias imperialistas. Se pedía que
vinieran capitales, europeos para, contrapesarlos al
norteamericano. Esto' ha fracasado también. La
Doctrina Monroe" politica y territorial, ha ido
adquiriendo un sentido económico hacia la exclu­
sión del capital extracontinenta1. Cada victoria
sobre la influencia imperialista de Europa, es tam­
bién una victoria del imperialismo americano.

Queda, sin embargo, una salida. El apoyo en
las fuerzas renovadoras de los pajses imperia­
listas. Es cierto que la clase trabajadora de ellos
eleva su vida a costo no sólo de su propia in­
dus~ria, sino de las inversiones' sobre los países
retrasados. Nosotros tenemos que reportar, en la
producción, dos utilidades: la que demanda el ca­
pital nacional y laque demanda el capital extran­
jero. Pero esa ranura que ofrece la realidad, está
en los extremos de la tenaza, es la parte positiva,
creadora, de las contradicciones, de la antítesis.

LA TENAZA DEL IMPERIALISMO

ta de las mercancías, el comercio ha sido suje­
tado, aunque ea pequeña parte, por la obra revo-
lucionaria: ~

En esta lucha se ha debatido l1'lestro régimen
revolucionario. Por una parte, apoyado en el sis­
tema industrial, ha destruido _el latifuI}disrúo, po~:
otra, urgido por las' peticiones obreras, ha agre­
dido al capita.lismo nacional. De ahí que muchos
afirmen que se destruye la economía nacional y
se debilita al·país. 1;s una' contradicción necesa­
ria. Si en México hitbie'ra habido un régimen in­
dustrial sólido y fuerte al comenzar la -Revolución,
se hubiera llegado más directamente a sus fines-o
Pero no existía. Se ha hecho una-revoluCión co­
lonial, en un país retrasado, que ahora toma' el
carácter de nacional.

Por encima de esto ha estado la influencia eco­
nómica del extranjero. La lucha interior l1acía
ii11posible Jocaf_ sus límites. Quien fo hiciera podía •
esperar el cua:rtela;o apoyado- 'en el dinero' iínpe­
rialista. Una lucha contra el capital exterior no era'
posible sino con ap.oyo en 'unil opinió~ nacional
unificada. .Esto ha sido una de las tareas de Cár­
denas: Unificar la .opinión nacional en todo~ sus _
sectores J1acia una conciencia más clara que hi­
ciera imp0sible la escisión interior para lanzarse
contra la influencia económica extranjera.

Porque es claro. Los mismos industriales me~

xicanos despojados de prejuicios saben ahora ,que
la política que- hiera el poderío extranjero, en er
fondo~ apoya los intereses locales. Los, que han
quedado a la expectativa mantienen la creencia
de que el extranjero se impondrá,. Pero, poco a
poco, redoblarán su esfuerzo.. El gran acopio de
energías que el país necesitá para sálir avante
en la lucha nacionalista, detendrá en parte la
agresión eLl sistema industriaí-'nacronal, que tam- '
bién libra su batalla, aUnque muchos de sus re­
presentantes no lo comprendan claramente. El
mejor apoyo que puede darse a,la industria na­
cional, es librarla, por medio de-grandes luchas,
unificado el país, de la presión económica ex­
terior.

Por eso la necesidad de alentar las 'formas pro­
ductivas de la economía nacional, como apoyo de
la lucha contra la influencia extranjera y para
cumpiirse así la finalidad ecopómica de la Revo­
lución.

Más que una figura literaria, tal es la situación
de nuestro país en su lucha por apartar la, in­
fluencia del exterior. S~ encuentra colocadq en
medio de un camino difícil y peligroso que de­
manda esfuerzo sereno y valor en las decisiones,
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- Por JaSE LOPEZ; PORTILLO y WEBER

PARA apreciar fa que en la historia de la Nuev~ .
España y desp':l~s en la de México, significó la
obra dé la Segunda. Audiencia, es preci;;ó re-

I

cardar brevemente la organización de la sociedad
india precortésiana,·y la acéióa de las adminis-.
tra.cionesque precedieron, a Fúenleal, Salmerón,,-_
Geynos y Quiroga. :Sólo así se comprend'erá .la
tra~cenden!=ia que· tlJvo. ~

Alguien' ha didío, COJ1 evidente exageración,.
clue la historia indígena de. México sólo se sabe
con certeza que, a la llegada de los españoles, era
obedecido en vastas extensiones del país un ca­
cique indio llamado Motecuhzoma, cuya sede se
hallaba en Tenoshtitlán.· -

Es .verdad que sabemos un -poco más, pero tam­
bién 10 'es que t;¡ conocimiento earece a n;enudo
de precisión,' debido al empleO' de palabras que,
despertando en nuestras mentes ideas actuales,
contribuyen a hacernos formar concepto erróneo
de 10 que realmente venía a selO.!a sociedad indi­
gepa. Entre estos vocablo - se l;all;l.n los de "Inl­
perio", ~'Empe-rador", "Tributo", "Ejército", etc.

Tratemos de 'fijar los aJ1tec:;~dentes:

El "Imperio Cúlúa" se extendía por el Valle de
México y más allá, hácia el Sur, principalmente,
por dilatada región habitada por tribus -distintas,
que hablaban 'diferentesidiom¡ts, y que' por m9­
tivos étnicos, religiosos o> de simple codicia, -se·
odi~ban de .-moaocórdial y se' hacían guerra en­
carnizaga las-'unas alas ot;as. Pero la sujeción
de esas tribus a la aztéc~ no formaban en realidad
un imperi~. Veamos cómo era el mecanismo de
esa situación entre los indios.

Alguna de es!as tribus-en esa época fue la
azteca-se sobreponía'a las' demás y las obligaba
a que le pagaran tributo antial en especie y en
servicios, que se describía complicada y trabajo­
samente en la grafía insegura de sus libros de
cuentas. A todos los. pueblos tributarios de Mé­
xico se les' considera. incluídos en el "Imperio
Mexicano" ;' esto sólo induce a error, pues la pa­
labra "Imperio" presupone la existencia de una
sociedad ordenada y regulada por leyes que rijan
relaciones sociales y económicas con 'obligaciónes
I:ecíprocas éntre ~l cacique que cobra y 'el someti­
do que paga, y nada de esto existía. .
. Si acaso; dentro de cada tribu el cacique man­

tenía sombra'de orden ,~ocial éompIlcado y atá-

vico, sin pretend~r jamás sujetar a las mismas
leyes las tribu a la suya sometidas. Estas no re­
cibían .jamás beneficio efectivo alguno a: cambio
de 'su "Cstado de sumisión, y la única ventaja que'
derivaban era el prevenir, por medio del pago del
tributo, los ataques qtie de otra suerte no dejarían'

. de ínfliúgirles los guerreros de la poderosa Ciu­
dad dé los Lagos. Es decir; el tributo compraba

. simplemente la seguridad de no se l' molestado por
el guerrero azteca. En nuestra sociedad moderna
sólo podemos hallar un estado paralelo a este en
la:s cíuélades de Estados Unidos dominadas por los
"gangster" que imponen su "racket" a timidos co-
merciantes. -

Sin embargo, estos tributos, aut1que se eleva­
IJan a veces al monto fantástico del treinta y tres
por cierto' de la percepción bruta, como eran
exigidos por reyezuelos dotados de la misma cul­
tura neolítica de los ven¿idos, e incapaces de con­
cebir requerinlientos mayores, no sobrepasaban ni
en servicios ni en especie, del monto y volumen
de aquello que los sumisos podian rendir del1t·~o

cle sus' costumbres habituales.
La sociedad indígena se hallaba en estado de

franca decadencia al ocurrir la Conquista. Su se­
micultura (cuyo valoi- real se ha exagerado), ,ten­
día a desaparecer. Sea por invasiones de tribus
nahoas que destruyeron la vieja sociedad arcaica"
sea· par lucha.s civiles y religiosas nacidas en el
seno de la misma sociedad, es un hecho que la
semicultura qU~ halló Cortés era muy inferior a
la que revelan decenas de restos en distintos lu­
g~res del país. La de la Ciudad de Tenoshtitlán,
en el máxii110 esplendor de su adelanto, no pue­
'de aspirar a .compararse con las a su modo ex­
quisitas y aventajadísimas de Teotihuacán, Tula,
El T;jín, Palenque y Chichén-Itzá. Por otro la­
do 'esta semicultura misma era de aspecto bri­
Ila;lte sólc! en l~ que se referia a ciertas ramas de
artes y ciencias, manejadas exclusival11~nte en
forma esotérica y aristocrática para beneficio pro-·
pio, por un sacerdocio fanático y sanguinario. Pa­
recen hechos comprobados, en todo el país y en
todos los cultos, el rito espantoso de los sacrifi­
cios humanos; y en punto a relaciones sexuales,
la existencia en algunos lugares de ciertas abe­
n-aciones asquerosas que sólo en épocas deabso-
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luta corrupción se presentan. La salvaje Sociedad
Ilidia, era U11 mosaico humano disociado,' y can­
ceroso.

La llegada de los españoles vino a cambiar, pe­
ro también a complicar el aspecto de! problema,
porque España importó muchos guerreros, mu­
chos frailes, algunos artesanos, y dos pensarpien­
tos.

España acababa de emerger de largos siglos de
lucha que habían conducido a la unidad de los
reinos cristianos y a la expulsión de los moros.
Esa lucha había sido resuelta gracias al empuje
de una casta guerrera nacida espontáneamente en
el curso de centenares de años: la de los hidal­
gos. Estos fueron el germen de toda la nobleza
y llevaban en sí las preocupaciones y tendencias
feudales centrífugas 'propias de su casta. Pero la
coordinación de los esfuerzos anárquicos de los
hidalgos, el esfuerzo para lograr la unidad política
puso frente a frente en España, dos grupos de
ideas absolutamente opuest~s : el de tendencias feu­
dalistas que vino a quedar integrado por la noble­
za turbulenta y por los hidalgos batalladores e in­
disciplinados, resueltos a labrarse feudos con el
filo de su espada y obtener riqueza por el sólo es­
fuerzo de su brazo; y el de tendencia unitaria,
representado por legistas inspirados en el estudio
de sabios y elevados filósofos, y cuyo ideal su­
premo venía a ser oruenar para siempre el mun­
do en una doble jerarquía organizada a modo de
montaña de cimas gemelas que competletraran Y
fundieran sus faldas: la religiosa, en el corona­
miento de la cual se encontraría el Papa, y la
civil, en cuya cúspide estaría e! Emperador y
Rey.

Los primeros, la nobleza orgullosa y los hidal­
gos batalladores, no admitían otra cosa que una
moderada sujeción de carácter más bien forn~u­
lista, a esos dos jefes reconocidos e indudables'. ,
y querían, reivindicaban enérgicamente para sí
el derecho de disponer de las riquezas y perso­
nas de los súbditos y hasta el de regular su con­
ciencia al respecto. Es dee; r. buscaban un des­
arrollo de la idea feudal.

Los legistas, radicales de su época, buscaban
una administración justa para todos dentro de
las ideas más avanzadas que por entom:es se te­
nian, i consagraban su vida al culto de un ideal
francanlente humanitario y con tendencias extra­
ñamente socialísticas, que serían admisibles aun
en tiempos ultramodernos; igualdad básica de las
distintas razas humanas, el derecho del pobre pre­
dominando sobre el del rico, del de la cnlectivi­
dad sobre el individuo, responsabilidad del rey,
representante del Estado,.l!\. moral y 1~ ¡t:~ti.:ia.
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coino bases ele la sociedad, responsabilidad del
español nacido de la propia Conquista, etc.

El problel~a y la púgna se trasladaron al Nue­
va Continente, complicándose y agudizándose con·
la introducción de! factor indio, que involucraba
múltiples facetas y circunstancias.

La conquista de América se' hizo por esfuerzo
espontáneo e individual de hidalgos aventureros
que querían hacerse de grandes f~udos y rique­
za, estos hidalgos trataron de administrar las vas­
tas superficies conqui.stadas, eti nombre, sólo en
nombre, de aquella entidad vagamente respeta­
da por ellos a que daban el 11'ümbre de "Rey de
España", y cuya benevolencia necesitaban para
hacer venir de la lejana Europa los elementos
indispensables para mantener bajo su férreo do­
minio las masas vencidas. Estaban conformes en
tener al Monarca como árbitro del "Repartimien­
to" que se habría de hacer; pero no le recono-­
cían, en el fondo, derecho alguno sobre 10 que
ellos habian alcanzado con la -fuerza de su brazo
y las monedas de su escarcela. Generosamente
consentíari en cederle el quinto de sus lucros gue-
rreros; pero nada' más. . .

El Rey toleró y fingió ignorar o desdeñar til
estado de cosas ¡nientras las conquistas se redu­
jeron a las islas,' de rela~iva poca extensión, .y
nada opulentas; pero cuando el esfuerzo de Cor­
tés sometió a las an~as españolas inmensas re­
giones, ricas y populosas, el Rey comprendió la
necesidad y la conveniencia de organizar sobre
ellas firmemente su dominio, y para hacerlo ten­
dió en forma sistemátié"a a desalojar a los primi­
tivos gobernadores, que eran conquistadores con
pujos feudalistas, reemplazándolos por gen e 've­
nida de España y escogida por su lealtad al Rey.

Los primeros designados por la Corona, no
pudieron, no supieron, o no' quisieron responder
a los propósitos del Monarca. -

Cortés, arrebatado por su espíritu heroico y
soñando siempre magnas empresas, de lo que me­
nos se cuidaba era de organizar administrativa~

mente las regiones conquistadas, y por 'otra parte
él mismo comprendía esa organización para. su
propio beneficio y se veía compelido a reconocer
igual cosa para los indómitos guerreros que a
sns órdenes habían luchado.

Después, quienes lo sucedieron, hal1áronse en
circunstancias tan peculiares, que nada pudieron
hacer: Luis Ponce de León murió antes de empe­
zar siquiera a darse cnenta de las cosas; Marcos
de Aguilar se hallaba en tal estado de senectud
-tenía nodriza-, que de nada.podía darse cuen­
ta, y Salazar, y Chirinos,. y Alonso de .Estada,
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En estas condiciones arribó la Segunda Au­
diencia.

.No he de hacer aquí, por ,que no cabe en el
marco del terna que me propongo tr<ftar, la bio­
grafía de cada uno de los eminentes legistas que'
el Rey eligió con toda seguridad después de ma­
dmo examen, para integrar la Segunda Audien­
cia. Baste decir que Fuenleal y Salmerón se des­
tacaron sieúlpre por su talento lucidísimo y por
su I:ecta intención; que don Vasco de Quiroga se
distinguió por SI\ caridad incomparable, y que
Ceynos era apenas inferior en cualidades a sus
compañeros. Un cuerpo selecto, escogido, fue el
que {armaron.

Fuenlea! no arribó a la Nueva España al mis­
mo tiempo que los Oidores; sino hasta casi un año
después, pero éstos, no obstante la inseguridad
que sentían respecto a la posible actitud de su
futttro presidente, se pusieron desde luego a tra­
bajar y lograron formarse un concepto de conjun­
to- de .los problemas, que, presentaron al Obispo
de Santo Domingo,cuando éste lIegó,meses más
tarde, en forma que mucho debe haberle servido
para formular su· programa y desarrollar después'

, sus labores. .
Los Oidores encontraban la siguiente sit1Hl­

ción: la sociedad de la Nueva España se hallaba
dividida en dos estratas sobrepuestas, cada una
cón características y problemas especiales y cada
una de ellas requería atención prolija y reposada
para ser resuelta. '

Formaban la primera estrata los españoles; la
segunda los indios.

Los españoles se hallaban divididos en dos gru-,
pos: "cconquistadores",a quienes Coáés había
dotado de ricas encomiendas, y que" sólo pedían
continuar en su situación de privlegio, y "pobla­
~lores", o se.a aventureros ávidos, llegados qes­
pués de la Conqui~ta y deseosos de enriquecerse.
tanto y tan pronto,- como sus afortunados prede-

En cambio de los serVlClOS exigidos, el enco­
mendero adquiría el compromiso virtual de ense­
ñar a los vencidos la religión cristiana, compro­
miso que los encomenderos trataban de eludir, ne­
gando a los indios capacidad para recibir instruc-

, ción religiosa y considerándolos como simple car­
ne explotable: les llamaban gente bestial, y les
achacaban todo mar instinto, todo vicio, todo cri­
men. Así justificaban la dureza del trato.

Es decir, la situación del indio tributario, tre­
menda ya: bajo el yugo de sus propios caciques,
empeoró .enormemente, cuando, en la primera dé­
cada de la Conquista, éstos fueron substituidos
pOJ' el encomendero.

et

etc., eran simples expoliadores validos del pues­
to que ocupaban inesperada, accidental y transÍ- ,
toriamente.

Los conq:uistadorés exigian de la Corona el
"Repartimiento", es decir, que 'el país conquista­
do se distribuyera e~ encomiendas entre aquellos
que, a 'fuego y a sangre, 'lo habían domeiíado, para,
que pudieran exigir de los mísel"os vencidos ser­
vicio pers~)I1al y tributo, duros e inhumanos, en
cambio de la problemática y siempre eludida ins-
trucción religiosa~ '

Deseoso el Rey de alterar' aquel estado de co­
sas, envió la Primera Au5!iencia, de letrados, a
cuyo frente venía Nuño de Guzmán, de la nobi­
lísima casa de ,los Guzmanes de Espafia, una' de
las tres más linajudas, 'aristocráticas, respeta~as

y ricas de la Península.
N uiío (que PQr aqt;ei entonces era 'sólo segun­

,dón, pero que' después llegó a ser jefe de su ca­
sa), no quiso comprender el papel que el Rey ie
asignó; sino que exactamente at' 'revés'y secun-'
dado por los oidores, convirtióse en el más desen­
frenado encomendero que pudo? sutrÍr jamás la
AUlérica conquistada. Sus expoliac.iones por otra
parte, ?1canzaban a los mismos' españoles que. no
eran sus. paniaguados, y tal fue el. wnjunto' atro­
nador de. quejas elevadas ~~ su .contra, éjZte el Rey
vióse bien 'pronto obligado ;1' Gambiarlo, substi­
tuyendo ia Audiencia de Nuño por la Beneméri~
ta Segundá Audiencia. .

Antes de iniciacel somero estudio de la,labor
de esta Segunda Audiencia, veamos qué era lo
que signifícaba la palabra -eiJcomendúo respecto
al indio sO[11etido. '

El encomendero" a cambtb 'de la obligación de
impartir ilistrucción ,religiosa, tepía derecho, o
más bien, se había' abrogado"ei-, derecho, de seña­
lar a los indios qu~ se 'le enco~endaball, el tribu­
to que habrían de p¡¡.garle y )os'"servicios perso­
nales que le deberían prestar::· MiembrQ, el ll1is-_
nio, de una sociedad de civiJizaci?m ~normemente .
adelantadá respecto a los vencidos, pedía a .los
indios· tributos proporcionados a las exigencias
de una sociedad, basadas ya en el trabajo con ins­
trumentos de hierro,y de comercio y relaciones
sociales. y ecpnómicas complejísimas, que rec;ue­
rían labores de ~inas, labranza de campos, y tra¡;;'­
portes comerciales; intensos trabajos, todos faci­
litados por' el' 'acarreo en bestias domesticadas;
muy por encima de lo que habitualmente estaban
acostumbrados a rendir los Í19dios, aun 'a sus m~s

tiránicos señOFes. Así, el resultado lJlortífero na­
tural de esta poUtica, no tardó e'1 presentarse.

Siempre ocurre lo mismo en los lÍ1omentos de
contacto de. sociedades de culturas tan distintas
como las de españoles e indios en el siglo XVI.



cesares. Los primeros, en 10 general, formaban el
grupo de fieros secuaces_ele Cortés, mientras que
los segundos se reunieron alderredor de los ofi­
ciales reales, o sea del Contador, Qel Tesorero, del
Veedor, del Factor, y estaban listos, como lo hi­
cieron algunas veces, para arrojarse sobre los
primeros y despojarlos de cllanto tuvieran. Sólo
en una cosa se hallaban de acuerdo unos y otros:
en la explotación inmoderada, despiadada y ago-

. biado¡-a del indio vencido.
De aquí nació un hervor en 'la estrata esoaño­

la, un estado de recelo contínuo, de inseguridad y
de agitación agudizada, de choques y suspicacias,
(lue se traducía en· enorme elevación de precios,
tendencias al acapar~miento de objetos valiosos,
fáciles de ocultar, escaso. respeto al gobierno y a
la religión, y carencia de todo freno moral y
social. .

Los frailes, es verdad, representaban un ele­
mento moralizador en el sei10 de este conglome¡:a­
do; per~ ni siquiera ellos escapaban a la agita­
ción apasionada que dividía al grupo español de
la Nueva España: de 1520 a 1530. Hasta enton­
ces habían venido sólo franciscanos y dominicos,
y en tanto que los franciscanos, aunque incultos,
a menudo, y a veces hasta rudos, asumieron de
contínuo una actitud ele radical defensa del indio
los dominicos en los primeros tiempos manifesta~
ron veleidades favorables a los encoineneleros, lle­
gando al extremo ele justificar todo abuso v exac-
ción que a éstos se hicieren. .

Por su parte, los indios continuaron parcelados
en los mismos elementos de mosaico incompati­
bIes y enemigos entre sí, en que los encontró la
Conquista, pero complicando su enredo la intro­
ducción de los nuevos problemas de evangeliza­
ción, tributos excesivos, trabajo en las minas,' y
necesidad de intensificar relaciones comercia1es,
antes raquíticos, a que los coridujo la brusca am­
pliación del ambiente social, etc.

La A udierlcia, primero, se conc¡'etó a elictar dis­
posiciones generales y a iniciar el estudio del país
.y de sus recursos; a buscar la baja de precios, que
alcanzaban a veces hasta el décuplo y más todavía,
de los precios de España; a prevenir el lujo exce­
sivo, y a humanizar las relaciones de encomen­
deros ton encomendados por ¡'neclias de persua­
ción.

A la venida de Fuenleal, el estudio cobró am­
plitud, se tomó el parecer no sólo de los oidores,
sino de cuantos frailes cultos había en la Nueva
España, para hacer al Monarca la "descripción"
de la tierra, debienelo entenderse esta descripción
en el sentido más alto, pues no sólo era la pura­
mente física, sino espiritual y moral, induyén-.
dose en ella intangibles, tales como relaciones de
conquistados y conquistadores y. de cada ulla

de estas. categorías dentro de sí mismo, tratán­
.dose de oponer vaI1adares al inhumano sistema
que en pocos años despobló las Antillas.

El momento era decisivo. La vida de toda una
raza se hallaba en juego, _y.yo quisiera trasmitir
a ustedes la impresión de asistir a un hervor fe­
cundo que experimenté al .estudiar los 'd~umen­
tos contemporáne·os.

En tanto que en la Nueva España, oidores,
frailes y encomenderos se trataban en pugna tras­
cendental, los hechos de aquí repercutían y cau­
saban I,as ideas ele allá. En la Corte pugnaban por
imponer su criterio los encomendistas rabiosos y
los regalis.tas encarnizados. De triunfar los pri­
meros, surgiría en la Nueva- España una noble- .
za turbulenta y revoltosa, que n¿ tendría paril
regular sus relaciones con el indio, más limitación
que la que a cada uno de sus miembros impusiera
su elástica conciencia. Y en política, las tierras­
conquistadas tenderían a la agregación de la Pe­
nínsula.

En general, las opiniones fueron acLversas a la
encomienda, aunque' no ·faltaron defensores de
buena fe, que sostenían la tesis de qlie, el enco­
mend~ro, por egoísmo, defendería como cosa su­
ya, a los indios encomendados; otros, en- cambio,
se pronunciaron vigorosati1enfe por una expansión
del poder real. Fuenleal y Sahneró;1, p'rincipal­
mente, se contaron entre éstos; el p'rimero con es­
critos macizos y metódicos' el segundo con estu­
dios profundos y finament~ ¡;"ón'icos; ~mbos, os­
tentando pleña co!nprensión~ del problema políti­
co. Se propuso que no se admitiera la· aparición,
en los dominios recientemente conquistados, ele
señores feudales que naturalmente tendieran a ale­
jarse espiritualmente 'y a, indepenQ~rse de España
a. medida que se fortalecieran. Sin embargo, como
la Audieúcia carecía de ejército, no~podía impo­
ner su .voluntad de otro modo que por medio de
la persuaéión y de la fuerza moral; y por esa cau­
sa no se propuso stiprimi r la encomienda sino tan
ólo aplazar el "rep;rtimiento" pava d;spués de

prolijos y dilatados estudios..Con habilidad su­
ma, fue logrado imponer su prestigio entre los
grupos opuestos, e ir destrozando 'las banderías
existentes. Fue una latí!?r de zapa y talento man­
tenida pacientemente por largos años, y'cuyo pro­
greso se evidencia en cada carta. Después de diez

. años, Cortés, que a la llegada de Salmerón era
en I'a Nueva España un posible rival del -Rey,
había quedado redu(jdo al papel de ricachón en
una sociedad tranquila.

El extremeño, machucho y astuto, compraba
sistemáticamente los servicios de cuanto abogado
llegaba a la Nueva España, para quitar posible
apoyo a pleitos iniciados en su perjuicio; per"
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esta misma habilidad revela cuán decadente'se
hallaba su potencia.

Después se hizo 'pre<;iso estructurar sobre nue­
vas .bases la administración real,.-y hacerla res­
petable hasta los extremos más alejados del país.

Los. e~coinenderos desIgnándose a sí mismos;
representantes del Rey, se habían distribuído por
la Nueva -España. Para susti~uirIos, la Audiencia

. desarrolló la !dea original de la Península de 'crea:r
"corregidores"; articulaciones' imevas, Junciona­
rios ilUevos, cuya ftínción era la de "'cor!'~iil~"
vicios y defectos. El corregidor,' a diferencia del
encomendero, recibía sueldo de las cajas reales,
si bien se tomaba éste 'del tr.ibuto del pueblo ~ue
adrninistraba, y tenía derecho, además, 'para exi­
gir cíe '}0S indios servicios pers0nales y alimen­
tos; se dotaba a cada corregidor de un alguacil.

Sucedió, sift enlbargo, que C0l110 veriíán_ a ser
corregidores 'precisamente aquéllos: mIsmos suje­
tos' que habían solicitado,. pero no' había;l podido
aIcanzllr la em:omienda, áplicaban en sus I}uevas '.
funciones criterio y cóndlicta igitale~ a las qÚe hu­
bier,!-n-seguiélo como encomender<?s,.y ~?r algúú
tiempo se crey.ó fracasado el c.orregimiento, cuan-

. do- lo ,que suce.día era que las pe~sonas venían a ­
ser~ las que necesitaban ,substituciQn.

La- Audiéncia se quéfáha ál Rey de jos'pro­
blemas que aquellos l-i1dalgos turbulentos le pro­
voc,aban. TodoS exigían encolniend-as o a 1.0 me­
no~ corregimientos y t~do lo cl'éían rico

l
crey~n-

, do' me-receÍ' tanto como el liJismo extremeño. Al­
gunos amenazaban, arruflrban y daban a entender
que secundaríafi cualquier esfuerzo de Cortés o
de otro c':la,Iquiera para independef la' Nueva Es­
paña. Otros apelaban al recurso suplicante yllo­
raban en presencia de los. Oid~rés, importunán­
dolos.y contáú~!oles s~s pénas. La' Audiencia, que
se negaba a repartir encomiendas, dotaba de to­
rreg~ñlielltos a algunos de' aqJ:le110s· conquistado- ,
res. pero no todO's lo a<::eptaoan; pues había algu­
nos que ~I:reían merecer' mucho más y 'rechazaban
altiyamelíte la pobre. merced. Ciertos,de ~üos, y
q uiz4- de' los ¡'lás desc'ont~ntos, no 'alcanraban ni
siquiera las calificacioúes precisas para cubrir un
modesto alguacilazgo, y a duras penas los metía
en alguno. la Audiencia, provocando' su eterno
descon!ento, y,tremenda herida en su amor propio.

Los conquistadores ricos,. ;lI;nenazados éon la
declaración de encomicwda temporal, eran los que'
integraban organismos que disfrutaban ,eiltonccs
de, nlucho pre~tigio y respeto: los Cabildqs o

- Ayuntaniientos, _formados por aquellos de 'más
('mp~lje, los cuajes constituían la principal fuerza
de ataq'ue sobre la Audiencia. . ,-

La Alidiencia sostuvo' que la Nueva Españ~
. sería -si~l11pre'país ·básicamente indio, y no que­
-rí¡f qu~ vinieran' espafloles' a:: nuestras playas en

número crecido. Consideraba que, de venir mu­
chos, habríase vistú obligada a dar de comer a
varios-millares de ociosos,. pues apenas mpezab!1n
a aüibar al Nilevo Continente,individuos capaces
de bastarse a sí' mismos por medio de trabajo
productivo.

Las costumbres de' los españoles se hallaban en
grave estado de relajación. Enorme riquezas ad­
quiridas c6mo despojo de guerra~ habían quitado
todo escrúpulo (si es que alguno antes tenían) a
los hidalgos éonquistadores y el despilfarro .con­
siguiente a la riqueza adquirida con rapidez, traía
consigo sus habituales co;'secuencias: abundaban
en la ciudad joyeros, vendedore de telas pre­
ciosas, tahures y mujerzuelas; pero los desorde­
nados .hídalgos no se conformaban con las mozas
impoi·tadas y buscahan varieclad, sázonando sus
esparcimientos con canela. Nu.ño de Guzmán y
IJelgadillo había:n llegado a· mandar sacar, del'
conventó en que estudiaban, a las doncellas no­
bles. aztecas, y la austera sala de sesiones ele .la
Prir~le~é! Audien'cia prese~ció íllllY singulares es·
cenas. . .

La Seguñda persigui6 el lujo excesivo, el jue­
go, y empeZó"a exigir implacablemente el matri·
monio a encomenderos y corregidores. Quien re­
'cibiera algún benefi,cio de encomienda o corregi­
miento?; debería residir en el país, ser casado, y
si era 'soltero, casarse""lentro/éle plazo fijo,seña·
lándose, para que fuera a buscar cónyuge a Esp:l.
ña,' el ele año y medio,- segúi1 propuso la Audiencia,
lapso que el Rey, con'siderando que eso del matri-

.monio es ~osa 'seria, elevo a tres años. Como conse­
cuencianatural, ·se notó luego considerable aflujo
de doncellas nobles, aunque pobres, que traían a la
·.Nueva.España radres llenos de eSl5eranza ele ca­
.sarlas· .V'.entajosamente, con alguna encomienda o
con:egimiento. En una de sus cartas, Fuenleal di.ó

- cuenta al R~y, C011 lUucha formalidad, de la 'lle­
gada de doce doncellas "honradas" (de las ·otras
no hay. aviso de recibo), con las cuales podrían
unirse en matrimonio encomenderos o corregido­
res;-y protestó contra los permisos que. se con­
cedian a.algunos,para que "vayan" a buscar no­
via a España, pudiendo hacerlo acá, con lo cual,
según él decía, no defraudarían a los esperanza­
dos parientes. Además había las indias. El'· Ca­
bildo acusaba a la Audiencia de favorecer a los
que con indias se casaban.

Para la tributa~ión de los indios, Fuenleal pro­
cedió con serieclad. Analizó la forma en que pa­
gaban antes sus tributos, y encontró embrollo tre­
menda: cada pueblo pagaba a sus caciques, cada
tribu a la vencedora, y ésta a una tercera; la cual,

~a su vez y con frecuencia, a una cuarta y así su­
cesivamente.

(eOll! ¡miará).





DE VIAJE
DESGRACIA

Por FRANCISGO CURT LANGE

(11) Los estragos causados por el piojo exantern'á·
tico son enormes. No existen m~dios de defensa profi·
láctica eficaces. debido al inevitable contacto diario con
la pobla{ión pobre. El contagio puede estar por doquier.

Otero, en su obra ya citada, quiere defender al
indio, haciendo una comparación con el negro,
en lo que a olor racial respecta. Creo que ello
sea exclusivamente resultado del clima altamente
seco que evita la transpiración, como habrá no­
tado todo viajero o toda persona que permaneció
durante Un tiempo en el Altiplano. No es posible
negar que el indio no sea sucio. No posee el' más
mínimo concepto de higiene. En el capítulo "Los
impulsos indómitos", Otero sostiene que el agua
y el jabón no hap acrecentado la moralidad ni la:
espiritualidad de los hombres. Dejemos fuera de
cuestión el proverbio del "cuerpo limpio, mente
limpia", que constituye efectivamente un proble­
ma de segundo orden. Pero el empleo sistemático
de productos higienizadores, si bien no influye en
la moral, disminuye los focos de infección, au­
menta la salud pública y con ello el optimismo
por la vida, y hace retroceder el espantoso cua­
dro de la mortalidad infantil. No nos debe intere­
sar, hoy día, si en tiempos de Luis XV significa­
ba un entretenimiento, entre enamorados, .¡¡; bús­
queda de tan repugnante insecto, 'como 10 es el
piojo, porque si en algo ha adelantado la hUma­
nidad, lo es en higiene social. Otero olvida por
completo las espantosas epidemias que asolaban·
en aquel entonces las poblaciones europeas. El
atraso increíble en que se encuentra Bolivia, ha
conducido, en más de una oportunidad, a epide­
mias muy serias,a pesar del clima saludable que
en sí combate a un sinnúmero de' enfermedades.
Antiguamente, la falta de higiene era consecuen­
cia de ul)a medicina poco avanzada; hoy, la mis­
ma falta no puede atribuírse a un atraso en las
ciencias profilácticas, sino a las condiciones so­
ciales en que se tiel1e a un pueblo. (11) La sucie­
dad casi siempre es síntoma de pobreza, de aisla­
miento, de falta de instrucción. También es falta de

EN

,( Conti,núa )

No es este el lugar para poner en tela de juicio
los resultados, el sigÍ1ific~do político y el futuro
de la Unión Soviética. Me refiero al hecho 'en, si
que está fuera de toda discusión, si comparamos
una masá completamente inerte, de la Rusia za­
rista, con la 'que hoy contribuye al crecimiento de
aquel país. ¿QJ1é serla de los Estados indoame­
ricanos si el autóctono estuviese incorporado to­
talmente a su marcha económica y cultural?
. Sin embargo, el aspecto más grave de esta ig­

norancia conscientemente deseada, radica en la
falta de instrueción profiláctica. Aunque resulta­
ra peligroso el empleo de comparacipnes, no deja

-de convercernos la gran analogía, yá citada, entre
la Rusia..zarista y cielios países latinoamerica­
nos. La falta absoluta del más elemental concepto
de higiene imprime a la vida en Bolivia una nota
de tristeza y atraso. Si no fuera por el maravillo­
so sol y su ,<lcción altamente benéfica, La Paz se­
'rÍél uno de' los foeos de infección más peligrosos

~ 'del C011tinente."Juan Carlos Dávalos, el gran des­
criptor d.e las costu~bre~ norteñas, humorista al­
gunas veces'. mordaz; otras veces benévolo, nos
habla en uno de sus relatos lugareños de la visi­
ta que hizo a una escuela rural situada en la Go­
bernación d~ Los' Andes. El maestro interrogá a
setenta alumños allí presentes sobre su estado hi­
giénico y pide 'que levánte~ la mano los que no
tengan piojos. VIlO solo responde, los demás ca­
llan ~conscientemente. Y al dudar el maestro de
la afli-maciqn de este único alumno, ·al parecer
libre. del insecto parásito, procede a una revisión
que también ,resulta afirmativa. Dávalos llega a
la· conclusión siguiente: j para extirpar el piojo
habría que lavar a cepillo y jabón toda la Puna!
j -Al cerrar- tan j~osamente este espeluznante re­
lato del atraso- que reina en el Norte argentino,
señala a la' vez la necesidaQ de proceder, con ener­
gía y organiz;;¡.damente, a una desinfección general

'de vasta·s .etel1siones de nuestra América! "
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preocupaclOn de las ,autoridades o imposibilidad
material de hacer obra de divulgación en materia
de higiene.

El largo trayecto del viaj e nos va acostumb'ran­
<10 a la miseria de las clases sociales inferiores y
aunque la vida en las estaciones ferroviarias no
siempre es el reflejo fiel de las condiciones en que·
se desenvuelve la existencia de. una región, nos
basta observar, más allá de la mendicidad profe­
sional, de la venta de pequeños productps (mu­
chos de ellos alimenticios), la situación socioló­
gica. T..os cuadros <1e miseria de la provincia de
Santiago del Estero vienen 'multiplicándose hasta
llegar a grados inesperados. En La Quiaca y Vi­
Ilazón, luego en todo el trayecto hasta La Paz,
pero prindpalmente en los valles desolados que
siguen después de Tupiza, camino a tJyuni, se
observan criaturas esqueléticas cubiertas de ha­
rapos que ejercen la mendicidad por mandato pa­
terno, impulsados por el hambre.

Junto a' esta pobreza indescriptible, e imposible
ele separar de ella, está el desconocimiento d~ la'
higiene. El viajero ya se acostumbra a lo desco­
nocido cuando observa, primero con asco, luego
con cierta comprensión, el, fácil procedimiento de
los viajeros indios y mestizos para la evacuación
de sus intestinos, Con gran naturalidad aprove­
chan las demoras del tren en las estaciones ferro­
"iarias y junto al andén, ante la vista de todos,
realizan, hombres y mujeres, muy calmos, sus
necesidades fisiológicas, Este hecho se compren­
de cuando se llega a conocer ele cerca las concli­
ciones ele vida de las clases humildes. El indio,
explotado, sin hogar, bestia de carga que es uti­
lizada hasta que revienta, difícilmente puede co­
nocer el beneficio del baño. Tampoco se puede
exigir esto del pequeño agricultor que trabaja la
tierra del patrón y vende los productos de éste
en las poblaciones cercanas. Su vivienda es la
t11isma desde cientos de allos. Su vida es un ve­
getar, y ningún recurso le vermite ampliar la
choza inmunda. La familia, siempre numerosa,
reparte la estrechez con los animales domésticos,
y en este único cuarto, ventilado solamente desde
la puerta de entrada, baja y endeble, se cocina,
se duerme y se copula. No conocemos ley boli­
viana alguna que haya tratado de modificar las
condiciones sanitarias del indio. Otero, en su li­
bro, no parece haber visto este grave problema
que es toda una afrenta a los conceptos sobre sa­
lud pública, Cjue ha podido verter la ciencia con­
temporánea. N o nos extraña, por consiguiente, el
abultac10 número de personas ciegas o de vista
defectuosa, ni tampoco la imposibilidad de comba­
tir seriamente las grandes epideinias. El porcen­
taje elevado de la n.wrtalidac1 infantil queda tan
sólp recompensado por el. concepto de I?rocreación .
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que posee el indio conjuntamente con su profun­
da veneración de la tierra. ,Así como arranca, en
condiciones ·climatéricas difíciles, el sustento para
el hogar y para sus pocos animales domésticos,
plantando y cosecQando en medio de ritos, así
exige aun hoy que la mujer sea fructífera. Per­
seguido y explotado, carne de cañón para los cuar­
telazos y las guerras, Siel!lpre ehgáñado, cada 'vez
má; reducido en sus .libertades, se refugia en un
pedazo de tierraJ y. aun cuando es ajeno, lo cul­
tiva con sentimientos profundos que sQn h~.ren­

·cia directa é imborrable, de tie'mpos pasados. Y
este refugio en su propi9 ser, esta oposición tenaz
a las intenciones siempre sospechosas del cura, del
latifundista, y del militar, y 'del corregidor, traen
como consecuencia un aislamiento cada vez ma­
yor, conjuntamente con condiciones de vida cada
vez más miserables:

No se conocen trabaj~s científicos de volumen
y profundidad,.en los qúe se hayan sometielo a es­
tudio las verdaderas condiciones sanitarias del
indio. Nada exacto se sábe sobre las enfermeda­
des específicas y especialmente· sobre la sífilis.
N ada sobre los efectos verdaderos de la coca y
poco sobre las estragos~ del piojo, exantemático.
Investigaciones de este carácter son difíciles y
exigen un gran espíritu de sacrificio. ¿Acaso ha
merecido, hasta hoy día, sairificios la población
india; aun cuando sus peno,sísimas condÍciones de
vida ponen en peligro la situación y'la vida de las
poblaciones principales, como sucede en los casos
de epidemia? '

Cuando llegué a La Paz, lo pTimero que saltó a
mi "ista fué una niña que, sentada en el zaguán de
una casa céntrica, que sometía a·un prolijo examen
capilar a una hermanita menor q~e.-tenia en la
falda. Semejante cuadro, aunCjue desagradable,
pierde sus efectos cuandp no se· repite. Así me
sucedió en la ciudad vieja de Lisboa y también

. aJ dése¡11barcar por primera vez en..Btlenos Aires,
en la Dársena Norte. Pero en La Pa~, esta im­
presión fugaz llegó a repetirse hasta volverse una
costumbre·. Cuando se ha apreciado en su verdade­
ro alcance el beneficio que ncierra -para la sa­
ciedad la organización de la profiláxis colectiv.a
en el Brasil (Santos, Río de Janeiro, y demás ciu­
dades, de la costa), en el ,Uruguay y la Argentina,
se sufre una desilución indescriptible ante los cua­
dros espeluznantes, que nos ofrece Bolivia, y. par­
ticularmente su capital, La, Paz. En plena Plaza.
Murillo encontramos a hombres dedicados a la lim­
pieza temporaria de sus pilosidades, y una recorri­
da por los mercados, las llamadas recovas, multico­
lores y Jlenos de vida, nos anuncia inmediatamente
la absoluta falta de higielle en el pueblo. Una pica­
zón. sospechosa, en niños, mujeres y hombres, es
una señal segura de cohabrtantes?estoicamente ad-



.'
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Comprendo que la descripción de situaciones
'como la que antecede, no representan, por cierto,
una propaganda favorable para Bolivia, o, dicho
con más claridad, para un puéblo hermano que ha
sido goberriado alternativamente por hombres que
tricionaron las má elemel'ltales esperanzas que
pudieron depositarse en ellos y por otros que tu­
vieron; quizás, la intención ele mejorar las cosas
/" .'
pero 'que .tuvleron que doblegarse'al1te la voluntad.
d~ los poderes ocultos. Se sabe perfectamente que
ciudades como -Londres, París, Berlín,' Nueva
York y..muchas Qtras, tienen barrios de aspectos
considerablemente más 'deleznables y reptr~sivos.

Una visita a los suburbios de Varsovia, o una bre­
vísimaestada en los 'ghettos de los judíos polacos,
en Chernowifz, Krakovia, Lwow y otros puntos,
bastaría púa olvidar' muy pronto las esce'nas vivi­
das en el Altiplano. Pero habría que señalar de
nllevo, y muy severamente, que no queremos'saber
absolutamente nada de los problemas europeos.
Buscamos contribuir a resolver los nuestros pro­
pios,. toda aquella flagrante injusticia social que
encierra Indoamérica. 'El bienestar de nuestros
países no depende, como suponen y también prac-

- t~can muchos, de los alemanes, estadounidenses o
ingleses, sirio exclusivamente de nosotros mismos,
de nuestras iniciativas, de nuestros errores y de
nuestras experiencia-s. Todo el espeluznante rela­
to del' indio ecuatoriano que hace Jorge Icaza
en su Huasipungo y que en los paíeses del Río
de la Plata fu¿ juzgado de exagerado _e inmoral,
surge con una .realidad,·plena de convicción, ante
la mirad'a asombrada del viajero. Aún no se ha

" . hablado lo 'suficientemente claro en nuestras latitu­
des. Muchos callaron por necesidad, otros por con-

, veniencia o por cobardía. Pero ninguno de nues­
tro's 'gravísimos problemas, de los obscuros proce­
dimientos medioevales en pleno siglo XX, podrán
·ser resueltos sin que se hable cOl)tinuamente a las
-pobracio"nes. que permanecen indiferentes, por fal­
ta de conocimientos, o por falta de interés.
, ~n lo que no demuestra tener el boliviano "ci­

vilizado" un sentido de distanciamiento y despre­
cio muy desarrollados y que está en plena contra­
dicci6n con los principios racial~s 'en boga, es en
esa inexplicablemente tolerancia de un estado hi­
giénico deplol)ible. Por el contra,rio, debemos afir-

. mar_que esta población privilegiada contribuye a
tal situación. Aunque parezca paradójico, es en.
este punto que se ha producido ~n acercamiento al
indio, lUla aproximación que por cierto nada tie­
ne que ver con la compresión, la simpatía y los
sentimientos afectivos, sino en una especie de con­
desendencia, de costumbres, en una falta de res­
ponsabilidad y de pre'visión. El indio sucio está
en todas partes, pulula al igual que los insectos
que cultiva, por todos lados: en oficinas públicas,

nútidos. Nos explicamos perfectamente la pérdida'
enorme de vidas, causadas por el pijo exantemáti­
co, portador' de un tifus que en ml1l;hos casos re-
sulta mortal. La falta de higiene es un problema
nacional y pertenece a los capítulos ignorancia y
explotación. Sus resultados están' por doquier y se
encuentran hasta en los edificios públicos, c~yas

ventanaS-, puertas, escaleras y mamparas piden a
grit~s un empleo más frecuente del agua.

j El agua en La Paz! Virtualmente, la capital
de 'Bolivia carece de tan indispensable elemento.
El lago en el que está instalada la toma de agu~ .
potable para la éiudad, r.ecibe los re~iduos alta- ,
mente tóxicos'de -¡os· ácidos que emplea un esta­
blecimiento minero para el lavado efe 'sus p[oduc-:' .
tos. J!esde' años atrás~ la población viene/stifrien­
do las conse<::uen~ias de .esta desidia, ode lasJcon­
si'dera~i~es <l~e la~ autoridades' municipales de-. ... _.
nlostraron teper. para 'wn la empresa. Quiz~s haya

. sido una c()llveirieÍlcia-no" tO,car tan. urgente pro­
bl~I1}¡¡', o l!na imposi~ilidad, eaúsada p~r los.:.intere­
sés creados. En· ,Bolivia fÚricionan ocultamente /

. "" - .. ~ -

- otros _Estados que ejercen su nefasta,política a tra:--
.~ v~s ael poder constituíd@,~.eJ qúe, n.o ,es si~o el re­

flejo visible de la, voluntad ómnipotente d.e lbS ca­
pitales extranjeros y nacio~~les. La, población-la •
masa de séres pobres' é iildigentes-por cierto no

, ,conoce.@l empleo detagua para ·su higienización,
~ro ~ sí,'la~.necesita para: su- ex~stencia. 'T1111to,el
proletariad~ como lo:" emplea,dos :'piíblicos ,Y co­
merdales mal'l'éIñunerados, n0 pued~n permitirse
d US(F. de .agÚa ~ineral, de cervez!l ó vino, en

. sus' réspeiíivas mesas: Estas bebidas están reser-
. , . _ . •• _ ,f

.vadas·aLextrilpjero, que gana sueldos superiores, .
Y a' los. explotadores de las clases: bajas, que tie­
nen i:ecursós:suficientes4p<;t.ra ,elúdir.la absorción
del~ iíqi!ido- qu~ .tantQ necesLtan' tos pobres. El
agua sale 'free,uentement¿ COll un colo~ rojizo-;en
lo~ hoteles re~ulta casi imposible tómar un baño;
las cañ~rías, odebtd.oal áddo," se oxidan, ,se obs­
truyen y destruyen frecuentem~nte. Si no ,resiste
este material;" ¿CÓñlÓ' podrá e.xigi'rse su asimila­
ción y ~liminación por' el cúerpo human9 sin que
deje profundas huellas q\le afectan particular.men-
te el hígado y íos rifiones? Este pequeño detalle
de la vJda en l~ Capital bolivian¡i nos habla elo­
cuentemente no de 1!.n estadone cosas ocasionado
por una guerra mal comenzada y mal terminada)
que siempre trae perjuicios y atrasos, sino de una
falta de' consideración frente a: Jas más ele_ment~-·

les leyes sanitarias. Aun en, el caso de que pe .resol­
viera· exigir -el cumplimiento de disposiciones de

. higierie,l}o sería posible l1e~ar1as a. la prác~ica,

..porque el color y la calidad del agua, junto a su
escase~" impiden tina higienización sistemática de
las gentes, incluso de aquellas que desean efec­
tuarla.'
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en calles y plazas. Y el blanco que tanto odio le
profesa, se roza continuamente con él, con las' in­
dias, con cholos y cholas. Esta última tan luego,
que abarca un amplio espacio, con sus anchas po­
lleras superpuestas, sus bultos y el guagua a cues­
tas. Naturalmente, el fenómeno se explica, por dos
razones capitales. La primera reside en .Ia enor­
me población india y mestiza que interviene acti­
vamente en el desenvolvimiento de la vida: No
es posible eludir una población que es mayoría,
que es carne y nervio de la nación. La segunda ra­
zón es más poderosa aún: el indio es eLanimal
doméstico por excelencia. Sus exigencias son mí­
nimas y en su mayoría se conforma con los men­
drugos. En las casas, el guardián es un indio que
duerme, de noche, detrás de las grandes puertas
coloniales. En los hoteles, la servidumbre es igual- .
mente india o chola, desde los lavadores de platos
hasta la cocinera y las mucamas o mucamos. Pa­
ra los transportes, se recurre aún hoy a la trác­
ción a sangre humana. Son cientos de indios los
que cruzan la ciudad cargando pesados bultos y:
subiendo jadeantes, encorvados por los enormes
pesos, las empinadas cuestas. Hasta el parque de
utensilios que forman los objetos destinados - a
los velorios-<:andelabros, caballetes, sillas y ca­
jón son traslados en las anchas espaldas de
estos infelices siervos. El pongá, fiel perro de casa,
elemento indispensable, no puede ser comparado
con el negro. Este fué arrancado d~ uña vida pri-'
mitiva y sometido a la explotació~' para luego ser
libertado, fundiéndose lentamente con la población.
El indio vivió en plena libertad, fué dueño y se­
ñor de las tierras, tuvo una legislación superior
a cualquiera que rige actualmente en Jos Esta­
dos sudamericanos ;ha realizado, en materia de
ingeniería, obras infinitamente mayores, especial­
mente en la irrigación, en el plaptío ~scalonado, y
en las grandes carreteras'imperiales, que todos
los gobiernos posteriores a la conquista. Las dis- .
posiciones para el cultivo de' la salud fueron tan
severas que -impedían el desgaste físico a los
que trabajaban en las minas. Su arte fué superior
a toda manifestación artística surgida hasta aho­
ra, de nuestros 'pa,ises híbridos, Este indio fué hu­
millado y expoliado. Se le robó y .se le mató sin
consideración. Todo el fantástico esfuerzo que re­
presenta el envío, durante cuatro centurias, de

. metales ha~ia el exterior, ha sido exclusivamente
suyo. y este indio, que aún hoy conserva una gran
conciencia de su pasado, y del valor intrínseco e
imperecedero de este pasado, sigue en las mismas
CDndiciones que las que impusieron las figuras
funestas de la conquista. El. negro tuvo una evo­
lución, una- emancipación lenta aunque dolorosa.
El indio vive en la mayor miseria y no ve ningu­
na esperanza, ninguna posibilidad eje <:ambios po~.

42

sitivos en su tristísima vida. Si aUn consérva uni­
dad, si aun mantiene incólume' sus idiomas, sus
ritos, sus costumbres, su veneración a'la tierra, al
trabajo, y a la fecundación, si aun permanece con
un estado' de salud sorprendentemente fuerte, a
pesar de los vicios infiltrados por el blanco y la
explotación consecuente en las pulperías de las
minas, se debe exclusivamente.a sus grandes con­
diciones morales. Y si algún señor feudal hace
un gesto despreciat'ivo y alude a los "indios men­
tirosos", no debe extrañar que esto suceda en un

• tipo de hombre, en un reprflsentante de raza, qué
fué tratada, dlfrante' cientos de años, a la altura
de las bestias.

. Hablamos más arriba de lá contradicción ,que
observamos en el boliyiano "civilizado") al mez­
cla~se ostensiva~lente,_con una población a la que
despreciadesde io más hotido 'de su alma'. ¿CÓ~10
explicarnos el marcado desdén por lo, autóctono,
por un lado, y el de_scenso hacia el mismo, por
otro? Esta observación, que se. refiere prinCipal­
mente' a los problemas de higiene, podría hacerse
extensiva a otros aspectos de la.vida boliviana.
Pero COfDO se dijo ya al. principio de este t~abajo,

. hay complejos en ese'ambiente que 'resultan iñso­
I~bles ante' cualquier indivi4i'lO" que 'sobre ellos
reflexiona sin conocerlos profundamente. Encon­
tramos un desprecio mutuo y puntos- de contacto,'
Un, deseo de eliminación que abrigan m1íchos blan':
cos y también mestizos que olvidan. su origen, y
una resisté;cia pasiva que obra; en 'Ia gran .masa
indígena, unida por la sangre y por el destino.
Pero esta pasividad es solo aparenfe. Poco cuesta­
descubrir detrás de esa calma una ¡febelión laten­
te, una sublevación contenida, una indignació~que

. cobrará cada vez más volumen a medida que.pe­
netra en el indio el aún desconoc;ido sentimien­
to de solidaridad en la lucha, dificultado por -las
distancias. El militarismo creciente, arma. podero­
sa de los gobiernos fuertes, comprendió a 'través
de los ejemplos italianos y_alemanes, la '-i1ecesidad
de,sojuzgar a los pueblos con la amenaza continua
de las ametralladoras. Contra ellas, por ci~rt9; no
puede rebelarse la' rabie¡. contenida' del iJ1di~, ar-
mado de ondas y palos~ _

N o obstante del maremágnum ,de -impresiones
se constata algo positivo: muy -a pesar de las mi-,
norías dirigentes, las naciones con .poblá.ci~n in-'
dígemi. se indigenizan lentamente, quizá sin aper­
Cibirse de ello. La absorción de modalidades y cos­
tumb'res '.se ~evela a cada instante "en la vida diaria
de La Paz. Citemos el cantito de la fhola que tie­
neñ . casi todas las mujeres. bolivianas, amén de
otras costumbres, La mentalidad y las reacciones
psíquicas de una población -heterogénea comprue­
ban que nos vamos americanizando lentamente. La
olla inmensa de nuestro continente que llenamos



con toda clase de especies, empleando indistinta­
mente calidad y desperdicios humanos, está 'en'
plena ebullición. Pero a esta mezcla incondicional
y diabólica habría que proporcionarla un fuego
sagrado, no para apresurar el cocimiento de ra­
zas, o sea, su fusión definitiva, sino para garanti­
zar la marcha ordenada del proceso, positiva, inal­
terable y consciente.
• Por encima del estado primitivo en que vive el
indio, de su probreza. paupérrima o de un bienes­
tar relativo, ajustado a sus humildes pretensiones,
está la gran robustez, signo de vitalidad que otor­
ga la naturaleza a aquellos hijos que viven cer­
ca de su seno. Es hermoso el físico del indio,
grande su caja toráxica, impresionante su an­
cha . espalda y. el cuello hercúleo. Las piernas
ostentan, al igual· que los brazos, músculos de
hierro, bien desarrollados. y de enorme resisten­
cia. Hay que observar de cerca 'las caravanas de
indios que descienden hacia La Paz, ese perpe­
tuo flujo y reflujo de vida. Esos pequeños pa­
sos, insignifiy¡.ntesal parecer, pero devoradores
de legúas, se adhieréna las asperezas del suelo
con ~dmirable naturalídad. Quisieran las mu­
jeres de ciudad poseer el décimo de potenciali­
dad de la india que vence con una facilidad asom­
brosa, con su paso ágil, casi danzante, los pronun­
ciádos declives de las montañas andinas. Habrá en

. esta raza atraso, ignoqmcia, condiciones de vida
desfavorables, impuestas por las circunstancias, por
las injusticias ydefectos de regímenes sociales, pe­
ro el que' busca en el altiplano un signo de opti­
mismo, 10 encontrará solamente en la clase más hu­
milde. y mfs explotada: los indios. Basta la poli­
cromía de sus tejidos para certificarnos inmedia­
tamente su afirmación por la vida; basta la ob­
servación de sús tareas diarias para transformarse
en un himno de láboriosidad, al esfuerzo, al porve­
nir físico,' material y espiritual de la nación bo­
liviana. Y solamente de esta raza saldrán, con el
tiempo, los verdaderos elementos de cultura que
podrán conducir a Bolivia a una independencia

. espiritual y a la creación de obras artísticas de
pérouración. Quizás sea suficiente recordar, para
tal afirmación, que solamente el indio posee un
concepto filosófico de la vida bien definido, mitad
.heredadá de sus antecesores, mitad obtenida de su
vida, 'que está en plena concordancia con la natu­
raleza circundante.
. Pienso en la juventud de las capitales, pálida y

débil, que concibe como una gloria la vida noctur­
na en los burdeles y'que considera natural pasar
por una especie de prueba de fuego; la gonorrea.
A esta generación perdida que puebla por miles las
calles de nuestras ciudades, cobijada por las som­
lJras de la. noche; a la salud minada de una juven­
tud ql:le á nada aspira, enfrento la alegria de vivir.

del indio, serena y poco rttidosa, con su huracán
dionisiaco que arrasa, de vez en cuando, su soli­
taria existencia y renueva, en un supremo arre­
bato de energías y un desenfreno. de pasiones, lo
Uno. Ellos rasgan, efectivamente, el velo de Ma­
ya, en ciertas épocas de su vida y recobran así,
instintivamente las fuerzas nutri.tivas, el pulso agi­
tado y' renovador de las condiciones esenCial~s de
la exjstencia terrenal. ~oloquemo,c; también muy

, alto el concepto del amor del indio, natural, pro­
fundamente humano que es signo de virilidad, de.
hombría, de comprensión honda del significado
verdadero de la vida y que se mantiene inmaculado
frente a la hipocresía de las generaciones nues­
tras, en quienes ha asumido 10 sexual una situa­
ción de morbosidad, alimentada por el cine y la
divulgación de las teorías freudianas.

Se ha hablado much~ contra el mestizo, fruto
de la mezcla de razas fundamentalmente opue·stas.
Los principios raciales de Gobineau, Chamberlain

sus sectarios más recientes, renovados más tar­
de con una violencia inusitada por el tercer Reich,
si bien no tuvieron nunca reflejos positivos en la
América Latina, despertaron, de todos modos, una
mejor observación del ambiente, conduciendo a
una revisión de los est~dios etnológicos y antro­
pológicos efectuados hasta ahora, o incitando a la
vez a. comparaciones de gran utilidad. El mestizo,
según muchos, pertenece.a la última escoria huma­
na, posee condiciones naturales para cualquier ac­
to de traición o de se'rvilismo, encierra según otros
condiciones de déspota y hasta instintos crimina­
les y merece, por tanto, toda" clase de considera­
ciones adversas a su intervención en la lucha eco­
nómica, social y política. Creo no haber exagera­
do el sentimiento de muchas gentes que conside­
ran al mestizo de sujeto peligroso y que obstacu­
lizan, empleando un desprecio notorio, su normal
desenvolvimiento en la vida de la nación. Una
abundante serie de pruebas hallamos en la litera­
tu ra americana y europea.

Dejemos de lado totalmente el problema etnoló­
lógico, racial y antropomorfológico, y las absur­
das predicaciones de reaccionarios latinoamerica­
nos que hablan del descenso intelectual y biológico
de la población cuando está sometida a la mezcla
de una "raza superior" con otra de condiciones
inferiores. La historia abunda de ejemplos, que no
necesitamos citar y que demuestran claramente la
existencia de grandes personalidades y de verda­
deros genios mestizos, fruto de la unión de sangres
distintas. El problema principal no está en el gra­
do de inteligencia que aporta una u otra parte,.
sino en la salud moral y física de los elementos
mediante cuyo abrazo carnal debe realizarse la fu- ,
sión ele las sangres en la América Latina.

(Continuará) .

43



EMISION 25,.000 BILLETES

BILLETE ENTERO $ 20.0/1
•

1- PREMIO de $ 100,OOO.oe

I1 .. " 25,000.00
I " .... 20,000.00

" ".. 15,000.00
I .. .." 10,000.00

I ~ PREMIOS 5,000.00

20 1,000.00

450 " " .. 500.00
" u u 100.00

Más Aprox;"'.ciones, Termina­
c: ¡une, y Reintegro

..,
" .

y' .

de $ 50,000.00
,; ;. 10,000.00

" " 5,000.00
" .~ 1;000.00
".. 500.00

"" 100.00
"" }O.OO

Más Apro .'. xtmaClones, Termina-
CIones y 2 Reintegros.

.-r'
."

~MISION .ls,OOO BILLETES

. ,VALOR DEL !lILLETE $ 2.00

. 1 PREMIO de $ 12,000.00

1" 2S PREMIOS'" ". ,000.00
15 "" 500.00
45" " .., 100.00

,467 JI "" 50.00
. " '" 10.00

Más' Apro' •
.0 xunaclones, T~rmina-

Clon.es y Rei"cegro

"

25,00Q.00

" .. 5,000.00
"" 1,00'0:00
.... 50Q.00

".. -200.00

"" 50.QO
.. " " is..oQ

Má. Ap . -c. roxJmac:io~esl.~Ter.'na.

IOne. y .2 'reínC!8r!>s

EMISION 25.,000 BILLETES

VALOR DEL BILLETE' .'. $ 5.00

1 PREMIO de $

J "
2 PREMIOS
6

15
30

>471

~" .~

___LUN·E~~
SO~OS DE $'25;000"--

.~-:-:;;;;IE.-=-RC-O-LE-'~1,.,

~TE05 DE $ li.OOO.~C=:--------VIERNE-S~--¿
~RTEOS DE ~ SOOOÚ-, ~. y$IOO.O~

E.MISIOÑ 25,000 BILLETES

:VALOR DEL BILLETE $ 10.00

1 PREMIO
1 "
1 "
5 ?REMIOS

10 .
"n

"¡Ú



PETROLEODEL:EXPROPIACION

Lo esencial de las no-tas c.ambiadas ent?'e el Go­
bierno de Mé.r-ico y el de Inglaterra, al réspecto,
según las versiQries oficia..les dadas a conocer por
los "diariós de esta Ca¿pital:

.' -; ..
. ii"de abril de 1938. (1)

.TEXTO DE LA PRIMERA NOTA INGLESA

"El Gobierno de Su Majestad se había absteni­
do' dé presentar_una protesta más inmediata que
coO\o la que ahora aquí se formula contra el tra­
tanllento dado a la' Mexican Eagle Oil Company,
en la cual eSfán muy interesados inversionistas
británicos, con la esperanza de que el Gobierno
de México re"~onocería por sí mismo que este tra­
tamiento había sido injusto y de que tomaría las
medidas por propia iniciativa, para remediar la
situa<=ión que .ha surgido de la única manera que,
en su concepto, podría' ser remediada: es decir,
devotviendo sus propiedades expropiadas a la COIll-

-pañíar la cual.estaría, como siempre, dispuesta a
tratar razonable y liberalmente con sus obreros.

EL Gobierno de Su Majestad no discute el de­
recho general de un Gobierno para expropiar por
causa de utilidad pública. y con pago de la com­
pensación adecuada; pero este principio no puede
·ser aplicagci .¿para justificar expropiaciones cuyo
carácter "es esellcjalmeúte arbitrario.

La Comflañía Mexicana "El Aguila" como re-
. sultado' de diversos prócedimientos legales, se en­

contró ante un ;;¡audo de la Junta de Conciliación
y Arbitraje, confirmado por la Suprema Corte,
el cual desde~el' pt1l1to de vista' del Gobierno de
Su Maj-estad no estaba j"ustificado por los hechos.
Por ejemplo, l¡l. Suprema Corte, en su decisión
no tomó' en cuenta el hecho de que tanto los ex­
pertos, 'C0!110 -Já Junta, indebidamente excluyeron
pruebas @senciales Q las consideraron de un modo
inadecuado, 0_ las descartaron impropiamente:
pruebas que "teníatl por objeto demo'strar que es­
tá5an equivocadas las cifras, subsecuentemente
acepuidas por lQs expertos y por la Junta, relati­
vas a ganancias y costos de la Compañía.

El Gobiemp 'ele Su. Majestad está plenamente
convencido d~ que las condiciones stll-gidas de la
falta de cumplimíento del laudo no eran tales co­
mo pata justi~icár la adopción de una medida tan

drástica y de consecuencias de tanto alcance co­
mo la expropiación. La severidad de este paso ri­
guroso y arbitrario estaba fuera de toda propor­
ción con las exigencias de la situación a la cual
se pretendía hacer frente, y fué mucho más allá
de lo que habría sido necesario si el verdadero ob­
jetivo que tenía el Gobierno mexicano hubiera si­
do meramente el de asegurar la ejecución della\l­
do así con)O de lo que, según su punto de vista
sería un tratamiento justo 'para los trabajadores..

El artículo lo. del.Decreto de 18 de marzo di­
ce que los bienes de la compañía eran expropia­
dos "por causa de utilidad pública" y el preámbulo
del Decreto enumera las circunstancias que se ale­
gaba fueron suficientes para justificar un acto de
expropiación' por caUSa de' utilidad pública. El
Gobierno de su Majestad, sin embargo, ha b.llS­
cado en vano una exposición implícita y adecua­
da de tal utilidad pública que fuera satisfecha por
nada menos que por la expropiación; y no cree
que podría haberse demostrado que existía tal
utilidad pública.

En vista de las consideraciones arriba mencib­
nadas-acerca de las cuales el Gobierno de S~l
Majestad debe reservarse el derecho de exponer­
las nuevamente y adicionarlas-encuentra difícil
no llegar a la conclusión de que el verdadero mo­
tivo de la expropiación fué el deseo político de ad­
quirir permanentemente pal-a México las venta­
jas de la propiedad y control- de los campos pe­
trolíferos; que la expropiación fué equivalente a
la confiscación llevada a cabo bajo una aparien­
cia de legalidad fundada en conflictos del traba­
jo; y que las consecuencias han sido la denega­
ción de justicia y la transgresión por parte de!
Cobierno mexicano, de los principios del Dere­
cho Internacional.

El Gobierno ele Su Majestad no encuentra otro
medio para remediar esta situación que la devo­
luciÓn de sus propiedades a la Compañía.

El Ministro de Su Majestad ha recibido ins­
trucciones de solicitar esto formalmente coI11o aquí
lo hace". .

14 de abril de 1938.

RESPUESTA DEL GOBIERNO DE
MEXICO

(1) Las fechas intercaladas corresponden a los días en
que las nota~ fueron publicadas en la prensa diaria. Se
conservan~ los subtítulos .tal como aparecieron en esas in­
formaciones. ". ; , .

"El Gobierno Mexican.o. toma nota de la pro­
testa que presenta Vuestra Excelencia en nom­
bre de su Gohierno, pero no puede menos Que
advertir (¡\le aun én el supuesto ele que numero-
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"En consecuencia, México niega todo derecho
al Gobierno de Su Majestad Británica para inter­
pretar la expropiación de los bienes de la Com­
pañía de Petróleo "El Aguila", S. A., ~ue fue
decretado con apego a la ley mexicana y sin vio­
lación del Dere·cho Internacional-, como "el de­
seo político de adquirir permanentemente para
México las ventajas de la propiedad y el control
de .los campos petrolíferos". Tal apreciación no
es sino una conjetura sin fundamento, pues el
verdadero objetiv() del Gobierno de México fue,
con absoluta preferencia sobre cualquier otro, ase­
gurar el respeto debido al Poder Judicial de la
República y evitar-por una medida que se con­
sideró de emergencia y altamente trascendental­
qué se rompiera el· equilibrio interno de las fuer­
zas sociales, econólnicas Y políticas de la nación".

FIRME DETERMINACION
DE PAGAR

a su vez, habría ;,tfectado de un modo fundamen­
tal a la de transportes, a las de transformación
a la vida económica en ,general y a los interese~
vitales de la Nación.

NO TIENE DERECHO EL GOBIERNO
. BRITANICO

"La buena fe que ha guiado los actos del Go­
bierno de México-respaldado en este caso por
la nación entera-está demostrada por la índole
de las medidas adoptadas. La ·firme determina­
ción de pagar los bienes expropiados, ha sido ma­
nifestado públicamente y ante el mundo entero y
la capacidad de pago de la República es un he­
cho real y cierto.

"En. vista de lo anterior, informo' a Vuestra
Excelencia que mi Gobierno ha invitado ya, de
una manera cIar<i y precisa, a los representantes
de la Compañía de Petróleo "El Ag-uila", S. A,
para que ocurran a la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público, con el objeto__de fijar eguitati­
vamente la cuantía y l.a forma de pago de la in­
demnización que le corresponda,. úhicó medio de
terminar con la presente situación. .

,,"Finalmente, deseo llamar la aten¡:ión'de Vues­
tra Excelencia sobre el hecho de que ,no puede
afirmarse que haya habidq denegación de justi­
cia, desde el momento en que los recursos legales
que tiene la Compañía para su defensa, aún no
han sido agotados ante los (J.'ribunales de México".

23 de abril de 1938.

TEXTO DE LA SEGUNDA NOTA
INGLESA

:'No dejé de comunicar a mi Gobierno la nota
que Vuestra Excelencia tuvo la bondad de diri­
girme el 12 de abril, en la que se discute el.dere­
cho del Gobierno de Su Majestad para interve­
nir con respecto a la expropiación de la Compa­
ñía Mexicana de Petróleo "El Aguila", y en la
que afirma la legalidad de los pasos que se die-
ron para realizar dicha expropiadón. .

"El Gobierno de Su Majestad toma nota del
punto de vista expresado por el Gobierno de Mé­
xico, pero 11Ó puede_admitir la validez de sus ar­
gumentos y debe· sostener íntegramente las opi­
niones que ya ha expresado.

"Mi Gobierno toma nota; asimismo, de que el
de Su Majestad Británica no discute el derecho
general de México para expropiar por causa de
utilidad pública y con el pago de la compensación
adecuada. Mas sobre las salvedades que en rela­
ción a este importante capítulo se hacen en la
nota que contesto, mi Gobierno considera nece­
sario dejar establecido que es un principio de De­
recho Internacional aceptado universalmente, el
que atribuye a todos los países soberanos e in­
dependientes, derecho de expropiar por causa de
utilIdad pública con el pago de una compensación
adecuada; además, dicho pi-incipio ha considera­
do y admitido el que las causas de utilidad públi­
ca sean determinadas discrecionalmente por cada
Estado, con una amplitud tan· grande como las
circunstancias sociales y de toda Índole puedan
exigirlo en cada caso. En consecuencia, el Gobier­
no de MéxICo de ninguna manera puede admitir
la infundada limitación que se pretende dar al
derecho de expropiación.

EL LAUDO DE LA JUNTA y EL FALLO
DE LA CORTE

sos inversionistas británicos están muy interesa­
dos en la situación por que atraviesa la Compa­
ñía mencionada, ésta es una Empresa mexicana
y, en consecuencia, no corresponde el patrocinio
d~ sus intereses-ni en el terreno de la actividad
interna del Estado Mexicano, ni en el plano de ac­
ción de la vida internacional-a un Estado ex­
tranjero. México no puede admitir que ningún
Estado con el pretexto de proteger intereses de
accionistas de una Compañía Mexicana niegueJa
existencia de la personalidad jurídica de las so­
ciedades organizadas en México y de acuerdo con
nuestras leyes.

DERECHO DE PAIS SOBERANO E IN­
DEPENDIENTE

"Lo anterior no significa que el Gobierno ele
México acepte la afirmación hecha por el de
Vuestra Excelencia de que, tanto el laudo de la
Junta de Conciliación y Arbitraje, como la sen­
tencia de la Suprema Corte de Justicia de la Na­
ción, fueron injustos y sólo sirvieron como base
para cometer otra injusticia·. Sobre este particu­
lar, mi Gobierno declara que, tanto el laudo co­
mo la sentencia de que se trata, fueron dictados
con estricto apego a las leyes de la República
Mexicana.

"Ante la negativa del Gobierno de Su Majes­
tad Británica a admitir que las circunstancias y
los hechos hayan justificado la expropiación, mi
Gobierno se siente en la necesidad de explicar al
de Vuestra Excelencia que la causa de utilidad
pública que condujo directamente a ella, se esta­
bleció en este caso por la rebeldía de las Empre­
sas frente a una ejecutoria dictada por el más Alto
Tribunal de la República. Dicha rebeldía trajo
como consecuencia la petición de los obreros, peti­
ción que está fundada en nuestra Constitución
y en la Ley Federal del Trabajo, para que se
dieran por terminados los contratos existentes
entre ellos y las empresas. La ruptura de los
contratos fatalmente habría resultado en la pa­
ralización total de la industria petrolera, la que,
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'mo los tenían aSHI11SmO los' accionista's a través
de la misma Compañía, de buscar, en primer lu­
g-ar, la protección del Gobierno de México; mas
en este caso es el mismo Gobierno de México
qui.en I~a cometido los actos reclamados, que en
ultIma tnstancia perj udican a los accionistas, mu­
chos de ellos extranjeros, cuyos gobiernos tienen,
en consecuencia, derecho a intervenir en su favor.

"El segundo punto al cual el Gobierno de Su
Majestad considera conveniente dar pronta res­
puesta es aquél en el cual el Góbierno de Mé..xico
afirma que no puede sostenerse que haya habido
denegación de justicia, debido a que el caso está
aún "sub judice".

PIDEN RECONSIDERAR LA DECISION
"La validez del Decreto de Expropiación, a la

luz de las disposiciones de la Ley y de la Consti­
tución mexicanas, puede en verdad estar aún "sub
judice" ; pero en vista del tiempo que puede trans­
currir antes de la terminación de los procedimien­
tos ante los Tribunales Mexicanos, del hecho de
que el Gobierno de México no espera el resulta­
do de tales procedimientos, y de que ya se han
ocasionado graves daños a los accionistas británi­
cos de la Compañía; daños que pueden convertir­
se en irreparables antes de que terminen los jui­
cios pendientes, y en vista además de la convic­
ción de mi Gobierno de que el proceder del de
México es contrario a la equidad y a las reglas
normales de la práctica internacional, mi Gobier­
no se consideraba, y aún se considera, con dere­
cho para presentar, sin mayor tardanza, al 'de
México, su punto de vista en este caso, con la es­
peranza de que, el Gobierno de México encontra­
rá la manera de reconsiderar su decisión. Es ésta
todavía la esperanza de mi Gobierno".

27 de abril de 1938.

RESPUESTA DEL GOBIERNO MEXICANO
A LA SEGUNDA NOTA INGLESA

"El Gobierno de México estima que no existe
base para la intervención ,que a favor de los ac-,
cionistas pretende el de Vuestra Excelencia, pues
no es posible aceptar la tesis .de que la empresa
expropiada constituya un interés británico, en
vista de que se trata de una sociedad anónima

. mexicana, cuyas acciones cambian de poseedor por
simple transmisión y, en consecuencia, ni es de­
terminable el interés o la participación que en un
momento dado puedan tener y mantener inver­
sionistas británicos, ni puede atribuirse a sus ac­
ciones, por eitensión, la nacionalidad de éstos.

"Por otra parte, el accionista de una compañía
como la Mexicana de Petróleo "El Aguila", S. A..
no es copropietario de los bienes sociales. sino
únicamente poseedor de un derecho en ,equidad
para representar una parte del activo líquido, en
el momento ele la disolución o liquidación de la
compañía. Pqr lo tanto, no es sino hasta llegado
ese momento 'de la disolución cuando pueden pre­
cisarse los daños o agravios que pudieran haber
sufrido los accionistas, Como esta situación no se
ha presentado, los accionistas de la Compañía Me­
xicana de Petróleo "El Aguila", S. A, carecen
del derecho para ejercitar acción alguna; con ma­
vor razón carece de tal derecho el Gobierno de
Vuestra Excelencia.

¡CA reserva de .dar en ~ú oportuqidad una con-
testación más detallada 'al caso tal como lo pro­

'pone el Gobierno de México, he recibido ihstruc­
ciones de contestar, mientras tanto, a dos puntos
de la comunicación de Vuestra Excelencia: Pri­
mero, el argumento de que, como la Compañía
Mexicana de Petróle¡:¡ '''El Aguila" es una' socie­
dad mexicana, el Gobierno de Su Majestad está
inipedido para ihterven!r en su favor, y segundo,
el argumento de que no puede considerarse que
ha habido' denegación- de 'j usticia porq ue el caso
de que se trata esté aún en ¡'sub judice".

LOS CONCEPTOS DE UNA NOTA
<-~NTERIOR

"'-
"Por lo que se refiere' al 'primero de estos ar-

gumel1tos~ debo record'ar ,gUe el 11 de abril, es
decir, ePtdía -ªnterior ~'a' 'la.: fecha de la nota que
hoy contesto, dir.igí.. a Vuestra Excelencia una
carta cuyo recibo me fué acusado el mismo día,
en lá cual se encuentran 'las siguientes palabras:
"ni las representaci9nes .que tUve el honor de di­
rigir a usted (me "raería yo a mi nota del 8 de
abril) fueron hechas. a' instancias o como resul-

... tado de una .petición' de la Compañía, ni existe tal
petición por parte de dicha Compañía a mi Go­
bierno o a mí formalménte". Tal era entonces y
tal sigue sien'c1o la .situación. .

"El Gobierno de Su' Majestad no interviene en
favor de la Compafíia .Mexicana de Petróleo "El
Aguila",'sino'én favor de esa gran mayoría de los
accionistas de C1icha Compañía, cuya nacionalidad
es inglesa.' "

LOS AcéIONISTAS 'SON BRITANICOS,
Dl<::1f INGLATERRA

" "Mi Gobierna. ~oñoce perfectamente bien la na­
cionalidad 'mexic~óa de la Compañía de Petróleo
"El AKuila", en el sentido, de que se constituyó
conforme"a la :C~y Mexicana yen ninguna forma
trata de n~gar "estQ;, 'p.ero el, hecho queda en pie

- de qUeJa mayoría de,.I~s=accionistas,que son quie­
nes sufrirán; e,n últilna instancia, a causa de la ac­

>, ción déLG:obí~_rñ~' Me~iéano, son ingleses, y que
, .la empresá..en' ,euestíón;- es esencialmente un inte-
,rés británico,· " -' .. ,', -' '

"Por ésta ·ra;ót;.-~olal11ente, el Gobierno de Su
Maj~stad tiene el dérycho, que no pUéde ser afec­
tado 'pornada que .con~el1ga la Constitución ,Me­
xicana,- para .piotest~r contra cualquiera acción
-que consitlére injustificada y para pedir la resti­
tución de...sus bienes a .importantes intereses bri­
tánicos como-el único medio práctico de evitarles

"'-un. serio daño. ,..
:'Es ne<::esario .aovertir, además( que la Compa-

ñia qué_normalmente sería la persona indicada
para pfoteger los intereses de los accionistas, se
na vist-o de: hecho incapacitada para hacerlo, por

..la acCÍón'dtl1 Gobieq¡o.de México, cuyo objeto ha
sido- el de évitár: queJa Compañía continúe ope-

'rando e11 México, y' en' realidad -el de acabar con
la existencia de~ésta. ; _ - .
_ "En'estas' circunstancias· los accionistas ingle­
seS no tienen a· quién acudir en busca de protec­

,ción, ::excépto su propio Go1:;Jierno.
"La Compañía, ..como .entidad mexicana, tenía

no sólo'el d~recho, sii::o también la Qblig-adón. co~
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"Además, en el presente caso, la exproplaClOn
de determinados bienes de la Compañía Mexicana
de Petróleo "El Aguila", S. A., no cauSa por sí
misma ni agravio ni perjuicio a sus accionistas,
pues el activo que sus bienes representan queda­
rá debidamente compensado por la indemnización
que la misma compañía recibirá", '.

LAS ACCIONES NO TIENEN
NACIONALIDAD

"Precisamente p0r la naturaleza especial de las
. acciones de las sociedades anónimas,que hace im~

pbsible atribuirles nacionalidad alguna, y con el
objeto de e"itar representaciones diplomáticas in­
fundadas, la Ley mexicana no permite que se con­
ceda derecho a la explotaciói1 del subsuelo a tilia
sociedad, sino cuando previamente .renuncian los'
tenedores de sus acciones a solicitar la prdtección
del país de que provienen. Por esa cauSa en cada
uno de los títulos que constituyen el capit~1 so·
cial, de la Compañia Mexicana de Petróleo "El
Aguila", S: A., se expresa claramente la renuncia
ele su poseedor a solicitar la protección diplomáti­
ca de su Gobierno, por medio de un .sello. en los .
siguientes términos textuales: .

"Todo extranjero que en ctialquier tiem­
po o por cualquier título adquiera un interés
o participación social en esta sociedad, se con­
siderará por ese simple hecho como mexicano ­
respecto de una' y otra, y se entenderá qU~
conviene en no invocar la protección de su

-Gobierno respecto de dicho interés o partici­
pación, bajo la pena, en caso de faltar a su
convenio, de perderla en beneficio de la nación
mexicana. ,

"Este sello fue puesto en el Consulado Ge­
neral de México en Londres, el día 15 de
enero de 1927".

"Any alien at ariy time by whatever title
acquiring any interest QT participation in this
company shall, hy so doing, consider himself
as a Mexican with respect to either, and shall
be understood as a¡zreeing not to invoke the
protection of his Government with regard to
said interest or .participation under penalty,
sllOuld he violate this agreement of forfeiting
them for the benefit of the Mexican nation".

"Consecuentemente, los acionistas ingleses ca­
recen de facultad para aprovechar el patrocinio del
Gobierno de Su Majestad Británica. .

"El Gobierno de México desea dejar estableci­
do que la incapacidad del de Su Majestad Britá­
nica para .intervenir en favor de los 'accionistas
ingleses de la empresa de que se trata, no províe­
ne solamente de la aplicación de la cláusula: Cal­
vo, ~il1P, muy principalmente, en este caso, ck, la
silu;ición jurídica del accionista con respecto a los
bienes y a la nacionalidad de la misma ,empresa,
y a las <:consecuencias que de estas ci-rcunstancias
se derivan en el campo del Derecho Internacional".

NO SE HA QUERIDO ACABAR CON LA
EXISTENCIA DE "EL AGUILA" .

"El Gobierno de México puntualiza el hecho de
que nunca ha 'realizadQ'aétos que puedan inter-
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pretarse como la manifestación de un propósito
para acabar con la existencia de la Compañía Me­
xicana .de Petróleo "El Aguila", S. ..A., pues la
'expropiaCión de sus bier¡.es, por éaüsa de utilidad
pública, no .presupoi1~ la extinción de la empresa.
En consecuen'cia, los accionistas ing-Ieses a· Que se
refiere Vuestra Excelencia" han tenido y tienen
quien los represente ánte_ ~l Poder Público y, por
,lo tanto, -no se_ ha presentado una situaeión que
los obligue a- recurri?a sú Gobierno~en busca de
patrocinio ni que jystifique la, intervenéión de di­
cho Gobierno, aun "¿uando no haya sido solici-

- tac1a. ~ . .
'!No acepta mi Gobiern-o que haya habido de­

negación de justicia, ni menos que S€a pertinente
una' innlediata intervenéiQn diplómática a pesar
de que los tribunales 'no hayan resuelto en defi­
nitiva sobre el caso; 120rque es 11;0rma de Derecho
Ir~ternaci?!1al, úniyer~~lmente]eco'~ócid~,que nin­
gun, GobIerno puede, alegaF la eXlstencra de una
denegación de justicia cometida contra sus nacio­
na1esmientra-s éstos ·no hayan agotado todos los
¡:ecursos legales; esd-e<;;ir, mientras los Tribunales
del país no hay:w dÍcho la ,última palabra, pues
de no aceptarse, esta te;;is, cualquier acto que se I

suponga pueda dañar é). 'únextranjero, daría mó­
tivo a la intervencion de su Gob1el:llo, lo que sig­
nificaría menosprecio -aL sistema juditial éIel país,
violando ele;esé ,1!l1odo los másJundamentales prin­
cipios: de igualdad entre-Estádos, que el Derecho
Internacional señala. '- ~:,,"'; ,

'. "Sólo hay 'd~n.egación de ,justicia, co~o el mis­
mo términoirtdica" cuándo la ..justicia ha sia-o mal
o erróneamente declaradi,l o',se ha impedjdo-o he­
cho imposible su deClaración:'En el caso que· se
discute, ni' existm esas ciréúnstam:ias, ni-el Go­
bierno se ha ,apartado'.en 'tnodo alguno de la equi-'
ciad o de las re'glas habituales estable~idas tíor el
Derecho Iñternadonal,' ni 'los accionistas ele lá
Compañía Mexic.al'la de Petróleo :f'El Agúíla", S.
A., han sufrido' menoscabo en su, patrimánio, ya
que dicha empresa será debi&amente indemnizada".

. "'".. .... _c. - - .... .'~ "':' •

. \. -:.~."' . .

LA ESPERANZA'DEI; GGBIERNO
INGLES',""" ",

- - • ~"",.' _i ..~.

"Vuestra Excelencia'-'.m~~1rfie~ta que 'el ~Gobier­
no de Su MajestaCl Británica fiene la esperanza de
q)..1e .este asunto sea recon'sidera,do PQr el Gobiernq
de México, esperanza qu.eih'dudablemente está
inspirada por' sus deseos. de que no sufran daño
en sus inteJ::,eses los accionistas de la Compañía
Mexicana de'Petróleo "El Ag-uila", S, 'A.; a este
respecto, me es grat¿ manifestar- a Vuestra Exce­
lencia que ¡,ni Gobierno abunaa en 10s'J11isinos de­
seos, como clara- y. concretamente lo ha den1.0strado
al invitar a dicha empresa a que, por medio de
sus l'epres~lltantes legales, se acerque a.la Secre­
taría de Hacienda y Crédito'Público a fin de que
se fije con justi!2iá l~ cualTtÍa y-la forma de pago
de las indemnizaciones, que, le puedan correspon-
der, .

"De esto se deduce' que miep.tras la Compañía
Mexicana de Petróleo 'fEl Aguila", S. A., no­

. haga uso ele esta invitadón en la forma precisada,
se estará en ip1posibilidad para log-rar que eS,ta
situación quede arreglada definitiv.amente",.



OFRECE C00PERACION LA UNIVERS[­
DAD NACIONAL

De una manera completamente desinteresada, la
Universidad NaciQnal de México colaborará con
el Gobierno.en la,'solución del aspecto más impor­
tante que, por el momento, reviste el probiema del

,manejo <le la industria petrolera nacional, o sea
el de carkteF técnico, además de cooperar eco­
nómicamente, para 'lo cual ya se dan los pasos ne-,
cesarios. -

El Rector, licenciado Luis Chico Goerne, envió
al señor Presi~e!1te de ,la República el siguiente
comunicado, en que se fija la aportación univer­
sitaria:

"Señor Presidente' de los Estados U nidos Me­
xicanos, general Lázaro Cárdenas.-Presente.

HCon relación a mi o.ficio número 396, de 24 de
marzo pasado, en,el que esta Universidad tuvo la
honra de ofrecer la colaboración desinteresada de
sus distintas. dependencias para la solución del
problema planteaao por el conflicto petrolero, me
doy la satisfacción de informar a usted que, por lo
que res¡;>€ctaa nuestra cooperación en el ramo eco­
nómico, ya nie he dirigido a todo el personal uni­
:versitario, del cual estoy recibiendo la aceptación
entusiasta para esta obra salvadora. En cuanto es­
tén reunidas todas· las proposiciones, tendré el
gusto de poñerlas' en conocimiento de usted y de
enviar al Banco de México el total de ellas.

"Entretan o ~~ta cooperación económica se en­
'trega a ése' Ejecutivo, tengo a honra, por el mo­
mento, enviar a esa Presidencia y a la Di rección
del Petróleo'"la colaboración que ofrece nuestro
.Instituto de Geología y que desde mi punto de
vista es de lo.más valioso para la solución del pro­
blema que el. Gol:íierno tiene ante sí, pues aparte
,de que con tal cólaboración la Administración del
Petróleo "obfendra el cuerpo técnico más prepara­
do - del pah,' as,í ~omo las mejores' bibliotecas,
archivos y. elementos de éstudio, esto no implicará
erogación.-alguna, supuesto que la Universidad ni
'pretende ni acepta otra suma d<:!' dinero que la
absolutámente irid'ispensable para clesarróllar su
labor, pues aspira a tener la honra de haber ser­
vido a su país en' forma absolutamente desintere­
sada y patriótica en momentos tan difíciles.

,"Espero, señor Presidente, que usted se ser­
'virá dispensarme la atención de una cita a la ma­
..:yor brevedad para acordar los pasos que inme­
'diatamente deben. darse a este respecto. En nuestra
entrevista me permitiré exponerle el plan general

~ f

de colaboración universitaria, que esta Rectoría
tiene ya formulado.

"Me es grato con esta ocasión reiterar a usted
mi más respetuosa consideración.

"Por mi Raza Hablará el Espíritu".-México,_
D. F., a 2 de abril de 1938,-EI ReCtor, Luis
Chico Goeme",

MAGNIFICA BIBLIOTECA QUE SE PRO­
PRONE ADQUIRIR LA UNIVERSIDAD

Está haciendo gestiones la Universidad Nacio­
nal de México para adquirir la biblioteca de don
Pablo González Casanova, uno de los más notables

, filólogos mexicanos, fallecido hace un año aproxí­
madamente.

La familia fué la que propuso a la Universidad
en venta los libros del señor González Casanova
y desde luego se comisionó a expertos dd Depar­
tamento de Acción Social para que hicieran eJ
avalúo.

Consta la biblioteca de unos cuatro mil doscien­
tos volúmenes sobre historia, literatura, ciencias
sociales, especialmente escritos en inglés, espa­
ñol, francés, alemán y en otros idiomas. Algunos
ele ellos son valiosos por lo raro y todos fuerori
cuidadosamente escogidos, ya que su propietario
era un bibliófilo de reconocida competencia y de
vasta cultura y preparación literaria.

En términos generales la Universidad ha re­
suelto adquirir la biblioteca, que vendrá a, aumen­
tar el acervo de libros de la il)stitución, estimán­
dose, según el informe rendido por los comisiona­
dos, que interesa a la propia Universidad quedar­
se con ella en bien de la cultura nacional.

COLABORACION DE LOS CENTROS
CULTURALES

La Rectoría de la Universidad Nacional de
::\1éxico ha girado una circular a todos los direc­
tores de facultades y escuelas de su dependen­
cia, rogándoles que a la mayor brevedad con~

voquen a.l profesorado respectivo y a las socieda­
de'i de alumnos, a fin de someter a su considera~

cióll los puntos de vista siguientes:
En qué forma IJuecle colaborar cada escuela en

10 particular para la resolución del problema eco­
nómico del país planteado con motivo del conflic­
to petrolero: qué sugerencia se hace a la Recto~

ría como cooperación integTal de la Universidad
en el propio conflicto; qué forma técnica de coo~

peración puede aportar cada plantel, y cuál pudie-'
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ra ser la intervención~técnica general universita~

ria en el propio asunto. -
Igualmente, el Rector, licenciado Luis Chico

Goerne, se ha dirigido al Presidente de la· Fede­
ración Estudiantil Universitaria del Distrito Fe­
deral, diciéndole que el ejemplo generoso de úni­
ficación que ha dado la Universidad al país en
estos momentos tan dHíciles que vive, le ha' su­
gerido la conveniencia de cimentar esa unidad ju­
venil por medio de una invitación que haga la
F. E. U. a los distintos grupos estudiantiles de
las más variadas ideas, para que formen parte del
pleno de la misma agrupación. '

EXPOSICION DE LAS OBRAS DEL
, PINTOR VELASCO

. CICLO DE CUL'Í'UR;\ POR RADIO

Un nuevo ciclo de cultura se inició por la Uni·
versidad Nacional Autónoma de México a través
de sus servicios 'de Radio.

Se trata de un programa intitulado: La Hora
de la Comprensión Universal que resultará una
verdadera historia de la cúltura, a' partir de la
Edad Media.

El programa de inauguración, que se refería
. a la Edad Media, c.::omprendió breves reflexiones

sobre el caráctel de la época, el pensamiento y
el arte meaioevales, los estilos de vida y ambien­
te, con bellas selecciones de música religiosa y
profana; intercalada para ilustrar y amenizar la
transmisión. ' '

El Departamento de Acción Social qe la Uni­
versidad Nacional de México está organizando
una de las exposiciones más interesantes de las
que se han presentado en nuestro medio durante
varios años, con obras del extinto pintor José
María Velasco, a quien se juzga como el más
grande paisajista que ha producido nuestro país.

Esta exposición se llevará a efecto con la coope­
ración del Departamento de Bellas Artes de la
Secretaría de' Educación Pública. Hasta ahora se
han localizado como ochenta óleos, de tamaño
grande y cuarenta' dibujos más chicos, y todos
pertenecientes a particulares y principalmente a
los deudos del artista, quienes los lJan cedido con
ese objeto y a fin de que en México pueda apre­
ciarse mejor la obra de Velasco.

UN DÍSPENSARIO MEDICO GRATUITO
,DE LA UNIVERSIDAD

, Nuevo servicio de asistencia social ha inaug-ura­
_ dQ la Universidad Nacional de México, poniendo

a disposición del público un, dispensario médico
gratuito para enfermos del aparato respiratorio;

'donde serán atendidos especialmente los, afectados
de tuberculosis pulmonar. ' .

Dicho dispensario q'uedó agregado al consulto­
rio central, situado en las' calles de Zaragoza nú­
mero 103, y está atendido por personal especiali­
zado y competente. En, el mismo edificio se abrirá·
dentro de pocos' días una "sala de' maternidad,
tambiéfi con asistencia' gratuita para las mujeres
carentes de .recursos. +

;.
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•
CANJE

REFERENCIAS

"Las 11'tuieres de la Eneida", (Jor Cecilia Her-.
nández Marx'ño: "Lfl pintura al fresco", por [!l-
naC'io Góntez Jaramillo. . .

• "Revista de las Indias". Bogotá. Vol. TI. Núni.
8. Enero de 1938.

• "Letras de México". (Mensual). México, D.
F. Núm. 25. Marzo de 1938.

"Consideraciones sobre la terapéutica quirúrqz"­
ca de la prostatectomía perineal por adenoma y
breve historia sobre la misma", por Javier Lon­
goria.

• "Cirug-ía y Cirujanos". (Mensual). México,
D. F. Tomo VI. Núm. 2. Febrero de 1938.

• "Theatre Arts Monthly". Nueva York. Vol.
XXII. Núm. 4. Abril de i938.

"El drama anti,quo en' la moderna Grecia", por
Jack Curts.

"La escuela española", por J. Wintsch.

"Diálogo sobre Haeckel" (juicio crítico sobre
el dlebre geólogo, botánico, antrop'ólogo y mora­
lista), por Julio Enrique Blanco.

• "Plus Loin". (M~nsual). París. Núm. 154.
Febrero de 1938.

Reed" u Algúnas reflexiones sobre él Discurso del
Método", por Th. de Donder.

• "Universiqad de Antioqtiía". (Mensual). Me­
dellín, Colombia. Núm. 22. Enero de 1938.

"Odontología en la sífilis ingénita", por .Mario
A. Torróella. (La revista es órgano del Centro de'
Asistencia Médica para Enfermos Pobres).

."CAMEP". (Mensual). México, D. F. Año 3.
Núm. 2. Febrero de 1938.

"Bernard Shaw, crítico"~ por.Frank Harris.

. "Descanso dominical", por Alfonso R;yes;
"Presencia de Alfonso Reyes", por Mauricio Ma.q­
daleno,. "Corrido de Alfonso Reyes", por Mi,quel
N. Lira; "Francisco Luis Bernardez", por Xavier
Villaurrutia; "La obra poética de Estrada", por
Genaro Fernández Mac Gregor.

• "Revue de Paris". (Quincenal). París. Año
45. Núm. 5. Marzo de 1938.

"El pósitivis1nojn la Física moderna :v la evo­
111ción de·ta-,c~énc'¡¡l', por Jorge Alvarez Lleras.

• "La¿ "R~vu~. MusicaJe". (9 números al año).
-París. Añó..19:Núm. 181. Febrero de 1938.

~ . ,. - -

• '''Banca y Comerci~:'. (Mensual). México. D.
F. Tomo lII. 1-fúm: 3. Marzo de 1938.

"El prob[e.'l'JÚJ .ctonómico· de México", por el
abogado Alfonso' Cra1!Íoto; "Variación del peso
del tab~q durán,te su transformación", por José
Luis ,Loyo. _

• "The Journal oí General Psychology". (Tri­
mes.traL). Provincetown, Mass. Vol. 18. Núm. 1.
Enero de 1938." '.-

((Algu~'ooservacionessobre la enseií.anza de
idiomas modernos en Alemánia", por E. F. Engel.,- .

. - - -
"Una nota, sobre la filosofía de Heidegger", por

Marjorie Glicksman. .

• ' "The Modero Langitage Journal". (8 núme­
ros al año). Washmgton; D. C. Vol. XXI¡, Núm.
5. Febrero de' 1938. .-

~ .
"Potenciales cerebra,les durante la lectura oral

o sjlencios~~, por John R. 1(,nott.

• "Revista de la Academia: Colombiana de Cien­
cias Exactas, Física y Naturales". (Trimestral),
.Bogotá": Y:bl. L. Núm~ 4. Octubre-noviembre-di­
ciembre 1937. --

• "The Joumal of·Philosophy". (36 números al
año). Nueva York. Vol: XXXV. Núm. 4. 17 de
enrero de 1938. ". ------

~<La tonalidad evolutiva/', por Joseph Yasser.
.. "!'>'~..

• "RéVista.-·de Filología Española". (Trimes­
tral)~ Madri<f.· Tomo XXVI.Cuaderno 1Q enero­
marzo 193~.. ~~mpfesa en agosto).

r": "\
"Lá terminación/-i' por' toe' en los poetnas de

Gonzalo de Berceo", por Gunnar Tilander,. "El.
teatrorde'Torres NahJJ,rro (1517-1936)", por A.
R. Rodríguez ~.oñino.

•. "Revue.:de~l'Université de Bruxelles" (4 nú­
méros .al .áñó). B.ruse1as. Año 43~ Núm. 2. Di­
ciembre' 1937-enero 1938.

"Las recie'ntes transformaciones del Derecho
. Público en: los Estados Unidos", por Thomas H..



• "Overtone". Philadelphia. Vol. VIII. Núm.
II, Marzo de 1938.

"Experimentos pedagógicos»', por' Leopold Go­
dowsky.

• "Foreign Affairs":" (Trimestral). Concorcl, N.
l-J. Vol. 16. Núm. 3. Abril ele 1938.'

"Los refugiados: un proMema mundial";. por
. Dorothy Thompsol1. .'

• "'!'he AmeTican Mercury". (MensuaL). Con­
corel, N. H. Vol. XLIII. Núm. 172. Abril de 1938...

'. "Mu¡sical America".· (Quincenal). Nueva
York Vol.·1VIII. Núm. 6. Marzo 25 de 1938.

"Una entrevista con la hija de DebussyJJ, por
Edmund Pendleton. - .

.. "Meridiano di ·Roma". (Semanario). Roma.
Año III. Núm. 12. 20 de marzo de 1938.

((Coloq11..io con D'Annunzio", por Giooanni Ca-
léndoli. .

~ "Ingeniería". (Mensual). México, D. F. Vol.
XII. Núm. 3. Marzo de 1938.

"¡'I/glaterra liquida el liberalismo", por I.aw­
rence· Dennis.

• "Atenea". (Mensual). Concepción, Chile. To­
mo LI. Núm. 152. Febrero de~1938.

"José Asunción Silva", por L. E. Nieto Caba­
llera; "Jol1n Dos Passos y su última nove(a", por
Mariano La/arre. .

• "Revue Bleue". (Mensual). París. Año 76.'
Núm. 3. Marzo ele 1938.

"El eje Par-ís-Londres, ga;'allt'Ía de la Paz", por
Georges Pradc. "

• "8choo1 and Society". (Semanario).. Lancas­
ter, Pa. Vol. 47. Núm. 1214. 2 ele abril ele 1938.

"Efectos de la actual guerra chino-japonesa so­
bre la educación superior en China", pór Y. K.
Chu.

• "8cena¡:jo". (Mensual). Milán. Año VII.
Núm. 3. Marzo ele 1938.

"Pasado y porvenir del tpatro argentino", por
Mario PU.cáni.

• "Revue ScientifiqLie". París. Aíio 76. Núm.
3. 15 de marzo de 1938. •

"Una disciplina l/lleVa en tnecánica: el análisis
mecá1tico", por lV1aurice D'Ocaqne; "El papel de
la zoología marina en el descubrimiento de lá cir­
culació'n de la saw¡re realizado por Harvey", 'por
el Dr. ChauvO'Ís. . .

• "Revista Estomatológica de Cuba". (Men­
sual). La Habana. Año V. Núm. 10. Febrero de
1938.

"Factores de nu.trición y su importancia en' las
enferm.cdadps de los dielltes", Ijar Jorge Domi-. . .
mns.

• "Revue c1'Economie Politique". (Bimestral).
París. Aíio 52. NÚm. 1. Enero-febrero de 1938.

"Al:.:a de precios :v 1'eorgan.ización de empre­
sas", P01" F ernand ..¡3audlwin.

• "Poetry". (Mensual). Chicag-o, Ill. Vol. LII.
. Núm. 1. Abril ele 1938.

"Müwaukee Avenue", por Edgard Le; Masters.
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"El probletl'Ul de la pldma en la Mú;teca", pO'r
D. Rios; revista de publicaciones científicas, por
el Prof. Pedro Z1t~oaga.

• "Hora de Españá". _ (Mensual). Valencia.
Núm. XIV. Febrero ele 1938.

"Miscelánea apócrifa~',· por AtttoniQ Machado;
"Rosalfa de Castto", por Ernest-i1-ut de Champ01ir­
cin; ((El 1111111do de los 'pintores", por León Felipe.

• "Criminalia". (Mensüa1). México, D. F. Año
IV. Núm. 8. Abril de 1938. •

Importantes estudios de. disti1t,Quidos -.penalistas..

• "Boletín del A¡:-chivo'General' del Gobierno".
(Trimestral). 'Guatemala, C. A Año lII. Núm. 3.
Abril de 1938. - ..

((Documentos acerca de la cooperación de GUGr

temala en la Independencia de Centro ÁméricaJJ.

• "Abside": (Mensual). M~xico, D. F. Tomo
n. Núm. 4. Abril ele J938. .. .

"La Doctrina Monroe y los Tratados de Buca­
reli".. por Antonio Gómez Robledo; "Dos po'emas .
inédÜos", por Leopoldo de la Rosa..

- ..... :.

• 'IL'Art Vivant". (Mensual) ..París. Núm.
218. 1938. .

,1 _

"El demonio de Gaya", pOY'Wald!tnar George.

• "'!'heatre Arts Monthly.>J. (Mensual). Nueva.
Y?rk. Vol. XXII. Núm. 5. Mayo de 193&.

\ . -
"La rad1:O y el escritor", por Merrill Denison.

• "'!'he Al~lerican Mercury". (Mensual). Con­
cord, N. H. Vol. XLIV. Núm. 173. Mayo de 1938.

\ . I • /

"Las bodas de klar.t:", Izar Mona Laré; "Enron­
cipación del J¡01n.b¡'e ame1"icano", por EU{Jene
Pharo.

• "Bulletin of the Insti.tution of Mining & Metal­
lurge". (lMensuál). Lond¡:es. Núm. 403. Abril de
1938.

((Algunos progresos 1'ecientes eJt el corte del dia­
manteJJ, por Ka1'ld S1mdberg y Olof Lindqvist.

·.1~
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• Estuardo Núñez. La influencia alemana en; el
Derecho peruano. Lima. Librería e Imprenta Gil,
S. A. 1937.

Ardtio, y muy sugestivo en su ramo, es el pre­
sente ensayo de Núñez. Estudia en él "la inf1uell­
cia-.que han ejercido las ideas jurídicas y las leyes
alemanas sobre el .derecho peruano en sus aspec­
tos especulativo y positivo". Para el caso, clivide
el trabajo en elos capítulos: el que se ,refiere al
influj o de las ideas juridicas alemanas en el pro­
ceso de la cultura del país y el referente al estudio
ele aquellas instituciones legislativas peruanas que
1l1uestran la influencia elel derecho alemán.

/

. El autor, que ejerce la crítica de arte en la mag­
nífica, revista argentina "Nosotros", es descen­
diente de aquel Alonso Valiente, lugarteniente de
Cortés, que casó con una hija del último Empe­
rador de México. En el primero de los libros que
señalamos recoge unas notas, vivaces y certeras,
elel viaje realizado por él de Buenos Aires a Nue­
va y 01'1<. Sus anotaciones comprenden: Río ele la
Plata, Brasil, El Amazonas, Isla de Curazao, Pa­
namá, Circuito de las Antillas, México ... Ve
nuestro país con noble curiosidad y si a veces in­
curre en fallas veniales, por lo general sus im­
presiones apuntan juicios sumamente novedosos.
Habla de Veracruz, la capital de México, la Ca­
tedral, Teotihuacán, San Agustín Acolman, Te­
potzotlán y la arquitectura mexicana.

El otro libro, inspirado bajo el signo de las
aguas atlánticas, nos ofrece una colección ele poe­
mas limpios y gratos de leer. .

- Mar mitológico.-Buenos Aires, 1937.

• Antonio Pérez-Valiente de Moctezuma. Al
flanco de la tier-ra virgen. Buenos Aires. 1937.

• Víctor Pérez-Petit. Rodó. Su vida. Su obra.
Montevideo. Claudia García y Cía., editores S. A.......

y muere tres años elespués. Este libro, inspirado
de tiempo atrás al autor por don Emilio Rabasa,
nos da una imagen cabal del jurista y el hombre,

Pérez Petit trátó de cerca a Rodó, y eilo, unido
.a sus talentos bien despiertos, lo capacitan para
retratar cón veracidad y penetración la figura de
aquel que, a principios de 'este si~lo, .alc~nzó t.ma
influencia decisiva sobre las conCIenCIas Juve1111es
hispanoamericanas. La documentación allegada
por el autor es abunelante--con frecuer~cia tam?ién
desconocida-yen sus manos se despOja de andez

. para convertirse en palpitante recurso de intros­
pección psicológica.

En resumen, se trata -de un esfuerzo valeroso
que debe agraclecerse largamente a Pérez Petit.

ANIElos LIBROS RECIENTES

• F. Jorge.Gaxiola. Mariano Otero (creador del
Juicio de Amparo f Prólogo ele Man uel Herrera
y L~sso. Mé;Xico. Editorial Cvltura. 1937.

Ampliamente ñ1erecido es el homenaje que tri­
buta Gax!ola. á' Otero, al componer, con rigor y

.simpatía, esta: se.mblanza biográfica y crítica. La
obra jurídicá de, Otero, cargada de una madurez
que C'ulÍnina con la trascendental creación del Jui­
cio de. Amparo, despierta mayores emulaciones
cuando se tiene noticia de su precocidad: ahogado
a los- dje~iocho años, crea el amparo a los treinta

. ,
Gratísimay meritoria es esta historia conelen­

'saCIa del o~igerfy 'desarrollo de la imprenta.en Mé­
xico:-:-Recun:iendo apenas a los elatos capitales que
sirvan para dihuj·ar- el .proceso, el autor propor­
ciona a los lectores una visión completa. desde los
albores-de Juan Pablos hasta los días dramáticos

. en q.ue las imprentas de los insurgentes soltaban
su pan dé letras 'entre el estallar ele las balas.
. Se completti-el frabajo con noticias sumamente

aliosas sobre-' léj. imprenta en Puebla, Oaxaca,
Guadalajara, Veratruz, Mérida, Campeche y San
Luis Potosí.

• Juan B. Iguíniz. La Imprenta en la Nueva Es-
,paña. MéXico. Pornla Hermanos y Cía. 1938.

(Encjclppedia Ilustrada Mexicana. Núm. 8. Edi­
tor~·Raoul Miíf~, 'bireGtor: Joaquín Ramírez Ca-
bañas). . -

~ Justo Sier'ra O'Reilly .. Diario de nuestro ViiljC
a los Estad-os Unidos. (La pretendida anexión de
Yucatán). Prólog-o y notas de Héctor Pérez Mar­
tínez. México. Antig-ua Liórería Robredo, de José
Porrlk e Hijos. 1938. E-Biblioteca Histórica Me­
xicana de Obras Inéditas. Núm. 12).

.,"Inédito se hallaba,. con daño pa¡:a el total es­
clarecimiento de la terrible guerra de castas desen­
cadenada en la Península de Yucatán en 1847, este
documento en que ¿sta- contenida la esencia de las
ne~ociaciones que) con' el carácter de comisionado
de su Gobierno ante-'el de Washington, desarrolló
Sierra O'Rei11y para aliviar las condiciones desas-

..., trosas ori~ina~. de 'la sublevación de los indios
mayas.
\ Recio, valiente y q-ocumentado es el ensayo en
Que Héctor Pérez Martinez fija los antecedentes
de explotación que a' lo' largo de la dominación
española empujaron a 'los indios, de tarde en tar­
de, a la insurrección, hasta culminar en la deci­
sión incontenibre' de 1847, poco después de que
habían sido víctimas de un engaño por los políti­
cos .criollos' que los empleaban para servir en sus
bandos. La. tesis sustentada por Pérez Martínez,
en el' sentido de que 'en esa subyugación secular
radica la causa de la' guerra de castas, ha sido re­
batida; pem nadie- ha aportado .hasta aquí razo-

~ namientos o pruebas" suficientes a invalidarla,

S3
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Seguimos sin mirarnos. Miro al techo~
y quebrando, de pronto, nuestro-pacto,
por orden superior, stento
que si no hay pronto un cielo.en que amanezca:
no cumpliré más años en t.u vi.da. •
j Un cielo, un Cielo, un cielo!
Sólo en U\l cielo puedo .
escribir el balance q,e tu amor junto .al mío:
las ·demás superficies no tlJe sirven.
y el camarer(}-"-tú, que se lo mandas­
enciende, allá en el techo, Ullalbaeléctrica'
donde caben las cuentas enteras del destino.

¿

tingencia de su patria -lo ha avecindado, ~l admi­
rado poeta español. remitió a México-en prenda
de su próxima presencia eñ nuestro país-esta
creación típicamente suya. Se trata de un poema
extenso, ennoblecido on toda esa teoría de ma­
tices, metáforas y espumas que forman la máquina
sutil, infalible, con que Salinas acierta a expresar
las riquezas de su mundo interno. Es el primer li­
bro suyo que se imprime en América-en edición
limitada a 150 ejemplares-yen verdad su pre­
sentación, digna y pukra, hace justicia al con-
tenido. .

Todo el poema estáreférido a la entrevista de
una pareja, en el ámbito de un bar. Y allí la ame­
drentadora exactitud aritmética de los números se
torna. en juei{O improbable, ~choso, porque se
juega con cifras·de amor. Y entre cálculo y cálcu­
lo, ~t poeta compone el escenario:

",..
¡.;
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En este ensayo, breve y estimable, la autora
intenta esquematizar el proceso deldesenvolyi­
miento del significado de la educación en un sen­
tido histórico, ubicando la posición y el aporte de
la filosofía, de la psicología, de la sociología y de
la biología.

• Pedro Salinas. Error de cálculo. México. Fá·
bula. En la imprenta de Miguel N. Lira. 1938.

Desde Wellesley, Mass., donde la dolorosa con-

• . Beatriz Baquero de Larrea. Herencia, ambien­
te y educación. Quito. Talleres Gráficos de Edu­
cación. 1938.
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La autora persevera en cultivar la vena místi­
ca, a la que ha. dedicado 'su vocaci6n y entusiasmo
en los .Stltimos años. i

• Trig. Eugenio Bedolla Cano. El ahorro orga­
tuzado. México. 1937.

• María' Raquel Adler. Sonetos de Dios. Bue­
nos Aires. Librería del Colegio. 1937.

G l' N O- . O E -R. V 1

:::::i NELLA MABIA BJNOBA
M -1 N O < D O B O

L U 1 'S'-A -F B BID A'

I Gerl1f~:~;~~:~ C:a~' ·
I Belisario Domínguez; 10. México, D. F.
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El autor se nos presenta con perfiles de "após-'
tol del ahorro", en el que vislumbra una panacea
para remediar irregularidades de la vida econó­
mica actual. Sugiere la implantación del "ahorro
organizado", haciéndolo obligatorio, y a continua­
ción fundamenta su plan con minuciosas, idealis-

. tas especulaciones.
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Una serie de l11onog-rafías literarias, históricas,
filológicas, folklóricas y de otros órdenes, con­
~ene este 'nutrido, valioso volumen. El sumario
resulta suficientemente expresivo: "Estudio de
los entierros de la Pirámide de Cholula", por Ja­
vier Romero; "La g-uerra del Pacífico", polémica
sostenida entre el señor don Rafael Nieto y el li­
cenciado don Andrés Molina Enríquez; "Tradi­
ciones y leyendas mexicanas", recogidas por Ru­
bénM. Campos; "Más gemas del atre maya en
Palenque", por Enrique Juan Palacios; "Juicio
referente a la personalidad de don Valentín Gó­
mez Farías", por el ingeniero José R. Benitez;
"Vocabula'rio de la leng-ua Chol", por el profesor
Marcos E. Becerra; "Las instituciones aztecas.
Algunas. consideraciones sobre su origen, carác­
ter y evolución", por Roque]. Ceballos Novelo;
"El Jarabe, baile popular mexicano", por Gabriel
Saldívar; "La cultura maya", por Alfredo Ba­
ITera Vázquez; "Historia de la' Escuela de Medi­
cina en Michoacán", por el profesor Jesús Romero
Flores; "Los indios tarahumaras de Chihuahua,
México", por L. H. Arpee, y "La astronomía ma­
ya",. por John D. Teeple.

•. Tomás Fidias Jiménez. Idioma Ptpil o Nahuat
de Cuzcatlán y !unalán, hoy República de El Sal­
vador. Con un prólog-o, por David Rosales H., de
la Academia Salvadoreña de la· Historia. Tipo­
grafía "La Unión" Dutriz Hnos.

El autor, ya' conocido favorablemente por su
libro dedicado a la "Toponimia Arcaica de El Sal­
vador", lanza en esta vez las airo;as carabelas de
su investigación hacia los orígenes de la primitiva
lenl{ua salvadoreña, sobre la cual aporta l11uchos
e interesantísimos datos que, seguramente, con'­
tribuirán al estudio 'comparativo de las I~nguas

autóctonas del Continente americano. El libro de
Jiménez, como lo aug-ura el prologista, puede cau­
sar sensación en el mundo científico; pues, aun­
que movido por un impulso lírico, adopta serios
caminos de investig-ación, como que su g-uía, en la
lengua nahuat, fue el "Arte", escrito por Fray
Andrés de Olmos, en 1547, q.l¡J¡Íen a su vez se guió
por la primera g-ramática castellana de Nebrija,
publicada en 1540.

• Arturo Jiménez Borja. Cuentos peruanos. Li­
ma. Editorial Lumen, S. A. 1937.

Jiménez Borja ha realizado una labor difícil y
sencilla, al recopilar las narraciones. que integran
este libro, obra que ha formado en colaboración
con sus discípulos de la Universidad Católica de
Lima.-Por el prologuista, Enrique Peña, sabe­
mos que Jiménez Borja va trabajando en el folklo­
re, así literario como plástico de su país, en los
ocios que le dejan sus estudios de medicina.­
Las leyendas recopiladas en e6te volumen, pu­
diendo ser gustadas por los niños, ofrecen tam­
bién, más de una vez, lejanías ideales; propicias a
hondas y trascendentales meditadones.

. • . Anales del Museo Nacional de Arqueología,
Historia y Etnografía. ToíTIO n. Quinta época.
Enero a diciembre de 1935. Talleres Gráficos del
Museo. 1937.

o ¿No serí~·mejor?" ... Otro proyecto
___5 5aspitos o ce'ros-
se inicia por el aire..."
tan semejante a las volutas trémulas
del humo del ciJ{arro tuyo que ya do sé
si es que 10 invento yo o Que tú 10 exhalas.
y otra vez' me .extravío.
(De una mesa de al: lado se levanta
una pareja: son Venus y Apolo,
con disfraz dé Abélardo y Eloísa,
y para·más disimular, vestidos
al' modo de París, 1900. Van hablándose
de vos, eomo en los dramas anticuados. .
Pasan junto a un espejo, y en el mundo
se ven dos ~ás, dos más, dos más).

• Ricardo DeIJ{ado. Las monedas jalisc'ienses du­
rante la épocO! ':.evolucionaria.Guadalajara, Jal.,
Méx. Tajleres ."Gráfica". 1938.

Salud~os' con simpatía este libro, porque no
abundan en nuestro medio las publicaciones sobre
nw.nismática, y el señor Delg-ado,' al acometer el
presente estuE!!q,-nos da a conocer un trabajo de
primer orden. Valiéndose de un crecido número
de monedas que, en su mayoría, pertenecen a su
col~ción pár:ticular,. el autor hace historia porme­
norizada- dé lás diversas y pintorescas emisiones
que se hicieron en Jalisco durante los años ál~dos .
de nuestra -Revolución. Divide esas monedas en
dos clases: la cOlTl:t:olada oficialmente por las fac­
ciones en.pul!na-a la que pue,pe dársele con toda
propiedad el nombre de revolucionaria-y la que
fue lanzada a la circulación por los particulares y
puede designarse con el nombre de complementa­
ria, ya Que sus funciones se limitaban a suplir la
falta de aquélla.

-La edici~n' denota un esmero muy estimable.

• Estrellá Genta. Cantos de la palab1'a ilumina­
da. Segundo volumen. Montevideo. Imprenta Na­
cional. 1936. -',

.: ;

Nosotros también somos las raíces oscuras
de otra planta. infinita cuya savia es amor.
I y pensar-que aquí estamos asidos a la tierra

. . . y no vemos la flor 1

•. Luis Fabio Xammar. Wayno. Lima. Edicio­
nes Palabra. 1937.

Un breve-volumen de poemas, tlenos de frescu­
,fa y' SC7-ncil1ez..Abundan en él discretas alusiones
al suelo y la naturaleza nativos y lleva esta sim­
pática'y garbosa advertencia: "El autor, al reunir­
165 hoy (los poemas) bajo la forma de UQ libro
espera cometer, con é.!te, su último y definitivo
delito poético"~

.~'. Esta bélla ~tisa urug-uaya concentr~ en sus
poem~ uña'multitud de inquietudes íntimas y de­
licadas. El titulado "Las raíces" puede tomarse
como ejemplo de los agrupados en el libro:

Las raíces son símbolos de tenaz sufrimiento.
. Hundidas en la tierra trabajan con tesón;~

alimel).fan la planta que vive en el espacio
sin ver nunca la flor.



Libros Publicados por la .Universidad
Nacional de México

;

Argüelles, P. Historia de la Civilización Romana. Arre­
glada para uso de las Escuelas Preparatorías. 308 pá­
ginas. 15x22 cms. México. 1934. Cartoné . $ 4. 50

Benavides, Francisco de A. (Prof. de la materia de la Es­
cuela Superior de Administraéión Pública (U. N. de
M.) y en la Escuela Central de México. Exjefe Téc­
nico (fundador) en el Departamento de Estadística
Nacional. Miembro de Sociedades Científicas). Es­
tadística Elemental. 132 páginas. 21 x 14 cms. Méxi-
co. 1928 . . . . . . $ 0.50

Bravo H., Helia. Las Cactáceas de México. 760 páginas.
17x24cms.México.1937. $18.00

Carrancá y Trujillo, Raul. Derecho Penal Mexicano. Par-
te General. 422 páginas. 17x24 cms. México.
1937 $ 8.00

Castorena, J. Jesús. Manual de Derecho Obrero. 332 pá-
ginas. 19x13 cms. México, 1932 $ 1.50

Cevaltos, Miguel Angel. La Escuela Nacional Preparato­
ria. Ensayo Crítico. Proemio del Dr. Antonio Caso.
156 páginas. 12x17 cms. México. 1933 .. $ 050

Chávez, Ezequiel A.' Tres Conferencias:. Baldwin. León.
Boas. 84 páginas. 2lx15 cms. México, 1937. $ 1.25

Chico Goeme, Luis. La Universidad y la Inquietud de
Nuestro Tiempo. 148 páginas. l7x24 cms. Méxi-
co. 1937 $ 3.50

Domínguez, Virgilio. El Materialismo Histórico. Aspec­
to Filosófico, Sociológico e Histórico. Exposición y
Crítica. Preliminar del doctor Antonio Caso. 254 pá­
ginas. 17x24 cms. México, 1933 $ 1.50

Froebel, Federico. Autobiografía. Tradllcció'n de! inglés
por Berta von Blümer. 36 páginas. 17x24 cms. Mé-
xico, 1 932 $ O 25

Garda Junco, M. y Máximo E. Momles. Nociones Fun­
damentales de Química. 422 páginas. 23x16 cms.
México, 1932. Tela. .. . ... . ...... $ 1. 25

Garza Treviño, Ciro. Wilson y Huerta. Tampico y Ve-
QCruz. Ensayo de Divulgación Histórica. 70 pági-
nas. 17x24 cms. México. 1933 $ 0.30

González León. Francisco. De mi Libro de Horas. 132
páginas. 15x20 cms.' México. 1937 $ 1.50

Herrera y Ogazón, Alba.' Historia de la Música. '506 pá-
ginas. 17x24 cms. México. 193 1 $ 2.5 O

Jiménez Rueda, Julio. Antología de la Prosa en México.
310 páginas. 19x14 cms. México, 1.931. Car­
roné $ 1.75

Kiseh, DI'. Bruno. Las Ciencias Naturales y- el Concepto
del Mundo. Traducción por el Dr. J. Joaquín Iz·
quierdo. 64 págs. 17x24 cms. México, 1933. $ 1 .00

Mail/efert, Alfredo: Laudanza de Michoacán. More!ia,
Pátzcuaro. Uruapan. 158 páginas. l8x24 cms. Mé-
xico. 1937 $ 2.75

Marinel/o, Juan. Literatura Hispano Americana. 194 pá-
ginas. 17x24 cms. México. 1937 .. $ 3.50

Mena, Prof. Ramón. (Curator of the Department of
Archaeology of the National Museum of Mexico).
Synthesis of Mexican Archaeology for the' Summer
School of the National University. 58 páginas. 23xl5
ems. México. 1934 .. $ 0.25

Méndez Plancarte, Gabri'el. Horacio en México. 338 pá-
ginas. l8x24 cms. México. 1937 $: 5.00

Miehaca. Pedro. (Pro( de J¡i Facultad de Música y Miem­
bro del Ate'neo Musical Mexicano). El Nacionális-

mo Musical Mexicano. Tesis premiada en el Concur.
so convocado. por la' Universidad Nacional Autóno­
ma. 22 páginas. 17x24 ·cms. Méxíc?, 1931. $ 0.25

Monterde, Francisco. Antologí;i. de Poetas y Prosistas
Hispanoamericanos Modernos. 402 páginas. l5x20
cms. México. 193 1 .. _.. .... .. $ 1. 75

.Ocaranza, Fernando y Gustavo Agá/. Sinóptica Clínica
(Cardio-Vascular y Renal)-. 100 páginas. 14x20 cms.

México. 1935 .- $ 1. 00

Ochoterena, l. Tratado Elemental de Biología. 382 pá­
ginas. l6x2l cms. México. 1937 .... ,'. $ 3.50

Pensadores de América. Bolívar. S.eleccíón de Carlos Pelli­
cero Nota preliminar de Salvador Azuela. 100 pági­
nas. l5x20 cms. México, 19-37 ..... '.' $ 0.15

-José Carlos Mariáteguí. Notas por Manuel Moreno
Sánchez. 142 págs. 15xZO cros'. México. 1937. $ 0.75. , .

Pruneda, Dr. Alfonso. Higiene. de los Tr'!l?ajdores. 86
páginas. l6x22 cms. México.' 1937 .... $ 1.00

Quintana, Mig.uel A. (Prof. _de la Facultad de Comercio
y Administración). Los Ensayos Mónetarios como
Consecuencia de la Baja de la Plata. El Problénia de
la Plata 'y el de la Moneda de Plata en el Mundo
y en México.. 234 páginas. 10x15. ems. México,
s. f. . . . . .. $ 0.25

Ramos, Miguel S. Nodones de Estadistica-.Aplicada a la
Educaéión. Segunda edición. 1¡ll páginas. l5x20
cms. México; 1934 $ 0.50

Reiche, Dr. Phil, Crfflos. Flora' E~curso~ia en el 'Valle
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de las Fámilias y Génetos Fanerogámicos. 306 pági­
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Sáenz,. Vicente. Rompiendo Cadenas. Las' del Imperialis­
mo Norteamericano en Centro América. 322 pági-
nas. 17x24 cms. México. 1933 $ 1. 5O

Salazar Salinas, Le?po[do. Elemej¡tos de Geología para
el Curso de la Escuela Nacional Preparatoria. 372
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Teja Zabre, Alfonso. Biografía de México. Introduc-
ción y Sinopsis. 96 páginas.. 19x 15 . cms. México.
1931 _ $ 0.75

Valdés, Octaviano. El Prisma de Horacio.· 74 páginas.
l7x33 crus.·México. 1937 $ 1.50

Vasconcelos, J·osé. Historia del Pensamiento Filosófico.
582 páginas. 24x17 cms. México, 1937 .. $ 16.00

Viniegra, Fermín. (Prof. de ObstetriCia en la Universi­
dad Nacional de México). Nociones de Obstetricia.
Elementos y Puericultura. 2 tomos. 306 y 398 pá-
ginas .. 17x24 cm.s. M_é~ico. 1936 $ 10.00

Zepeda Rinc(m, Tomás. .La .Instrucción Pública e'n la
Nueva España en el ~íglo .XVI. Estudio presentado
para obtener el giado de Ma~stro en Ciencias Históri­
cas. 140 pág'irias. 17x22 eros:' MéXico, 1933. $ 1. 25
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Al lado de numerosas publicacio­
nes técnicas, constituidas principalmen­
te por Anales de sus diversos Institu­
tos, la Universidad Nacional ha venido
editando UNIVERSIDAD con el carác­
ter de mensual de divulgación cultural.
N o puede, por lo mismo, sorprender
que, atendiendo a sus fines, nuestra Re­
vista se detenga-comentando, orien­
tando-frente a hechos de significación
y trascendencia colectivas. Son eviden­
tes la poderosa influencia del cinema­
tógrafo y sus posibilidades artisticas,
consecuentemente UNIVERSIDAD, des­
de este número, dará noticias de las
más significativas actualidades cinema­
tográficas.

• EL ULTIMO BANDIDO

Robinson (Edward G.) personificó con extraordinario vi·
gOl', años hace, el GANGSTER americano. Por aquellos dias
Hollywood utilizó, hasta agotarla, la figura del hombre sil!
escrúpüloéJ, victorioso frente a la ley y la sociedad impoten­
tes. El cine, escuela universal de la juventud, hizo la apolo­
gia del mal y concedió al gangster perfiles casi heroicos. Rec­
tificándose, aparece ahora EL ULTIMO BANDIDO.

Desde el principio vencido, el héroe pretende ocultar a la
esposa el secreto de su turbia gloria, y la ambición de J oe
Krozac ya no es el poder, sino el hijo en quien renacerá la
gloria del pequeño César. El film, hábilmente dividido en
dos partes, dedica la segunda a describir la derrota final de
Krozac, traicionado por todos.

El propósito moralista, demasiado superficial acaso, haría
de esta cínta lIna más, sin relieve dentro de la gran produc­
ción americana, pero la seguridad magistral de su guión, el
magnífico equilibrio, su bien sostenido ritmo, la colocan en el
nutrido grupo de peliculas en que el asunto se dignifica Y
depura a través de una técnica perfecta.

El fotógrafo-factor, o mejor dicho, actor esencial en el
cine-, en "El Ultimo Bandido", especialmente en las esce·
nas finales (amanecer en el campo, muerte de Krozac bajo
la lluvia), logra un trabajo de excelente calidad.
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eL A ZANDUNGA

La presencia de la artista mexicana es la mayor atracción de la pelicula.
Es el único caso, hasta la fecha, en que una estrella de experiencia y de
cierta significación en el extranjero, figure en el reparto de una pelicula
nacional. Varios factores contribuyeron desafortunadamente a límitar y os­
curecer el trabajo de Lupe Vélez: un tema pobre, sin agilidad ni sentido
cinematográfico, diálogos inexpresivos y superfluos, fotografia desigual, etc.
Sólo por su indiscutible temperamento, la artista realizó un trabajo mucho
más estimable que el habitual en las improvisadas figuras de la cinemato­
grafia mexicana.

Contradictoriamente, el acierto de situar el desarrollo del asunto en tie­
rra de Tehuantepec, de tan extraordinaria riqueza plástica, se convirtió en
origen de múltiples errores e incomprensiones. Nuestro cine parece empe­
ñado en contribuir a la concepción de un México convencional y falso, y
esto resulta más notable cuando se intenta llevar al celuloide, como en "La
Zandunga", el ambiente y el espíritu de ciertas, bien conocidas, regiones.
Sucede que en el Istmo, el idioma, las costumbres, la tradición, en suma, se
conservan de manera viva y consciente. Existen verdaderos especialistas,
diríamos, entregados al estudio de los asuntos zapotecas. No es necesario
decir que ninguna información autorizada se advierte en "La Zandunga".
Así el conflicto entre rojos y verdes, por ejemplo, queda reducido a una
trívial enemistad entre dos barrios, que, además, la menor insinuación borra.
El vestido, sujeto a tan rígidas reglas por las tehuanas, se usa en "La Zan-

dunga" sin orden, mezclando arbitra­
riamente el traje especial de las cere­
monias religiosas, con el de gala o el
ordinario. Para subrayar el descono­
cimiento del medio, toda una larga
escena transcurre a la sombra de cafe­
tos. De este modo "La Zandunga" pro­
longa esa tendencia del cine mexic2.­
no, tan pelígrosa para su éxito, que
alejándolo de toda preocupación hu­
mana, dramática, se refugia en la re·
producción superficial, casi siempre
equivocada y artificial del color local.
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DEGASDE

Por GEORGE SLOCOMBE'

1

en uno de los líderes de la nueva escuela realista,
revelando un talento fuerte como historiador so­
cial y como dibujante despiadado del mundo hu­
milde y desconocido de París.

En 1863, Degas así como Mañet, figuraron en­
tre los no admitidos del Salón, y se acogieron, co­
mo Whistler, al Salón de los Rechazados. Hasta
1870, Degas continuó enviando sus cuadros al Sa­
lón oficial, con éxito vario. De aquí en adelante,
figuró solamente en las exposiciones de los Im­
presionistas y en las galerías de pintura no ofi­
ciales.Fue Degas, si no el inspirador, por 10 me­
nos el organizador principal de la primera expo­
sición realizada por los Impresionistas en la ga­
lería Nadar, en 1874, y, si bien logró persuadir
a algunos de los pintores, escultores y grabadores
menos avanzados a unirse con el pequeño núcleo
de los Impresionistas, ni estos trabajos ni los su­
yos propios escaparon a la general réprobación
con que el público respondió a este primer llama­
miento de los nuevos pintores.

A los treinta y ocho afias, huyendo del nuevo
régimen democrático, Degas emprendió el vuelo
como un emigrante aristócrata, al lugar del mun­
do en que la moral y las costumbres de la Fran­
cia realista no habían sido barridas todavía por
la marea creciente de la democracia, a Nueva Or­
leans. Este vuelo del artista obedeció a un repen­
tino impulso impremeditado para reunirse con su
hermano René, quien desde hacía algunos años se
halJaba establecido en aquel puerto, como corre­
ciar en el mercado del algodón.

Degas pasó varios meSés en la Luisiana, y, en
una pintura para la Bolsa de Cambio de1mercado
algOtltmero de Nueva Orleans" ejecutó un adll1ira~

•
16

::ISANTROPIA

'ga$((su nombre completo era Ri­
',(dgílr.d, Degas), nació en París el
~::-':~.34./ Su padre fue un banquero

, '..:'Degas, o de Gas, del tipo de
tifo 'antiguo descritos por Balzac.
_é.lñós el hijo se hizo dos autore-

~léllos; al óleo, representa un joven
.::' " :y;t el bozo, pero aun imberbe,
';.~[ bríllantes ojos italianos de sus

_ .tfiaterp,os, quienes provenían del Sur
~~¡y-:éllárgocabello, grueso y obscuro.

El ' _.Q:retráto; un grabado al agua fuerte, re­
pz:e#ta'}-1Uí.>cjóven pensativo, con la faz orlada por

. una)ifte~lhá.tba ;'lleva puesto un sombrero blan­
do,:il~gr,Q-;;y",sus (ojos muestran ya esa debilidad
quer1tirit<tinente' con la psicológica, había de afli-
gir~tQd'a;.í¡Yvida:, del artista. ,
"'Etá~~~a~ en esta época alumno de la famosa

" atadedá:)te Gabriel Gleyre. Su biografía se des­
coildce:cdn:ariterioridad a este momento. Se sabe,
sin ~nikig'o; que en su adolescencia pasó varios
añose~ 1tali;l, entr:e, sus parientes maternos y que
freclÍén,tó,e~t9nces asiduamente las galerías de los
viejos' ma~str6s. Su primera atracción en la pin-

, tura "fúe ihacia lós temas históricos, muy en boga
entont'es:' ~entía, pues, una grande admiración
pór ~ngies. Y,' por causa de sus tradiciones bur­
guesai~y de su 'ambiente, Degas se sentía impulsa­
do hacia la representación de las llamadas escenas
noble,éQ~ )a,edac!- clásica de Grecia y Roma, tal
cü"mt:YeStas escenas, eran reconstruídas en los es­
tudi~~".de-lo,srñae~ros del ,día. El milagro consis­
tió 'en~t¡tle;,a ~sar de haberse encontrado absor­
bidó--: .~~:::q~clfa, t~diciól' atadémica, consiguiera
~~Í'>~~~~etibre <,fe ella, y viniera a convertirse
¿--"'-1:"~;~ J ~ .. '

.~<~~>;;.,'
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bIe retrato: el de su hermano René, y otro de la
esposa de éste.

A su regreso a Francia, el pintor se había he­
cho aún más taciturno si esto es posible; se ha­
bía adentrado aún más en sí mismo.

Ocurre en esta época la transición de la segllnda
fase de Degas a la tercera. Mientras, como pin­
tor clel género histórico, en su jl,lventud había cla­
clo a las mujeres de sus cuadros las nobles ac­
titudes exigidas por el convencionalismo clásico,
he aquí que ahora las dibujaba y pintaba casi
exclusivamente en actitudes de humildad o de su­
misión respecto del sexo masculino. Mujeres en­
tregadas a las tareas domésticas, exhaustas. tras
las agotadoras disciplinas del ballet, tambaleantes
bajo el peso de pesadas cestas de ropa blanca, o
cantando para un auditorio masculino, bajo las
luces vívidas del café cantante.

Las dibujaba el artista con áspera fidelidad,
desdeñosamente, sin el menor halago, con indife­
rencia absoluta para aquellas sus íntimas trage­
dias. Seguía siendo en esto un historiador de las
clases altas, que se había impuesto la desagradable
tarea de reseñar la vida y acciones de las capas

. sociales inferiores. Pero se advertía ahora un Sl1­

til cambio en la obra de Degas. A los ojos del
artista estas modelos no sólo padecían una infe­
rioridad social, sino también sexual.

Degas se había convertido en un misántropo,
irascible, frustrado sexualmente, neurótico, con la
idiosincracia del soltero impertinente. Sus pintu­
ras de l11uj eres, incluso aquellas ingrávidas y
exquisitas bailarinas del ballet, llevan en sí, ahora,
un nuevo elemento trastornador: el pensamien­
to del desquite. Eran sí, hermosas. Ni una línea
de las dibujadas por Degas deja nunca de ser be­
lla. Sin embargo, para un psicólogo esta última
y brillante fase de Degas revela elocuentemente
la historia de una secreta lucha en la vida del ar­
tista. Pero, si bien este secreto nos 10 revelan pa­
tentemente sus pinturas, ello es que no fue desci­
frado sino hasta después de la muerte del artista.

Una sorpresa aguardaba entonces a sus amigos,
a los ejecutores e interesados en sus cuadros. En
la venta póstuma que se hizo de sus telas, fue pre­
sentada una reclamación ante los tribunales de Pa-

-rís, por los representantes de sus hijos legales.
Degas, sin que nada se supiese sobre el particu­
lar, había contraído matrimonio con una joven,
durante su breve estancia en Nueva Orleans, ha­
cía ya cerca de cincuenta años. Esta demanda no
podía ser rechazada. Quedó descubierto así el se­
creto de la misantropía de Degas, de su cambio
de manera ocurrido poco tiempo después de su
regreso de Nueva Orleans, de su aparente solte­
ría y de su irascible obsesión ante la inferioridad
sexual y social de la mujer.

Ciertamente, databa de su misterioso paso por
América el principio de la final etapa de Degas.
Se había encerrado el artista en sí mismo. Se ha­
bía tornado susceptible. reservado y melancólico.

z

Había reñido uno tras otro con sus más íntimos
amigos y compañeros de arte, Cuando Manet, a
quien él admiraba y respetaba, borró la figura de
Mme. Manet del retrato que Degas había hecho de
ambos, nuestro pintor dejó lUla naturaleza muerta,
pintada por Manet, a la puerta de su estudio, jun­
to a las botellas ele la leche para el desayuno, con
este desdeñoso recado: "Le devuelvo a usted sus
ciruelas". ¿ Qué más? Degas acabó por alejar de
su amistad hasta al gentil soñador y leal Pizarra,
a quien había animado a dedicarse a la litografía y
que por largos años había mantenido relaciones
amistosas con el misántropo, cuando éste, por su
genio áspero y sus amargos sarcasmos, había ya
}'oto toda amistad cO,n los cOJ:!1pañeros cle su pri­
mera juventud; lo había despedido Degas con es­
ta dura frase: "No quiero ya que nadie mé mo­
leste".

A medida que el artista había ido envejeciendo,
su talento despertaba un respeto tan grande como
su arte, como su vida solitaria, como sus excen­
tricidades. Bien conocidos son los sarcasmos que
le merecieron algunos. de sus contemporáneos,
así como los éríticos de arte. Así; cuando Bon­
nat le mostró una tela pintada por uno de sus
discípulos y que representa· ~t1n guerrero con
arco y flechas, al preguntarle Bonnat: "¿No es
verdad que está apuntando bien?" "Sí--<:ontestó
Degas con ironía-tiene la mira puesta en una me­
dalla" .

Sus juicios acerca de pintura eran siempre acer­
tados y los expresaba, a veces, brillantemente:
Así, ante una composición de Roll, intitulada Le
Travail, Degas exclamó sutilmente: "Veo aquí
cincuenta figuras: 10 que no veo es una multitud.
y es que la multitud ,un pintor la representa con
cinco figuras, no con cincuenta". Y, acerca de
los penosos esfuerzos que hacía el robusto Albert
Bernard por aparecer ligero, Degas solía decir:
"He aquí un hombre que intenta danzar con za­
patos de plomo".

Ese secreto deseo de venganza que hizo presa
en Degas desde su desgraciada aventura en Nue­
va Orleans, le inducía representar tocla su:s
figuras de sexo femenino condenadas a constante
servidumbre-tal como si fuesen muebles y nó mu­
jeres-. A todas las mujeres de sus cuadros las
estigmatizaba con aquel fracaso que él mismo ha­
bía sufrido a manos de ellas en su propia vida.

Pero. aunque cruel, nunca pecó por exagera­
ción o inexactitud. Sus trabajos tienen todos un
valor de documentos, tan precisos y completos son
respecto a la vida, el ambiente social y las condi­
ciones así físicas como intelectuales de sus mo­
delos. Y esto lo mismo cuando se trata de sus
coetáneos e iguales en posición social, como cuan­
do se trata de esas bailarinas, lavanderas o moli­
neras que Degas dibujó en su búsqueda incesante
de r~alismo.

Su reputación se había ido labrando trabajosa­
mente. El entusias",o por el realismo había pa-
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sado, pero Degas no intentó cambiar de método
ni de temas. Entre los artistas jóvenes, su obra
y su personalidad eran tenidas en veneración. Pe-

. ro ya en esta época Degas se había retirado de
toda actividad creadora.

En 1912 Degas sufrió un golpe casi mortal con
la demolición de sus habitaciones en la calle de
Víctor Masse, en Montmartre, en donde había vi­
vido por espacio de 25 años. Había adquirido por
fuerza del há15ito y de la vida solitaria, una mór­
bida afección de vieja ama de casa por el sombrío
y melancólico departamento en que había vivido
entre sus polvosos cuadros, sus esculturas, sus di­
bujos de Ingres y Delacroix y sus añoranzas de
aquel mundo alegre y galante de los años del 60,
cuando sus dioses aun vivían.

Sus ojos se habían debilitado ya a tal Pl11:!.!Q.,
que no se atrevía a atravesar la angosta calle de
Montmartre sin la ayuda del policía de punto. El
oído le faltaba ya también. Y aquel mal íntimo
que roía su espíritu, le obligaba a caminar, a ca­
minar siempre-ahora que ya no podía dibujar­
y caminaba sin descanso, calle arriba y calle aba­
jo, tentando las paredes para sentirse menos in­
seguro.

Ochenta años tenía Degas al estallar la guerra.
Yá no podía trabajar, ni siquiera leer. Algunas
veces .preguntaba a sus amigºs cómo iba la gue­
rra: siempre decía "esa guerra de ustedes", y 10
hacía, entonces, con un tono tal de indiferencia,
cual si preguntara a su vieja sirvienta Zoe si la
mermelada de naranja le había resultado bien.
Unos cuantos de los viejos vecinos de Montmar­
tre podían reconocerle en las calles y lo señalaban
con respeto y vaga afección. Para el resto de los
montmartrenses, no pasaba de ser aquel un vie­
jecillo de largo pelo y breve barba blanca, con un
andrajoso y lustroso abrigo negro; con algo, en
fin, en todo su aspecto, que hacía recordar sus
antiguos modelos italianos. Cierto día, en un ta­
ller, la empleada de la caja lo confundió con un
mendigo y, compadecida de tan venerable y digna
figura de mendigo, puso en sus manos un paque­
te de tabaco.

El tercer año de la guerra, cuando París era
bombardeado en el día, por la monstruosa Bertha
y en las noches por el Gothas, Degas llegó a su
fin. Tenía 85 años y durante 16 había vivido casi
olvidado, apenas presente en la memoria de unos
cuantos viejos. La noticia de su muerte fue reci­
bida casi con indiferencia y, solamente ya al fin

. de la guerra y con la súbita revelación de su tra­
gedia doméstica y ante los cuadros de su estudio
que revelaron los mejores frutos de su vida de
~reación, apareció en toda su talla y comenzó su
actual popularidad.

De la revista Coronel} Chicago, E. U.

Aldous Huxley Novelista

Autobiográfico

Por FERNANDO URIARTE

ALDOUS Huxley es un "dilettante" típico. Es­
tudió medicina en Efon. pero terminó graduándose
en literatura inglesa. Hizo crítica de música y ar­
quitectura; fué leñador y profesor; durante la
guerra desempeñó un puesto en la burocracia.

Se inicia en la novela y se consagra como un
escritor de originalidad y tendencia sin preceden­
tes. Entre titubeos y aciertos magníficos llega a
la cima (o a la sima) de su "Contrapunto"; auto
de fe solemne, sátira glacial, confesión disimulada
de un hombre atento sobre sí.

Huxley¡ describe en "Contrapunto" toda su
varia y rica personalidad; sus posibles sinos. La
disciplina científica le permite disecar su Yo y
exponerlo objetivamente, cruelmente: Walth Bild­
lake, Phillips, Quarles. Esta crueldad consigo mis­
mo es exacerbada, agudizada, cuando se demora
en un tipo al parecer extraño, por ejemplo Den­
nis Burlap, tipo de intelectual cínico e hipócrita,
don Juan de mujeres sentimentales, pagado de sí
mismo, necesitado del halago y la admiración
ajena.

¿Se puede conocer tan profundamente el "mé­
todo" de Dennis Burlap, sin serlo un poco den­
tro de sí?

Aquí está el peligro, Mr. H uxley, riéndose de
parientes y amigos, todos de notable capacidad
espiritual, (biólogos, músicos y novelistas), l!<>ga,
proponiéndosolo o no, a la confesión, a la confi­
dencia, a la autobiografía.

"Contrapunto", novela de intelectuales. Inme­
diatamente se descarga sobre el lector una fuerte
responsabilidad: he aquí un hombre que expcnc
!a filosofía y el sistema sentimental, las aventu­
ras y querellas de personas que se dedican a ex­
poner estas mismas cosas, sltccionánc1olas del pró­
jimo.

"Un pensador serio no debería tener tempera­
mento, no debería tener nervios, no tiene dere­
cho a ser apasionado". Dice el viejo Quarles.

"La compañía de H.ampión me deprime Ull po­
co porque él me hace ver el enome golfo que se­
para el conocimiento de lo evidente del hecho, de
vivirlo efectivamente. Y i Oh, qué difícil es cru­
zar este golfo! Ahora me doy cuenta que el ver::­
dadero encanto c1e la vida intelectual-la vida COIl­

sagrada a la erudición, a las investigaciones cien­
tíficas, a la filosofía, a la estética---es su facilidad'.'
Esto se cIeclara a sí mismo Phillip Quarles en
lllla libreta de apuntes.
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México, D. F.

deja caer a cada momento. Esto no es más que
una novedad. Su óbolo es la actitud científica, la
objetividad, la distancia. j No emocionarse! He

- ahí la consigna.
Si se mira los grandes hombres de la literatu­

tura europea: Goethe, Walter Scott, Sthendal,
Víctor Hugo, Chateaubriand, Balzac, Tolstoy,
Dickens, Dostoyewski, Zolá, etc., se .advierte co­
mo primordial la defensa, la preferencia o simple­
mente el cariño del autor para con sus creacio­
nes. y a veces el autor no sólo comprende, sino
acompaña íntimamente a su héroe y se duele o
goza con él. Existe en Balzac la observación iró­
nica y enconada del burgués adinerado y la ne­
gación de este tipo de hombre. Sin embargo, a
través de "La Comedia Humana" va separando
un mundo de seres atropellados y tristes q.ue des­
piertan su compasión.

Toda novela es en algún sentido la apolog-ía
de alg-uien que si no representa completamente a
su autor por los menos personifica algunos rin­
cones de su ideal.

-Todos los personajes de "Contrapunt'o" son
martirizados a su hora. Para todos se tiene la
misma comprensión reprobadora, y si Mark Ram­
pión no es criticado, nos da la impresión Que se
le ha tomado con pinzas como a un nervio fino.
La mirada penetrante de Huxley no encuentra
objeciones para él; es el más· potente, el más sa­
no. Le tiene cierta simpatía y le comprende, pe­
ro no le sig-ue.

Aparecen en las páginas de "Contrapuntp" las
citas más sorprendentes, se dilucidan graves pro­
blemas, se discute apasionadamente con elegancia
y erudición. Huxley se divierte, goza de su saber.
Llegan al tapete autores varios, problemas opues­
tos; de todos se dice la última palabra, lo extre­
mado. Y Huxleyes uno de los grandes alumnos
de la cultura europea; intelectual sin maestros de­
terminados, formados en las mejores _bibliotecas,
golosos enciclopedistas.

Ortega y Gasset ha intentado sacar de sus co­
conocimientos, de su cultura, una consecuencia:
inducir una nueva tendencia de la filosofía y de la
vida. Ortega y GasseJ es el alumno ejemplar de
la cultura. Por desgracia su mariposeo filosófico,
su vicio de Espectador inteligente, le han impedi­
didó concretar todo su pensamiento en un siste­
ma definitivo. Es muy explicable la volatilidad del
pensador español. Ya América Castro ha subra­
yado que el español es medularmente un hombre
de acción cualquiera que sea el objeto de su in­
quietud. Así Ortega sigue "encontrando" pano­
ramas intactos y desnudando efusiv.amente ideas­
desconocidas.

H uxley es una capacidad muy parecida entre­
gada a una tarea diferente. Pero es más cómodo e
irresponsable.

H uxley sabe, sabe y comprende; y le vemos
ahora crucificado con todo su saber sin vivir el
hecho como dice su Mark Rampión. Y cae enton-

Apartado 1166la. Motolinia 13_

Instrumentos

de Cirugía

Suturas Lukens

Bragueros y Fajas

Muebles para Hospital

y Consultorio

- Esta substitución de la abrupta realidad por
sistemas perfectos y formales seduce a Quarles e
irrita a Mark Rampión.

Se ha dicho que este Rampión es nada menos
que D. H. Lawrence. Sus declaraciones lo delatan.
El libro de Proust es apreciado como una hórrible
e interminable masturbación mental, y llega a
decir que San Francisco de Asís era un peque­
ño y asqueroso pervertido que se creía demasia­
do bueno para besar a una mujer y buscaba es­
calofríos y excitaciones lamiendo a los leprosos.

Huxley tiene presente el título musical de su
obi-a y se apresura a sintonizar la voz contraria
para que haga la apología de San Francisco. Este
es Burlap, Dennis Burlap, el que toca a las muje­
res "suavemente, pacientemente, con una infinita
dulzura descarnada".

Se siente una creciente irritación ante este li­
bro admirable. ¿ Quién es el autor en total? ¿Quién
le convence? ¿ Cuál es su moral?

De momento se deja ver vagamente para ser
de nuevo la indiferente balanza de precisión de
un laboratorio analítico. A mi parecer la aporta­
ción esencial de Huxley no es la ciencia que dis­
curre s,lltilizada en las investig-aciones del viejo
Bildlake, ni las filig-ranas biológicas que el autor

1'''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''....."'101".".""101""""'.

Eugenio Villain
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ces sobre él el estigma de inutilidad y negación
que desprende su novela capital.

y "Contrapunto" es una novela maestra °de téc­
nica y dificil de tema. El autor ha conseguido su
intento y nos ofrece todavía mujeres llenas de ve­
locidad y un crimen sensacional.

Entre las páginas, aclara liuxley, por boca de
Phillip Quarles, algo de su intimidad : "Yo no soy
un novelista-congénito", dice.

No, se ve que no. Es el más talentoso de los di­
lettantes que pisa la tierra y se ha dedicado a la
novela. -

Las editoriales chilenas han publicado una par­
te muy importante de la obra de Huxley: Aqué­
lla en que el autor ensaya su tema favorito: Una
reunión de personas inteligentes que lo saben to­
do, discuten siempre y a ratos"con un dejo de
sobriedad e indifer~ncia, se enamoran. De la de­
sesperacíón los salva siempre la sentencia y tam­
bién, ¿pol:-qué no? la excelente alimentación.

¿y de la cultura? ¿Quién los salva?
El pro¡:5Ío Huxley debe tener sobrado trabajo

para no naufragar.
"Después de los Fuegos Artificiales", esa ex­

celente novela, tan excelente como mal traducida,
confirma-notablemente el caso.

"Apollo, 'Apollo! Lama Sabachtani" exclama
el ecritor Milles Fanning. N os reímos de Milles
Fanning; Huxley también se ríe de él, y ele ma­
nera tan despiadada que hace sospechar un' en­
cono personal. Entre risa y risa está planteado el
problema. Fanning pide a Apollo que lo inmuni-

. ce del amor adolescente- de Pamella Tara.
En "Crome Yellow" sigue estudiando las ma­

neras de -hacer novelas de novelistas, pintores y
-mujeres freudianas. Y no es el caso del novelista
que se decide a hacer un raid o a enardecer a l2.s
masas obreras. No. Es el joven que calcula cómo
hará su primera novela: el viejo que habla in­
cansable e inexorablemente de la cultura y el no­
ble que investiga la cuenta diaria de alimentos
de sus antepasados. Huxley hace de temas y co­
sas innegablemente exquisitas, pero aburridas pa­
ra el grueso público, una novela maestra: "Yello'"
Crome". --

El problema del exceso cultural subsiste sin
embargo.

Se puede deducir que la cultura cuando se ha
convertido~e.n comentario y revisión, estorba a la
vida. En todos los planos y oficios se ha hecho
últimamente revisión cultural.

Después de considerar la obra de Huxley has­
ta "Contrapunto" nos parece natural el libro de
meditaciones que lleva el título de "Música en la
Noche". Nada más fácil para un hombre ele Sll

agilidad mental y erudición que el comentario dis­
perso, corto pero riquísimo y esencial sobre los
más diversos temas: Beethoven, la luna; el Gre­
co, la pornografia; el Dante, los placeres; en la
Costa- Azul, etc.

Con la independencia absoluta de su juicio y
cierto barniz irónico muy parecido al de Chester-

ton y habitual en los escritores ingleses, ha con­
seguido una perspectiva sobre hechos y autores
que discrepa notablemente de las usuales. A vt'ces
es irreverente y excesivo. Supone, por ejemplo que
"Una buena dosis de ciencia es el medio más se­
guro para apresurar la muerte de versos inmor­
tales en los cuales se imparte información en for­
ma sibilina; por ejemplo, en la astronomía rima­
da de el Dante".

La novela de ideas bastante socorrida última­
mente debe concretar una fórmula salvadora, es
SlI misión.

Robert Briffault en "Europa" ha hecho un es­
fuerzo considerable por dilucidar el problt'ma. Su
material novclistico es en extremo interesante,
pero Briffault se propuso algo más que una no·
vela y encontró la duda.

Concluímos en que el personaje intelectual ha
enriquecido el registro de la novela, pero al mis­
mo tiempo ha transladado a ella todos los problt'­
mas inherentes al personaje.

Aldous Huxley es el brillante creador de la
novela de icleas; se ha novelado a sí mismo. Pe­
ro no basta descubrir el mal. ¿Cuál es la tera­
péutica? Aquí radica su responsabilidad.

(De Atcnca, Chile).
------------

f""'''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''"'''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''.
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Por ERN5T ERICH NOTH

Rainer Maria Rilke, Poeta

de la Vida Interior

DA-D1s

gue haciendo p~esa de mí cada vez que pienso en
e! ,nombre de Rllke, cuya obra no exige más adhe­
slOn que la de la gratitud y el amor., Y, más taro'
de, ya en la Universidad, cuando asistí a las in­
terpretaciones de esta póesía y presencié aquellos
esfu~rzos ímprobos y pedantes para descifrar su
sent~do y .~ignificación, qué malestar tan profundo
me 1l1VadlO.

Es más abundante cada día la literatura sobre
Rainer María Rilke. Todos esos trabajos, aun
aquell.os en que la erudición más completa se una
a la 1l1terpretación más avisada, me dejan pro­
fundamente indiferente, si es que '11oi\hostil.

Sólo en Maurice Betz he vuelto a encontrar esa
mism':l actit~leI y es~ misma emo~ión ante Rilke que
expenmente yo mIsmo en 1927. Betz debía tam­
bién aquel descubrimento a'una 'de tantas casuali­
clades que pueelen señalar toda una orientación y
un destino en la vida de un hombre. Y Betz ha
llenado plenamente su vida con sólo proporcionar­
1~0~ estas bellas traducciones del más grande poeta
Itnco de lengua alemana que hayan visto nacer
los últimos tiempos, .

Sí, bien .10 hemos sentido al leer su libro: para
es~e novelIsta ha sido decisivo el encuentro con
RI1ke; La revelación: He aquí un poeta, se 'impo­
ne a el. con tal fuerza desde el primer contacto que
cada I,mea ele su testimonio tiene esa elocuencia
que solo una certeza íntima logra comunicarnos:
H.l':Jos parecía sentil~ en estos libros la presencia
mIsma de la poesía ... "

y estos versos nos han enseñado aún más: una
n?~nera c!e no~brar las cosas, una manera ele par­
tIcIpar en la vlela, eJl lo que· en ella hay de más
grande .. , de más misterioso y de más patéti­
ca .. :' un estaelo de contemplación dolorosa y
apa~lOnada, una exaltación que nos levanta por
encnna de nosotros mismos. Sí, era aquella la
poesía, la experiencia de todo convertida en san­
gTe, gesto y mirada, y tntnsmitida por los más
sutiles recursos.

y esta era, justamente, la sensación que nos­
otros experimentábamos, trastornados aún por
aquel encuentro, cuando teníamos dieciocho años,
la edad de los grandes entusiasmos que tan deci­
sivos pueden ser. Pero, después, al contacto per­
m~nente y j oh!, cuán férvido, de la obra íntegra de
RIlke, esa sensación se ha confirmado extraña­
mente, se ha profundizado para convertirse en una
c~rtidumbre sin la cual nos sentiríamos empobre­
CIdos para siempre. Sin Rilke, y sin su manera
tan peculiar de "nombrar las cosas", faltaría un
elemento esencial a nuestro universo. Las cosas, ..
Rilke se perdía en ellas, se abandonaba a ellas,
para mejor penetrarlas, para tp.ejor animarlas v
hacerlas más patéticas. Y es con su humildad an­
te ~lIas como co:lseguía do~arlas, él, a quien la
amIstad de Rodm y las nuevas perspectivas que
las inmensas llanuras ele Rusia le habían revelado
enseñ~ranle el arte ele esculpir las palabras, c1~
esculpl r con las palabras. Sin ser jamás exterior,

REv1Nu

N0 conocí yo a Rilke en vida. Cuando, ya en
los últimos días del año ele 1926-murió justa­
mente de la muerte que él esperaba: "su muer­
te"-nada sabía yo ele él, ni siquiera su nombre.
Me habría sido imposible por lo demás, ac~rcar­
me a él: era yo demasiado joven e ignorante de
la poesía, para sentir siquiera un iíllpulso hacia
ella, y sobre todo vivía yo en un mundo en que
las toscas y mezquinas exigencias de la vida co­
tidiana ahogaban de antemano todo esfuerzo de
anhelo espi ritual y en que el ensueño, el dolor y
la belleza no tenía sitio reservado. Actualmente,
para un orden social, no sé de sistema de educa­
ción social más nefasto y ele vicio más grave que
el de separar, en virtud de la misma existencia,
las almas jóvenes que andan en busca de una vi­
da mejor, de la palabra de IQs poetas que llevan
el sosiego a la inquietud, la gracia a la fea.1dael,
la luz a las tinieblas. En poco estüvo que yo, co­
nio tantas otras gentes, no hubiese oído nunca el
llamamiento, por otra parte irresistible, ele un
mundo del que ni siquiera sospechaba la existen­
cia. Debo a Rilke el haber pel{etrado en ese
munelo,

No sabría yo decir qué casualidad hizo caer en
mis manos ese magnífico Libro de las Horas, flue,
desde entonces, no' deja de encontrarse a mi la­
elo. Lo abrí, sin sospechar el profundo sacudi­
miento que habría de causarme, en una melancó­
lica estación, suburbana, en Berlín, mientras me
hallaba en espera de un tren. Y, de pronto, me
eli cabal cuenta de que no era aqu~1 tren lo que
yo esperaba, que no tenía yo cita ninguna con
aquel benévolo señor que quería procurarme un
"empleo", sino que, ignorándolo, había yo vivielo
en espera de estos versos y que había llegado el
momento de mi primera cita con un poeta. Par­
tió aquel tren sin mí y los siguientes también, sin
que nada me importase. Yo seguía en aquel ban­
co ... leía y releía estos poemas del joven ermi­
taño bajo la claridad mortecina de una lámpara
que alumbraba apenas el andén. Nunca se me ha­
~ía .hablado a.sí de Dios y tuve entonces el presen­
tllnJento de que tampoco a El se le había hablaelo
así jamás ...

y no es esto decir que lo haya yo comprendido
todo elesde el primer momento. Pero, como quie­
ra, una extraña feliciclad se apoderaba de mí, al
abandonarme al ritmo de aquellos versos: era una
mÍ1sica nueva y exquisita; sí, nueva antes que to­
cio. La sensación que experimenté entonces si-
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su arte es siempre plástico, y cada cosa que él nos
evoca está habitada por un alma, por el alma a
la vez d{stante y profunda de su creador. Este
primer poema del Libro de las Horas resume la
esencia de la obra del poeta:

Et voici qu' approche le jour, et me
touche de son dur battement métallique.
Mes sens frémissent et je sens mon pouvoir:
je tiens le jour plastique.

... y se dice que Rilke ha muerto._ Se asegu­
ra. .. Pero, aquellos cuyo paso por la tierra ha
sido perpetua ofrenda de plenitud, de gracia y
de encanto, vivirán siempre en nosotros. En este
sentido, el título del libro de Maurice Betz "Ril­
ke yivant", tiene para mí el significado de una
tranquila seguridad.

En este libro, al que la simplicidad y la since­
ridad mismas del relato comunican un poder de
evocación' particular, he encontrado un Rilke tal
cual yo- lo imaginaba, tal como yo lo adivinaba a
través de su obra, tal como yo' he querido verlo
siempre ...

La cofaboración de Rilke y de quien, en Fran­
cia, fUe -su mejor amigo, 110 ha cesado todavía.
Aun en distinto plano del de la poesía, se man­
tiene palpitante aquel acuerdo. Rilke fue ama­
do,·siglje y seguirá siéndolo, lo mismo en Alema­
nia que en Francia. Pertenecía a esa gran patria
que todos sentimos nuestra y a la que llamamos
con nostalgia e inquietud: Europa. Rilke vi)Tía en
el clima espiritual de Europa y ese clima él lo
encontraba en París. El, que hablaba y escribía
a la perfección el alemán y el francés, fue una
de las últimas columnas y una de las más sólidas
entre ambos pueblos. Para Rilke el Rhin era un
eslabón y no una frontera. Era Rilke de esos ele­
gidos que han nacido para unir. Y su obra per­
manecerá .Rara siempre como un lazo entre el ge­
nio latino y el germánico.

En esta epoca cruel en que vivimos, el gran
mérito de Maurice Betz haprá sido el de aplicar
toda su fuerza para evitar que no se rompa este
precioso -lazo:- Obrando así, ha servido también v

_continuado el -pensamLento de esos grandes .escri­
tares que él ha traducido tan entrañablemente:
Nietzsche y Thomas Matln, y de aquel que entre
todos ellos fue su predilecto: Rainer María-H-ilke.

De Les N ouvellcs Liltéraires. París.

El F¡1tñ-RadiográfiCo abre Insospe­
chables Posibilidades a la Ciencia

SE ha presentado recientemente al público de
París un film que revela un nuevo panorama que
se abre a la ciencia: la radiografía cinematográfi­
ca. Por prímera vez sujetos animagos se presentan
en Jas .pantallas atravesados por los Rayos X.

Es sabiclo que las radiografías, eran hasta ahora,
sulamente fotográficas; y es fácil ima¡?;inar el inte­
rés que representa para la medicina, el hecho de
que el aspecto interno de los cuerpos pueda ser

, reproducido durante sus movimientos.
;\"nmel-osas di ficultades retardaron por más de

treinta ailos la realización de este progre'o. La
pantalla ele los aparatos radioscópicos-sobre la
cual el médico examina la imagen del sujeto-no
era lo suficientemente floreciente como para per­
mitir su fotografía cinematográfica. No era posible,
pur otra parte, aumentar la intensidad de los ra­
yos X pal-a hacer más viva la luminosidad de la
imagen, porque no la hnbiesen resistido las lám­
paras más potentes, haciendo peli¡?;rosa la opera­
ción tanto para el médico como para el paciente.

Todos los obstáculos han sido obviados. Sin
entrar en detalles demasiado técnicos bastará con
decir que el problema ha podido ser resuelto por
la conjunción de medios diversos. El operador se
\'e protegido por un tabique de plomo; se utilizan
objetivos especiales de gran intensidad luminosa
y se emplean lámparas extremadamente resisten­
tes.

El film exhibido en París y que acaba de obte­
ner el p¡-imer premio en la exposición cinemato­
gráfica de Venecia. ha sido tomado en la clínica
de cirujía de la Universidad de Bonn (Alemania),
bajo la dirección del Dr. Rikli.

¿Es alemán el im'ento ? No podríamos afirmarlo.
Recordamos que, hace dos años, un médico fran­

cés. el DI'. Djian, presentó, ante un círculo muy re­
ducido ele personalidades científicas, unos ensayos
de films radiográficos obtenidos por él después de
siete allos de pacientes esfuerzos, con un aparato
construido por sus propias manos. El principio de
su invento es el mismo qne acabamos de exponer.

Es lo cierto que asistimos a un film radiográfi­
cu en el que los hombres y los animales se con­
vierten bajo nuestros ojos en extrañas y pequeñas
maquinarias de relojería (1 de mecánica, cuyas pie­
zas se engranan. se completan y se articulan con
precisión.

Desde las primeras escenas. penetramos en un
Illnndo desconocido, en el qne los seres carecen de
densidad y de consistencia. Las vistas que exhi­
ben el cuerpo humano no disminuyen esa impre­
sión. Imágenes magnificas de la mano articulada,
declos separados. puiío cerrado: del codo, de la
rodilla con su. rótula Illó\-il: del hombro, venla­
dera Illáq ui na de arcos y palancas; del pie, con su
montón de h llesos ...

Cada hombre se convierte en el "robo" mecá­
nico de la novela. Las mandíbulas de ese esqueleto
mastican: la deglutición se opera, y el bolo ali­
menticio va denunciando su trayecto en el tubo
digestivo, antes de detenerse en e,l .estómago y .de
distribuirse en partículas pequeñls1mas en el 111­

testino.
Pero, he aquí algo mejor: el film radiográfico

sonoro. ,Ahora, el esqueleto tose. Luego su corac
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zón late en nuestros oídos, con grandes golpes
de alto parlante. Por fin, el cráneo habla, dice ci­
fras, palabras, frases ...

Para terminar, algunas impresiones musicales:
notas armoniosas surgen de un esqueleto de arpa,
pulsada por un esqueleto de mano. Por obra de
magia del conmutador, la hermosa mujer que es­
tamos admirando en la pantalla se convierte, de
pronto, en un cadáver con aros en las orejas, en­
tregada a movimientos de una coquetería absurda.
Un joven ofrece un ramo a su compañera y se
transforman de pronto, en dos personajes de danza
macabra ...

Fácil es imaginar todo lo que el humorismo po­
drá sacar de este invento. Ante este film, el pú­
bIlco se divide entre la admiración y la hilaridad.
Pero, sin medir ya todos los progresos que
proporciona a la anatomía, la biología, la medicina,
la cirujía y la pedagogía, se puede asegurar que el
film radiográfico renovará muchos símbolos tan
antiguos como nuestra especie. Al familiarizarnos
con el espectro interno de hombres y animales,
hará del esqueleto una cosa menos trágica. Este
perderá, quizá, con el tiempo su terrorífico presti­
gio. Y deberemos, entonces, recurrir a otros signos
para representar la muerte.

De El Exhibidor.-México, D. F.

Ha Nacido Un Libro
Por SILVIA PASS

UN libro, como un chico, es el producto de un
enlace feliz. Y tan exactamente como cuando se .
tiene un chico, existe entonces una tendencia a
atribuir tocIo el éxito a un solo padre. Cuando
aparece Vida :v Cal'tas de Isaac BUl'ble, ante su
público, con toda la vocinglera novedad de la ju-

ventud, aún no puesta a prueba, ¿quién se detie­
ne a observar sus finas facciones, su linda forma?
¿Quién habrá notado la feliz .éÍección del tipo, la
sal?;az uniformidad del diseño, los mil y un detalles
del arte y el ofiéio que actualmente tienen que ver,
tanto, con el éxito o fracaso de Isaac como el
prestigio del autor aclamado? Son preg.untas re­
tóricas, La aparición de Ferias del Libro y de
premios para el libro mejor ,diseñado del'año, o
cIe la temporada, está advirtiéndonos que Papá
Editor se ha .decidido ya a tener bien determi­
nado lugar bajo el sol.

Por más que existan diferencias individuales
entre autores y lectores, tienen una cosa en co­
mLm: todos son por igual ignorantes de,.1as fuer­
zas que obran para transformar una colección de
hojas escritas en máquina err. un volumen,' co­
rrectamente encuadernado y forrado, ·que I?;rita:
"i Compradme"! desde los aparadores d~ la libre­
ría; y con su maquillaje incita al inconciente lec­
tor de sentencia a párrafo y de. capítuló a opi­
nión. Vayamos en persona a··una pequeña casa
editorial para ser testil?;os y aprender. _

-Quisiera ver al Editor, dice un joven de as­
pecto un poco andrajoso, abrazando un sobado pa-
quete envuelto en periódicos. , -

-Lo siento, pero todos están en conferencia
editorial en este momento, dice la asistente del
Editor. y espera.

El hombre la observa por un momento.
-Me llamo Waldemar Jones, dice finalmen­

te.-Tenl?;o escrito un libro.
-Si usted me lo deja, dice'la asistente, se 10

pasaré al Editor.
Hay una pausa en la que el hombre la' mira

con ojo calculador.-Es un buen libro-dice-,
muy buen libro.

El "si" de la secretaria del Editor, durante la
pausa que pide una respuesta, ni preg1,lnta ni afir­
ma nada.

-Este libro debe publicarse, dice el hombre
con lento y convincente énfasis.-Pero seré fran-
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men yo su precio. El editor consulta con su e.,'Cpe­
dencia. El libro---:-Decide finalmente-será del
tamaño habitual empleado para novelas, pero más
grueso de lo que la cantidad de palabras del ori­
ginal req).leriría. Porque el carácter de un libro
lo da' el grueso de su volumen. El publicista ne­
cesita mostrarse un tanto enérgico al discutir este.
asunto con el jefe del taller, recalcándole el he­
cho de que autores de "mucha venta", han pu­
blicado cuentos cortos como si fuesen libros for­
males.' El jefe del tall~r se siente ofendido en su
pericia de artesano; pero, en el caso de Waldemar
J ones, pierde la batalla cuafido se recurre a su
sentido de los.negocios. .

-De todos modos, dice, un libro con grandes
espacios blan'Cos es fácil de leerse.

El .hijo de Waldemar no tenderá sus brazos
a un público selecto, especial. El debe ser pre­
dilecto de todo el mundo. Así, pues, el precio
será el habitual en estos casos. El editor lo fija
en $ 2.50.

Ahora ataca el problema el dibujante. Conforme
'a los datos que tiene acerca de tamaño y precio,
sabe que debe ser económico; pero original. Feliz­
mente, este dibujante pertenece a la nueva escue­
la que sabe usar el atinado juego de espacios blan­
cos y zonas gFises de letra, para obtener, así, los
resultados más ag-radables. Elige, como tipo de
letra, un "electra" oscuro, de cuerpo firme. VIal­
demar no puso títulos a los capítulos. El dibujan­
te abre, en' vista de esto, los capítulos con una
cifra gruesa, elegante, centrada y limitada, arriba
y abajo, por cortas plequillas. Más abajo, a las
tl"eS cuartas partes de lq. página, empezará el ca­
pítulo con una inicial áscendente, también gruesa,
pero un poco más corta para balancear de este
modo la cifra de arriba.

Así el lector habrá terminado 1a primera página
-pOH:¡ue para un ledor siempre lo más difícil es
empezar-y será empujado dentro del libro casi
antes de que se haya dado cuenta de que está le­
yendo. Los números de página estarán precedidos
por un punto negro, ornatos que vienen a reposar
a la "ista cansada de las páginas apretadas de tipo.

El dibujante está trabajando en la pág-ina titu­
lar, llamada portada, y trata de combinar puntos,
plecas e iniciales en cierto conjunto agradable,
cuando,.. repentiname)1te, recuerda algo.

.,.,Oiga-pregunta, al editor, ¿ es definitivo el tí­
tulo ,del libro de Waldemar?
~Así. lo creo-contesta' vagamente el editor.

N adie ha dicho nada sobre el particular.
-,-:-¿ Pero ... es definitivo ?-insiste el dibujante.
y se citaentonces a conferencia en la editorial.
-,--Es .un título interesante, dice un editor, pero

¿qué significa eso de Nickels en A1'~lpio? , ..
~Es un sueño-le recuerda el editor numero 1.

Como.. usted sabe, el héroe cae dormido en las tri n­
cheras y sueña que está en una especie de pu rga­
torio llamado "Ampio", donde todo ser humano
es un:liid<ei que tiene que atravesar por una extra-

RE·v1Nu

ca, dice más bruscamente.-Es un libr~' osado, y
precisamente por eso es bueno.' Tiene allí un pa­
saje acerca de un sacerdote-y una mujer. Se 10
vaya buscar. - , .

-No, no, dice apresuradamente la asistente.---:
El Editor juzgará por "'sí mismo. El -Editor lee to­
dos los manuscritos.-Y toma el paquete que casi
se le tiende... Hay, un breve forcejeo.-Ya le avisa­
remos-dice la asistente triunfante, sepalando la
puerta. .

Waldemar J oneses 'uno de tantos que vienen
diar.iamente a 'la casá editorial con su precioso pa­
quete entre .los brazos. Waldemar.- puede ser un
gran escritor. 'Puede ser un tonto. A juzgar por
sU apariencia-sensitiva, o tímida, o exagerada­
mente audaz,-e exageradamente casual-, ni el
Editor ni su asistente 'podrían pr-ecisarlo.·:

Pero vamos a decir q1.!-e se descubre que Wal­
dernar J ones es ,ese raro fenómeno del mundo edi­
torial: un hallazgo .El hallazgo es a la vez un at­
bur y una inversión' para los editóres. Estos le
darán el primer impu.lso. Si su lib¡:o tiene éxito,
por pequeño que sea" harán votos porque los la­
zos de amistad y buena voluntad le persuadan a
permanecer con ellos cuando. vengari el segundo
y tercer libros. Y,' auh si llega este libro a sig­
nificar un fracaso, no se atreverán a deshacerse
de él, porque, a fa mejor, pudiera escribir un
"Gone with the Wind" CJdo ,con el viet].to", li­
bro que' represente uno de los éxitos' del año).

-Muy' bien--exc1ama el editor--:--, nos hemos
hecho ~cfe algo bueno. Waldemar J ones sabe es-
cribir.Es muchacho que promete. .

Wa]demar Jones~ Waldemar Jones.-EI nom­
bre--'comienza asónar, y se oye ya en todas las
oficinas ele la Editorial. Las gentes dedicadas a
la publicidad lo jmaginan en letras 'de molde.---:-

- "\iValdemar J ones, el hallazgo de la tempora~
da ... " ~'Aparece un nuevo gigante Iit~rario... "
"Una primera novel~ que representa 'algo más

-" ,que una gran prOmesa ...
S!:. llama a otros editores para ,leer y hacer crí­

'tica. Surgen preguntas acerca d~l pasaje SODre el
'sacerdote y la. mujer. Se envía el manUs.crito a
lm católico 'y a un protestante, .para conoc.~r la
reacción, del público. Los editores se lo llevan a
su casa y lo muestran a' sus esposas. Todo está
bien, menos aquel pasaje del sacerdote,. " .

AIg,unos días después, Waldemar Jones e~ lle­
vádo a presencia del editor. .-Complacídísimo por
su buena suerte, en una ~har1a ..de igm).l a igual,
en su boca un excelente cigarro, yialdemar·a.<;ep­
ta desde .luego reemplazar las crudezas' por der-

, tos eufemismos equivalent~s. Sale C<;l11 . tipa són.~

risa más hUIl1fll1a, ch.oca cQn una apres.u,r;¡.da me­
cañóg-rafa, ciegamente toma la,. pu~rta delclosct
po; .la de salida y, finalmente, desaparece; de­
jando olvidado 'su sombrero.

Ahora el depa'rtamento 'de pwducciól1' se pre-,.
para para entrar en acción, ' en' espera 'dé la
decistón del editor· acerca del, ta111año Elélivcilu-

,', .
~ '. J •
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Webb . .¿Cómo decir a usted en diez minut si
el )?;obienlo Soviet na logrado o no natural efi­
ciencia' y concedido libertad individual? Primero,
¿ qué se entiende por efitiencia nacional y liber­
tad individual? Yo entiendo por eficiencia na­
cional preócuparse 'por la klud corporal, por la
producción, la cultnra, el·bienestar del ,pueblo de
ambos sexos y de todas las razas; principalmen­
te en la natalidad y la 'educación de los niños, te­
niendo en -cuenta Que ,de la ~ntidad, ~así como
de la calidad de la reproducción,de la raza dePende
el futuro 'de una nación: Por libertaq individual,
entiendo poder hacer lo que unQ 'quie(e, expre­
sando cada: .quien su ~ perspnalidad en cualquier.a
form..a/palabra y--actó. Esto depende de dos ctlli­
diciones-a veees difíciles coÍláiciones: la -ausencia
de limites y la- presencia de oportunidades. Los

. qué poseen la fuerza ya sea en propiedades agríco­
las o capital, para no citar más que lo~' tipos hqn='
rosos--el pensador y el artista creador, están
siempre obsesionados por laldeá de que la ausen­
cia de límites es lo Que constituye la libertad. Los
que carecen de recursos, y cuya 'vida día cón día
depende de otros, esto es, la mayoría de los traba­
jadores y de los campesinos pobres, desean opor­
tunidades para vivir siquiera' un -poco mejor;
en esto y no en 'Otra cosa 'les parece consistir lá
libertad. Buscan los medios para adquirir salud,
cultura, iioertad de elegir la profesión que más
les plazca y, tratándose del amqr, amplias opor­
tunidades para fundar un hogar, con la seg-uri­
dad de que los hijos ~ozarán de posibilidade& pa­
ra una 'vida vig-orosa y tendrán medios seg-uros
de subsist,encia, desde su infancia ha~ta su vejez.

¿ Qué ha conseguido el g-obiemo Soviet con
respecto a la eficiencia nacional? Recuerde us­
ted que, el gobierno Soviet se encontró con un

.EFiciencia y ~~l)~rtad: Rusia

Une Discusi6n Entre Mrs: Sidney
Webb y Wilsol1 Harris

se ha publicado tOdavía un libro perfecto. Pero
"ya se mueven las- podero~s prensas. Se co:tan

las pá~inas y se cosen. Sepeg-a la pasta. ¡Un ltbro
ha nacido! Y la ojeada q~e da el editor a un pá­
rrafo amable de la Revjsta de Libros en el New
York Times so~re la Jorndda hacia la muerte, es
interrumpida pqr una 'puertaque se abre y la apa-

- rición de otro individuo astroso-"quisiera ver al
editor-, murmura. ,

Trae bajo'"el brazo un, sobado paquete envuelto
en papel de--periódico. ~

'De. (oronet.-Chicag-o, E. U. Á.

10

ña máquina de juego para 'se"r probado en lo que
~~ . .

_¿y está eso en el libro ?-~rita otro edItor.
i Santo Dios, yo no lo he visto!

-Bueno, leído suena mejor, como es natural,
dice el editor número 1, algo amoscado. ,

-Pero todos los críticos se nos echarán encima
. por poner un título tan accidental. Además, suena
11Orriblemente. \

-Pero es. que cualquiera cosa tan mal dicha
tiene que sonar así, agrega.la 'asistente del editor.

La batalla arrecia, intercalándose frecuentes ob­
servaciones sobre la susceptibilidad de ~alC!emar.
Se consulta al publicista. También a las es~sas

de los editores y a uno o dos clientes de las lIbre­
rías. Las opiniones varían. Se decide, por fin, que
el editor debe llamar con toda clase de cortesía a
Waldemar, y retirarse en buen orden si da trazas
de ponerse peligroso. Quizás si hicieran ellos al­
guna concesión, podrían obtener otras a su vez.

Pero cuando llegó Waldemar, con el pasaje del
sacerdote revisado y ese sentimiento que tanto te­
mía y que ya se esperaba el editor--el de haberle
hecho un gran favor al publicista con sus cam­
bios-, trajo consigo un. nuevo problema. Walde­
mar, según parece, tiene ya ideas definidas acer­
ca de cómo debe verse su obra. Durante varias
horas, Waldemar, el editor y el dibujante, discu­
ten. Finalmente, se llega a' una decisión. Walde­
mar quitará varias docenas de puntos y )?;uiones,
el dibujante le admitirá la encuadernación que
exige en tela ne)?;ra y letras plata, así como tam­
bién'consentirá en ver la ilustración para el forro,
que está dibujando el m~jor amigo de Waldemar,
y el título se cambiará poi el de Jornada hacia la
muerte. _

Entretanto, la campaña de, pub1icid~d ha sido
planeada; se preparan notas que han de aparecer
en los periódicos antes de la publicación qel libro;
así como también en las librerías, catálo)?;os y re­
vistas de libros. Se tiran páginas de muestra para
obtener suscripciones. Se disponen las cartulinas
para los escaparates.

Ya está hecho el trabajo. Las pá)?;inas a 'má- _
quina se transforman en largas galeras sin pagi­
nación. Los correctores dé pruebas del editor to­
man una serie. V\'<¡.ldemar lee otra. Se hacen ~m- .
bias, correcciones. Las galeras vuelven a 16s im­
presores para ser formadas en pá~inas y' ser leí­
das una vez más.

Se encarga la tela para las pastas, el papel para
el cuerpo del libro y, por cuanto al forro, se deci­
den sus colores sin consultar al amigo de Walde­
mar, cuyo dibujo ha pasado por una larga pro­
cesión de editores, 'anunciantes y taquí)?;rafas. La
nota destinada a las vueltas del forro no dejó de
suscitar la habitual tormenta de crítica, y solo fue
autorizada a la octava redacción.

Se arrancan a Waldemar las últimas pruebas.
Un estremecimiento recorre el taller.· ¿Qué error
se habrá deslizado? Existe el axioma de que no
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inmenso territorio, habitado por 160 millones,
la inmensa mayoría en la pobreza, analfabetos y
deplorablemente ~upersticiosos.

En' los primeros dos o tres años fue atacado
no sólo por guerr;ls civiles; sino por ejércitos in­
vasares: prim.ero los alemanes, luego los ingle­
ses, los franceses y, por último, los japoneses.
De ahí -fatalidad la~tltable- que Rusia l¡aya
tenido que c¡:ear poderosas fuerzas de defensa.
Note usted bien la palabra defensa. Los hombres ­
de estado soviéticos no piensan en al{resibnes a
otros países. Son- todos, -sin excepción, firmes
sostenes de la seguridad colectiva. '

En segundo lugar, _en el corto espacio de 15
años han constmído una fuerte industria ma­
nufacturera, actualmente sólo - inferior a la de
los Estados UnIdos. : '

En tercer lugar; han meCanizado su agricul­
tura, proveyendo de .este modo -no sólo a la ali­
mentación naci'onal, sino también otros muchos
capítulos, como el lino; cáñamo y all{odón.

Harris. Nada s~ resDecto al lino, cáñamo y
algodón; perq no puedo admitir que la produc-­
ción de !a ag'iicultura en general haya "aumen­
tado notablemente", 'en comparación con la de
los -tiempos':~rer-revolucionarios. Anote usted las
cifras respecto' a la ganadería, nublicadas por el
periódico oficial Izvestia. Demuestran estas cifras
que la cantidid.--dé' caballos, ganado lanar, ovejas,
cabras y cerdos, en 1935, en, Rusia (último afio
del <fue he. revisado estadísticas), era poco más

- o menos' igual a treinta años antes, y que actual­
mente es 'un 30 pór ciento menor. Menor cantidad
de triio tamhién-p~r cada índividuo de población
----y aquí la - autoridad es el propio Sta1in- se
producía en 1935 que en la Rusia 'de los zares en
1913. ~ ....,' ,
_'WeblJ. Bien, Jen:t0 que no sea este el momento

para'7 insistIr potrnenorizadamente sobre estadís­
ticas. Nos fahatiempo, y he de hablar de las ma­
yores realizáéiones. beJ' Océano Articoal Mar
'Neg-ro, ,del Báltico -al Pacífico han organizado
los rUsos tUlventaj6so sistema educativo, una red
universal <te casas· de cuna y escuelas, colegios
Sr univer,sidades,· éHnieas y hospitales, institutos
d~ investigaciqn y sanatorios, todo ello accesi­
ble par~ la poblacion en general, sin distinción de

-<;I~ses ni ,divisiones de razas. No digo que el tipo
standard, de yida de la pobla:ción de la'U.R.S.S.
sea, sin em1;>ar¡?;o, tan alto como el de los traba­
jadores de Tn¡?;laterra o Norteamérica, cuando

- tienen empleo. Hay todav.ia; por ejemplo, fuertes
deficiencias en casas ge habitación y calzado. Ba:
jo el zar la mayoría del pueblo no gozó de lo
uno ni de lo otro. Pero aseg-uro que .tn los úl­
timos 20 años el standard de sálud, de instrucción
técnica, de cultura, de iniciativa individual,-y, so- '
bre todo" de pensiones para el sostenimiento de
los niños de la gran población, ha a~cendido,mu­
~ho más rápida y extensamenteque en-éüalquie'rá
otra región del ~undo.

, ,Harris. Eso desde luego, considerando el bajo
nivel de que se ha elevado. Pero, ¿qué me dice
usted de las libertades individuales?

Webb. Esto depen:de, como acabo de decirle,
de dos condiciones: la ausencia de restricción y
la presencia de oportunidades. En lo que res­
pecta a dar oportunidad para una vida sana y
vigorosa, con previsiones bastante~ para la ma­
nutención de los niños, educación, cultura y ve- _
jez, asegurada para todo el pueblo en cualquier
tiempo, el gobierno Soviet, tomando en cuenta
siempre el bajo nivel de que se ha elevado, ha
consel{uido .maravillas. ,

H arns. Habla usted de beneficios para todo el
pueblo. No puedo menos de referirme al hecho
certísimo de que la mayoría de la clase alta y de
la clase media hayan sido aplastadas, 10 que evi­
dentemente es una nota en contra de lo que usted
nos dice. Sin embar¡?;o, dejemos esto, Pero ¿qué
me dirá usted respecto a la carencia de liberta­
des?

Webb. Ni el más entusiasta admirador de la
U.R.S.S. puede negar que ha sido disminuido
drásticamente ese tipo de libertad individual, que
parece ser el más esencial para las clases diri­
¡?;entes de las democracias capitalistas. A nadie,
en efecto se le permite expresar su personali­
dad, constituyéndose en propietario de tierras,
en capitalista, en comerciante o en financiero.

Rarris. ¿Por qué el lucro ha de ser considera­
do como un crimen?

Webb. Porque los bolcheviques creen que los
motivos de lucro conducen inevitable y universal­
mente a una corrupcción y perversión del sistema
económico, lo que divide a la comunidad, por
así decirlo, en dos naciones: ricos y pobres;
que concentra la fuerza en manos del rico, y de­
ja a los campesinos y a los trabajadores en un
estado de esclavitud y pobreza; que produce
una desastrosa fluctuación de prosperidades re­
pentinas y repentinas crisis, con un ejército per­
manente de personas sin trabajo.

R arris. Bien, ¿qué ha en~ontrado Rusia en
substitución de estos motivos de lucro?

Webb. La substitución se ha encontrado en
una producción -pl~neadél; para el beneficio de la
comunidad. No sig-nifica tal cosa la abolición de
la propiedad privada o la posesión en común
de todas las cosas. Al eontrario, ha habido, y hay
aún un aumento invariable de propiedad priva­
da ~n la U.R.S.S. Pero la propiedad no está aca­
parada por una sola clase social.
. El tiempo de que dispongo no me permitirá

explicar ef trabajo de la producción en plan
para el consumo de la comunidad, A juzl{ar
por todo 10 producido, ya en dinero o e? espe­
cies en ferrocarriles o canales, en hospitales o
en 'universidades, en investig;aciones científicas
o en reuniones comunales, este plan de produc­
ción ha constituído un brillante éxito. Y tal éxito
se debe a que no hay partidos enemig-os.

•
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WcM. Bien, si una ,:fá&rica ha derrotaclo a
otra' en,Ja competencia i:>ara--aumentar la pro-

• ,elUicción, es obligación moral .suya enviar sus
mejores_ obreros, y aun maquinarias, para: acre­
cer el nivel de producción de la otra fábrica. Es­
to- pat:ft.ce ilusorio. Pero es, por' el coptrario, un
hecho que, como el fondo -de salarios, depencle

, 'de,la prooucéión total de los obreros en todas las
fá~.ricas" en 1 inter¿s' creCida fábrica está ~u­
mellJar la: producciá.n. de Cada una de las otras.

- 'Se establece así la olidaridad entre los motivos
per~onales por' conse~uir mayor salario, y el mo­
tivo de orden espiritual público por -aumentar

,la pt:oducción-. en to.do el páís, como .conjunto.
-Es este efecto qe uniEcaeión de.. la producción
en plan, para el consumQ-de la"comunidad, el que
más ha tenido que vér.-en .el inmenso progreso
queJa 'u.R.S.S. ha venido re~lizando en 'los últi­
mos diez años. Ha.t~nido t.ambién que ver en ello
la. no, existenci~ de los-sin, tr.abajo. Mientras mayQr
sea la producc.íón, -mayores. pueden... ser ~tambjél1

las horas de descan.s0, niayores los servicios so­
ciales.: benéficos pára. la (;.Qmunidad· en general; 'o/,

- . -- ;:-

Diltti,buiclorcs E_elusivos en t. República
Aputado'U84 Mhíco¡ D, f:

""- ,
.. '. :\9,1.'; ti. {.

Harris. Me parecería excesivo definir ú"n pal'­
tido político cualquiera -en nuestro país el Par,
tido Laborista, por ejemplo-- tomo enemigo. Sin
embargo. . . r , ,

Webb. Como quiera que sea. El Consejo Ge­
neral de Sincl'icatos, que 'toma una parte muy,
activa en el plan estatal, sabe que el total ~epara­

do anualmente como fondo de salarios-será esti'~::

mado de acuerdo con la productibilidad 'inmedia­
tamente anterior de los obrer-os. Por consiguien­
te, IQS sindicatos han establecido Aa -Uamadá com­
petencia socialista:' cada individúo en cada fá­
brica entra en competencia con otros' individuos
y 'otras fábricas, con el anhelo de producir mayo­
res ventajas, y con la mira puésta en los salarios
que se han de recibir. Así, todos están igualmente
ansiosos por emplear nuevos 'métodos de traba­
jo y aún ríuevas maquinarias Que disn1{riuyan el
esfuerzo humano y, aumenten la producción.
¿Hay algo illás sorprendente eue el invento del
"patronaje" ? ., ,

Harirs.Siento decir1o¡pero nada sé ele este in­
vento. ¿ E'n qué consis.te?'

U N
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lo que es aún más importante, se tienen así ma­
yores oporfunidades para la ciencia·y para pro­
porcionar a cada quien el placer derivado de la
música, del teatro, de las exploraciones de! te­
rritorio, el mar, el .aire;· todo lo cual se traduce
al fin y al cabo en difusión de la cultura y en
robustecimiento del espíritu de iniciativa.

Harris. 'l3ien, no he de insistir mucho acel"ca
de la eficencia, aunque algo hemos oído respec­
to a constantes fracasos, que. sin duda han afec­
tado seriamente esa decantada "eficiencia;' y la
compulsiva colectivizació~ de la agricultura, me
parece, ha sido un proceso de prueba y errores
en el que los errores han tenido la mayor parte,
y los llarqados küiaks¡ por cierto, fuerol1 liqui­
dados con increíble brutalidad. Acerca de la li­
bertad quisiera yo' saber un POquito más que
esto que lísted piensa. Acaba usted de espaciai·­
se, con justicia, sobre la Cl~eciente ilustración
del puebla. ruso.' Ahora que ese pueblo está
aprenaienao a leer; ¿ de heého,' qué ,es 10 qne se'
le permite leer? ¿ Se le permite leer cualquier li­
bro o periódico, que discuta el régimen soyiético'
o. sugiera 'un <:all!hio? -En ~ue'stro país la ednca­
·eióñ proporciona _una base para el ejercicio de
la lil~rtad y la 1l1dependencia de criterio. ¿Lo

hace aSl tambi'én Rusia? ¿O. es por el contrario,
cierto que a partir de la Revolución una .rígida
doctrina política ha sido impuesta en aquel país
a un costo de vidas y sufrimientos para el que
4istóricamente no existe paralelo en 'ninguna re­
volución, y que nadie en la Unión Soviética pne­
de desviarse ni una lílfea sin riesgo de encarcela­
miento o de algo peor?

Webb. Este tipo de libertad individual, lo a<;l­
mito, es todavía de desearse en la U.R.S.S. Pero
no acepto que ninguna otra re~olución en la his- .
toria, nos sumiñistre un paralelo respecto a la
imposición de una particular ideología. ¿QlJé
puede usted de.cirme acerca de nuestra pequeña
re'volución de los siglos XVII y XVIII, duran­
te la cual se substituyó un rey católico de dere­
cho' divino, con un rey protestante del Parla-.
mento? ¿ No se persiguió entonces a la Orden
jesuítica, por tierras y mares; no se. prohibió a
todos los católicos (también a los judíos) hasta
el año de 1828 el derecho de votar o ser votaclos.
y el ejercer Gualquiera profesión dentro del Rei­
no? ¿ Son los comunistas, por pacíficas que sean
sus intenciones, actualmente aclmitidos en la In­
diá? ¿ Y no han sido encarcelados muchos en
aquel país sólo por defender e! comunismo?

..
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De The Listener.-Londres.

I civil, primero haciendo la paz con Alemania, y
después, derrotando a los ejércitos del Zar, Que
estaban siendo abaste~idos' y ayudados por las
potencias aliadas. •

Tratemos ahora acerca de los procesos por
onspiración,. ¿Ha habido nupca una revolución

que redistribuya "la propiedad y el poder, y que
no suscité iútentos de confrarrevolución?¿Por'
qué? Porque en una_g\1erra civil los derrotados
y 10& desposeídos sig-uen en el s;ampo de batalla,
se mantienen dentro del territorio. Y yo, estoy
co~venéido 'de q~e hag existiqo vastas conjuras
para hacer 'fracasar,. los. planes industriales, así
como también' traiciones~ entre' los oficiales del

_ ejército. Estos sabotajes .y estas traiciones han
sido diri~idos por un número rel~tivamente pe-

'queño de personas, y estas persona!, ha!,! sido
alentadas y ayudadas, por dos potencias 'extran­
jéras que abriiaban ambiciones sobre el territorio
de Rusia.

Harris. Por humanidad, quiero sol3.mente re­
cordar que cuando Itirov,' miembró del" Polit­

- buro, fue asesinadO ,:f fines del .año de 1934,
ciento tres personas fueron arrestadas inmediata-

/ mente, bajooél:liles cargo~ ,dé estar preparando
actos 'terroristas; se les neg-ó todo derecho de
defensa o indulto, y se les fusiló srn más. Aho­
ra, en lo Que usted dijo aceréa' del plan de pro­
9ucción, hay algo 'ciertamente sorprendente. Us­
ted -elog-ia la producción general" en la forma de
cáminos y canales,. hospi,taJes .'1' universidades,

- investig-aciones" científicas~ etc:· y; ~in' embargo,
si lo que usted añadió posteriormente es exacto,
como no dudo Que· lo~ sea; 'después de cerca de­
20 años de plan, R,usia no. está proCluci,endo ..aún ~

lo suficiente, en éaizado, para las necesidades .
de sU: ¡joblaéión. No es muy "efica-z, 'seguramente,­
un plan que no' puede provf\é¡;:.. a esta elemental
necesitlad: ~'uiiá, el. cons~triú~cir tiene Que tomar
lo que los' del plan le ofrecen,. a trueque de mar­
c'harSe c'on las manos vacías. ·Si la ~ompetencia,

como es seg-uro; sirVe '. para mejorar los produc­
tos. :;ih duda que la falú,l., de ella, desempeña un
g-ran papel en cuatito a no 'efidencic¡,. " .-

Pero, evidentemente, la vasta cuestión de Ru-
sia es demasiado ampliá : para que,_en un.ª, plá­
tica tan corta como esta, ~podamos' hacer otra
coSa que abordarla -apenas en algunos de sus
puntos. Usted ha presentado un aspecto de la.
cuestión. Espero,. por mi parte, haber sugerido,
por lo ;nenos, Que también existe ell'everso. En:
tre ambos lados- nuestros lectores podrán eleg-ir:
Admitirán que' la eficiencia y ,el mejor tipo de
libertad son características de la vi a' en Rusia,

. o, por el contrario, decidirán, conmigo, QU~ es
muy difícil sostener este punto de vista ...
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Harris. Sí, esto es cierto; pero no estábamos
hablando tanto de prisiones como de fusilamien­
tos en masa.

Webb. Soy el. primero en desear que el Go-,
bierno Soviet se ;vea libre de esta. enfermedad ,
de 'la ortodoxiá, de esta idolatría por un hombre >

o un, libro; y espero que lo ha -de conse~uir

más rápida y universalmente que el Imperio bri­
tánico. Pues después de todo, no es contrario a
la fe comunista .que la ciencia sea la salvación
de la humanidad. Pero, basándonos en los prece­
dentes históricos, no podemos esperar nunca que
exista libre discusión de los méritos áe un orden
social nuevo hasta que ese orden haya quedado,
establecido. '

Harris. Posiblemente no me he explicado con
bastante claridad. Cuando dig-o que la educación
en nuestro país suministra una base para el ejer­
cicio de la libertad y del criterio indep ndiente,
Quiero sig-nificar que los niños han sido etlseñados
a leer' y hasta cierto punto a' pensar, y que, .ilota­
dos así, tienen todas las ideas abiertas :ante sí;
Pueden, por ejemplo, leer cuantQ g-usten el pe:
riódico comunista Daily Worker o Acción; de
Sir Oswald Mosh~y. 'Y, acerca 'de las revolucio~

nes, lo que' yó afirmaba, era que la .Revolución
rusa ha sido' conse~uida a 'un costo de vidas y ,
sufrimientos para el Que no existe paralelo his­
tórtcamente .en nin~una otra revoluci6n. Sé que
esto es estrictamente Cierto" y si así ocurre,' es
que se han' atacado las raíces mismas de la liber­
tad. Nosotros hemos fusilado alg-una vez a' un'
almirante para animar a los otros': los rusos han

,liquidado, diré, calculando por lobajo, unos
cuatro' millones; pero, si usted lo prefiere, así,
diremos tres o dos, de/su población, para esti- ­
mular a los otros, y esto me conduce ya, a mi
si~uiente preg-unta.

Por supuesto, adviértase, todas estas cosas
están ocurriendo ahora. Es lo qu'e se llama pur­
~as. Algunas veces se 'les da la forma.de proce­
sos en que. tras .prolongados interrog-atorios de
la policía,. las confesiones .elaboradas' fig-uran
siempre. Otras veces ocurren sólo' inisteril;>sas e
inexplicadas desapariciones. Suelen ser entonces
generales y almirantes, suelen ser sacerdotes, pe­
riodistas, etc. Es'obvio lo que esto sig-nifica en
relación con la liberfad. Pero ¿cuál es su sig-nifi- ­
cado respecto a la-eficiencia? ¿Podrá un hombre

, poller realmente su corazón en 'el trábajo si tiene
tales amenazas suspendidas siempre sobre su ca­
beza?

Webb. Debo observar qué no fue Lertin y s\Ís
partióarios quienes iniciaron la Revolución en
1917: fue una espontánea explosión' dé parte de
los trabajadores y de los campésinos, reforzada
por soldados desertores del ejército. Lo que los
bolcheviques hicieron fue poner fin a 1:> g-uerra

. '
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¿C6mo se Desarrollaría
la Gu~rra de- Bacilos?

Por H. VELEU

ESTE nuevo método de combate no reemplaza­
rá ciertamente las otras armas, pero podría ayu­
dar al enrarecimiento de los efectivos, a la desor­
g-anizacián de los transportes y, sobre todo, a la
desmoralización de las tropas y las reservas. Por
esta mistna ·razón, constituiría eventualmente,
seg-ún las dedaraciones del general alemán Van
Metzsch, "uno de esos imponderables que pueden.
transformar en pánico los planes más metódicos,
y en WIa catástrofe_Jos cálculos más exactos".
En' efecto, supongamos que tal guerra se ha des­
eúcadenado ·ya en un determinado país y trate­
mos de imaginar 10 que podría ocurrir entonces.

Dos o· tres semanas antes de la inieiadón de
las hostilidades, iniciación que 'no ha sido prece­
dida 'por ninguna tensión particular, algunos agen­
tes secretos reciben la orden de provocar una
epizootia en _diversos puntas del país. Importa
destruir, .paralizar la alimentación del adversario.
El terrible contagio se desparrama en- diez, veinte,
cien focos .a .la -vez. Y la gJlerra estalla. Enmedio
del trastorno general consiguiente, nadie .se preo­

ocupa en particulár por las pérdidas de ganados.
Cuando, tras 'unas cuantas semanas, se pone aten-
ción en ello, es ya demasiado tarde: las movili­
zaciones de' tropas y ganados han dado lugar a
la contaminación del país entero, y, en plena mo­
vilrzación,~ se-<hace 11ecesario enviar a la retaguar­
dia un gran número de veterinarios, para organi­
zar la lucha., creando centros de fabricación de
sueros y vacunas.

Los laboratorios trabajan día y noche para sal­
var el resto del ganado, y, entonces, se difunde
la noticia de que la psitacosis (enfemiedad exóti­
ca muy grave, a menudo mortal, transmitida al
hombre por pájaros exóticos) ha sido provoca­
da por mec!io de perico:; importados al país ene­
migo pocos días antes de la ruptura de las hos­
tilidades. La ·rápida propagación de esta rara epi-

, demia enloquece a la opinión. Las ciudades más
populosas son las más alarmadas. Los laborato­
rios reciben orden de concentrar sus esfuerzos en
esta enfermed-ad', y abrumados de trabajo, se ven
obligados á renunciar a sus manipulaciones de
defensa contra la peste bovina. El número anor­
mal' de casos de disentería bacilar y tifoidea, en
la capital y en otros ,grandes centros, hace temer
nuevos ataques de bacterias.

Una vez que se han emprendido los trabajos
. aáecuados, se llega a disponer de los sueros para
.combatir las enfermedades que han ido aparcien-

do. Pero, en este preciso momento se señalan
varios casos de peste bubónica apa~ecidos a 10
largo del frente. Y se está en presencia de dos
enfermedades que, para mayor eficacia, han sido
superpuestas: bubónica y fiebre carbonosa. Estos
rumores se ven prontamente confirmados por ca­
sos de contagio en el hombre, debidos a la con­
taminación de los alimentos por ratas infectadas,
así como al contacto con caballos enfermos.

La inq~ietud hace su presa en las tropas, va­
gamente mformadas, pero que, no obstante, adi­
vinan ya la preocupación de sus jefes. Se em­
prende rápidamente la deplUación de los efectivos.

Pero aparecen entonces, en otros puntos del
f:ente! focos de. peste. Soldados que con goce de
hcencla han abandonado sus regimientos, con­
traen durante el viaje la peste pneumónica (mor­
talidad normal: 100%) y contagian a numero­
sas personas, por razón de la lentitud de los trans­
portes. Y el diagnóstico no llega a hacerse sino
hasta algunos días después.

Demasiado tarde, por cierto: hay ya cien fo­
cos de contagio, en el país. La organización de
la lucha va a' ser difícil, laboriosa, tanto más
cuanto que, también en esta ocasión, dos enferme­
dades aparecen superpuestas. En efecto, el exa­
men bacteriológico de un sospechoso de peste,
revela la aparición en el frente de la tularamia
enfermedad que proviene de las carnes conserva~
das de que se ha dispuesto' en el ejército, para su­
plir el déficit ocasionado por la peste bovina, y
que han sido contaminadas con cultivos de bac­

.teria tularense. ¿ En qu4 consiste esta nueva epi­
demia?

Nadie 10 sabe. En todo caso, es necesario de­
dicarse a lo más urgente, impedir la difusión de la
bubónica, del carbunco. .. El Alto Mando se ve
obligado a reducir a 10 estrictamente indispensa­
ble los movimientos de las tropas. En varios sec­
tores, los relevos se hacen extremadamente di­
fíciles. Los hombres se haIlan agotados, aniqui­
lados en su valor y en sus fuerzas. El estado de
aniquilamiento en que se encuentran favorece los
estragos causados por las epidemias.

y la moral se pierde, todavía más, con los ru­
mores que circulan sobre la destrucción de las
próximas cosechas, destrucción que será ocasio­
nada por diversos parásitos diseminados con pro­
fusión (mediante los aviones, etc.) y cuya facul­
tad de reproducción es enorme.

En este muy bien calculado momento, el ene­
migo que, en el secreto de sus laboratorios, ha
exaltado la virulencia de las bacterias, prepara
una vacuna notablemente eficaz para combatir­
las, y cuando ha inyectado convenientemente a
sus propias tropas, procede a redoblar sus ~ol­

pes. .. y el frente es destrozado ...
Una vez que ha sido firmada la paz, se com­

prueba por la estadística del Servicio de Sani­
dad, que las pérdidas por enfermedades provoca­
das 110 han sido demasiado importantes; que la
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mortalidad por infecciones ha sido, en todo caso,
inferiár a la causada por las armas o por la gue­
rra aéreoquímica. '

Las epidemias y las epizootias prov0cadas han
evolucionado como toda enfermedad íqfecciosa:
se ,han desarrollado durante cierto tiempo, des­
pués han desaparecido, Y, tal como acontece con
las infecciones naturales, han permanecido lo-
calizadas. '

Desde que e,'<isten los descubrimientos ¡ñoder­
nos, jamás se ha visto una epidemia o epizootia '
invadir al mundo,ni siquiera un continente, ex­
cepción he<:ha de la gripa española. Por el con­
trario, hemos visto ,desaparecer poco a poco fas
grandes pestes que los siglos pasados considera­
ron como verdaderos, azotes. Lo q'ue' el hombre
moderno conserva todavía, es el terror instilltj~o,

Y es este, terror instintivo,más q~le la mortali­
dad, el que ha ejercido influencia en la guerra mi-_
crobiana que acabamos de .suponer.

Debemos estar prevenidos, y sobre todo, estar'
preparados a que una de las <:aracterísticas de'

, la guerra de mañana sea la lucha contra, las en­
fermedades infecciosas provocada , así autóctonas
como exóticas, vulgares o raras, coríocidas o des­
conocidas; pero,- con mayores probabilidades:
exóticas, raras y desconocidas,

De L'lllusf-ration.-Pal"Ís.

Un Escritor de '10.5 Tiempos'
Modernos: Pierre Mac Orland

Por F.RANCISCO AMUNATEGUl

PIERRE 1\4:ac Orland comen-zó su carrera lite­
raria como buen discípulo de los humoristas in­
gleses, que saben hacer reír con seriedad, en lo
que el escritor francés tenía lln mérito especial~

porque en esos años, a pesar de su ingenio. no
tenía para comer todos los días, Esta es la razón
de que se encuentre' un gusto amargo, en sus in­
venciones' más burlonas y de que aparezca ya 'en
sus litiros un sentimiento de la colectividad que,
a su turno, arrastraría a Jules Romains hacia
ese "Unanimisme" que ha servicio de fundamento
a su justa ¡;loria. La incertidumbre de la vida,
porque ignora si la patrona de la pensión en que
habita 10 pondrá a la puerta al día siguiente" o
porque no sabe si u'na bala enemiga lo matará al
alba, al salir de la trinchera, son los dos ,primeros
temas que encontramos en su obra. Musset,. )..lna,
de las raras veces en que miró a su alrededor, se
ocupó también de esos niños nacidos entre dos
guerras, a quienes sus padres, con sus' unifor'mes
bordados, abrazaban: apresn radamente ante's. (ie,'. .' \ ..
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volver al combáte. Los historiadores futuros con­
sultarán un día lo libros de -Mac Orland para
oír la confesión de los que, entre 1914 y 1937,
no fueron felices.

"La Cavaliere Eisa" dió 'a conpcer al joven al!­

tor. El primer gran paso e taba dado: "La Cava­
líere Eisa", la Cavaliere, como la Ílamaban sus ín­
timos, esa heroína de la cual vivió enamorada la
juventud de entonces, que soñaba con ella vién­
dola pasar desnuda sobre su gran caballo, es una
aventurera que, a la cabeza de sus hordas asiáti­
cas, conquista Európa y transplanta al suelo fran­
cés principios políticos verdaderamente inquietan­
tes. La Cav'aliere muere para felicidad de la civi­
lización occidental, de muerte violenta, símbolo
frecuente en Mac' Orland, no sólo de la incerti­
dlunbre·Cle la hora, sino también de la' intervención
il(>giq de la casuafidad. Una escena, entre otras,
ha quedado en las memorias, aquélla en que las
tropas mongolas, desde las alturas de Saint.-Cloud.
descubren a través de )05. árboles del parque, la
ciudad de París' donde pronto -piensan, desfilar
cciñ10 .vencedoras: Todo Mac Orland está ahí:
inquietud.'e 'irónica anticipaci6n.

Firmado el 'armisticio, Mac Orland forma par­
te de las trópas de ocupación y llega a Renania,

J:le donde trae algunos ·libros magníficos y donde
sufre, sobre todo, una: influencia curiosa: un día,
en -el crep'ús~ulo,' sobre _el Puente del Norte en
Maguncia, encuentra at doctor Fausto, El roman­
ticismo de las ciudades' alemanas, el ruido aún
no hien .apagado de la guerra, la silueta de alguna
Margarita soñadora, quedarán,.para, siempre ím-

-presos en el j-ecuerdo_ intelectual del autor. El
resultado irimediato e& un prólogo famoso l)ara
l. Fausto ilustrado por Daragnes) en la traduc­

ción de Geral'd de Nervál, en que compara, con
tina g¡:arí penetración de espíntu, la óbra de Mar­
lowe, con. la dé Goethe. Vino después un libro,
"Margu~rite'Ode 'la N uit", que injustamente ha ­
llamido poco la ate'ncióí1 en la lista imponetite de
su bibliografía y que, sin embargo, es uno de los
má brillantes éxitos de que puede enorgullecer-
se- un escritor de talento V sangre fría. Es la trans­
posidón en la vida moderna del drama "gothia­

)10;'; Mefistofeles es un personaje misterioso, cu­
ya-s ocúpaciQne's noctürnas no son bien conocidas,
pero' seguramente pertenecen a la: policía, y Mar- /'
garita es una bailarina profesional en un bar de
Mory,tniartr~; no debemos dejarnos impresionar
por este tema pintoresco, y fácil. sino por la evo­
cación brillante del conflicto de 'pa iones v de

'edades Qi.le'encierra. -
Se puede d'ecir que Mac Orland ha ensayado. y

siempre con éxito, to~os los gé11eros, pero hay
que deCir tambiéH.-que son siempre sus preocupa­
ciones pro(undas las que e pone, aun cuando s'e
trate de la más frívola de las novelas ,policiales.
Un -libro és, casi sin excepción, una confesión:
Gustavo Flaubert decí ,solemnemente: "El dra­
l1lá 'Bpvay)' soy 'yo" .. \

, . ,De Ate1'tea.-Concepción, Chilé.
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PERSPECTIVA DEL EDIFICIO GUARDIOLA. ARQ. CARLOS OBREGON SANTACILIA,
ING. FEDERICO RAMOS.

L A complejidad esencial de la creación arquitectónica, entendiéndola como
. una manifestación del espíritu colectivo, contiene, entre otros factores,

el afán de alcanzar la belleza; es decir, de expresarse en una forma ele­
vada. Esta idea justifica las frases de Chesterton: " ... Renacimiento que fue
una resurrección de las cosas viejas, descubiertas en algo sin vida. En ese sen­
tido el medievalismo no fue renacimiento, sino más bien u.n nacil1úcnto. No
moldeó sus templos sobre tumbas, ni invocó a los dioses muertos de Hades. Pro­
dujo una arquitectura tan nueva como la ingeniería moderna, y en verdad
que a'!{1t está siendo la más mode'rna arquitectura. Sólo que en el Renacimiento
fue seguida por lll1a arquitectura más anticuada. En ese sentido, el Renaci­
miento podía. llamarse Relapso". (Santo 'I'Oll1ás. Pág. 39 Y 40). El milagro
de la creación arquitectónica de la Edad Media se operó gracias a la unidad
espiritual de la colectividad, y no a cualquier otra interpretación que se le quie­
ra dar. De entonces a la fecha, rota ya esa unidad, no se han hecho sino crea­
ciones libres e individuales, de entre las que resaltan las obras de los genios;
pero no hemos vuelto a tener un "Estilo", en el sentido profundo de la pala­
bra, porque la tendencia a una desunif icación espi ritual entre los hombres ha
ido en aumento, del Renacimiento a nuestros días.



Il\empos hubo en que "se adjudicó a priori, al clasicismo L1n poder de
subordinación de la sensibilidad a la in teligencia y en una voluntad decidida a
ser clásicos, (como si ello no constituyese una fantasía romántica de la más pu­
ra especie"). (Salazar. El Siglo l~nmántico. Pág. 26). La imposición del gusto
clásico, por fuerza, por convencimiento o por lirismo, no fue sino un vendaje
sob¡'e la herida; es el mismo caso que ahora presenciamos, ele querer impo­
ner a la cokcti vidad lo que llaman un "es tilo moderno", cuanelo, en realidad,
sus miembros piensan individualmente ele manera muy diversa, cada cual se-
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gún sus aficiones y gustos. Es la diferencia (lue se produce entre una actitud
espiritual íntima, basada en un ieleal común, que ela por resultado la unidad
real, espontánea, sin decretos ni illJ])()siciones y la unidad aparente, consegui­
da a base de medios industriales y de kyes Cjue no son representati\'as elel an­
helo de la colectividad. ¿ Dónde estú, pues, el adelanto? ,,¡ ,os pri meros romún­
ticos rechazaron, por mil motivos, la Illascarada helenista o ele una Roma pa­
gana que había en\'tlelto en túnicas y peplos los últimos años del siglo XVIrI".
(Salaza1', op. cit., púg. 16). Por este cami n () se relajó en las .\ cademias el
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estudio de los cánones clásicos, cayendo en una franca tendencia rom(l11tica
hacia lo exótico, en que la incongruencia tomó carta de naturalización.

Vino después el "art nouveau", lleno de pretensiones, con sus ridícu­
las estilizaciones de la naturaleza, produciendo formas retorcidas y absurdas,
para culminar, en su próxima etapa: la Exposición de Artes Decorativas en
París, en el año de 1925, con nuevas estilizaciones y composiciones abstractas,
en las que sólo puede verse, si bien más simplificado, un "nouveau-art-nouveau".

El próximo grito habían de darlo los funcionalistas, dogmatizando con
la idea racionalista, pura o impura-pues las dos tendencias se presentaron-,
que pretendían despojar a la arquitectura no sólo de toda ornamentación, sino
de toda intención de belleza, como factor en la composición subordinando las
ideas a 10 estrictamente uti-
litario y funcional. A este
respecto dice Weidlé (La
Muerte del Estilo, pág. 68) :
"La Construcción utilitaria
simple y desnuda, purificada
de toda ornamentación, que
tanto abunda hoy día, podrá
no ofender a la vista y hasta
serle agradable, sin conver­
tirse por eso en obra de ar­
te". Precisamente es el caso:
si la arquitectura ha de ser
un resultado solamente utili­
tario y funcional, cae en el
campo de la máquina; las ca­
sas serán la "machine á vi­
vre" de que ya ha hablado Le
Corbusier, y nada más; lo
que quiere decir que estas
construcciones no pueden ad­
mitirse como producto artís­
tico, en ningún sentido: es
decir, carecen del factor
emocional que logra la ex­
presión artística. Por otro lado, si la arql'itectura de nuestros días ha de ser, como
lo han considerado los grandes arquitectos europeos, lo que fue en épocas pasa­
das, no un producto unilateral que sólo satisfaga las apremiantes necesidades
humanas, sea complejo y lleno de todas las exigencias, ele orden espiritual y
material, impuestas por el hombre, entonces la aHluitectura, como todas las
artes, se encuentra viviendo en un pleno romanticismo que, por el IlJOlllento, se
interesa, desde un punto de vista estético, pOl' la máquina. En pucas palabras
puede decirse que si la arquitectura es ig-ual éL las máquinas, no nos interesa
como producto artístico, y que, si la arquitectura es artística, sigue estando en
libertad de vestirse el "traje que guste. en este gran baile de máscaras de! ro­
mantici S1110" .
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Pero la cuestión no es tan sencilla para resolverla en dilema; existen las
circunstancias especiales de ambiente y costumbre, que impresionan el espíritu elel
hombre, que 10 emocionan, y que él asimila, para, él su \'ez, devolverlas al :m111elo
exterior por llledio ele la expresión. Le\\'is 2\111nforel ha hecho notar la influen­
cia est{-tic;¡ ell' la Illfltju;lla en el espíritu e1el h01llbre. y el resultado de esa in-
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fluencia que ya se ve en algunos productos de la época. Los pintores cubistas fue­
ron los primeros en tratar de elevar al campo del arte la plástica de la milfluina
que sin duda, había hecho impresión profunda en el espíritu humano, desde su
aparición. Esta es en parte la importancia cultural del movimiento cubista, y una
de sus enseñanzas para las generaciones posteriores a él. ¿Qué hicieron los mo­
dernos cubistas? Extrajeron del ambiente orgánico únicamente esos elementos
que podían ser expuestos en abstractos símbolos geométricos; transpusieron y

reajustaron los contenidos de la visión con tanta libertad como el inventor rea­
justó las funciones orgánicas; crearon, incluso en el lienzo o en el metal, equiva­
lentes mecánicos de los objetos orgánicos; pintó Léger figuras humanas que se
parecían a los productos salidos del torno, y Duchamps-Villon modeló un caba­
llo que se parecía a una máquina. A este proceso de experimento racional con
abstractas formas mecánicas dieron nuevo impulso los construccionistas.... es­
tos experimentos constructivistas aguzaron la reacción en favor de la máquina
como un objeto estético. .. Con esta percepción de la máquina como un manantial
artístico, los nuevos pintores y escultores esclarecieron toda la cuestión y libraron
al arte de los prejuicios románticos contra la máquina, que veían en ella algo ne­
cesariamente hostil al mundo de los sentimientos". (Lewis Munford. Revista ele
Occidente. Octubre 1935).

La arquitectura, que más
lentamente admitió las for­
mas puras mecánicas, trató
durante el siglo XIX y el pri­
mer cuarto del XX, de (lis­
frazar los productos mecá­
nicos y las .formas raciona­
les con "ramitos ele flores"
y toda clase de columnas y

órdenes griegos y romanos,
haciendo arabescos y celosías
g-óticas que, muchas veces,
desvirtuaban la función mis­
ma de los elementos. Más
tarde se buscó una plenitud
estética más positiva, en in­
tención que representara las
condiciones impuestas por la
función y el medio maquinis­
ta, y se-llegó a la depuraei .'111

Y aceptación de esta llllC\-a
plástica, derivada ele la. i11­

fIuencia de la máquina) C' j­

mo base de la compos:ci('J11
arquitectónica. "La forllla
sigue a la función, suhra­
yándola, cristalizánelola, es­
clareciéndola, haciéndola real
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ante la mirada". (Munford). Esta aceptación de la plástica 111ecanicista c0111oe1c­
mento estético en la composición, es, a nuestro modo de I'er, un esfuerzo deses­
perado para mantener la unidad que debe mostrarse en todo producto humano, y,
por lo tanto, una actitud respetable por la naturaleza de su intención. La idea pu­
ramente utilitaria, encargada de satisfacer únicamente las necesidacles físicas,
conduce a la desintegración orgánica del individuo, a la desunión del esteta y
del técnico, produciendo una situación arbitraria e incongruente, fuera de toda



realidad vital. Este afán de nuestra época de querer evadir la complejidad de la
vida resolviéndola unilateralmente con teorías simplistas ajenas a la razón, da
idea de un retroceso a un crudo primitivismo en que las estriclencias, los gritos,
los instintos animales, los paroxismos del amor propio y el odio se resuelven en
fórmulas que llaman racionales. Malos han sido siempre los extremos; porque
al no conservar un nivel que aproxime y unifique los distintos elementos y ca­
lidades humanas, tienclen, si no a la desintegración, cuando menos a la prepon­
derancia de un solo factor sobre los demás. Es el caso de la "arquitectura ar­
tística" de fin de siglo, y es el caso de la "arquitectura funcional". Unicamentc
cuando se llega a una plenitud en que todos los distintos valores tienen su lu-

PROYEOTO PARA LA SALA DE REUNIONES DE LA O. T. M., EN LA PLAZA DE LA REVOLUCION.
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gar adecuado, es cuando puede decirse que se ha logrado la unidad de la obra
y, por lo tanto, su intención de universalidad.

Ahora bien, dada la crisis cultural en que nos encontramos es inútil to­
do esfuerzo individual para la creación de una arquitectura, l1alllémosle integral,
ya que no se tienen en la mano los elementos culturales que permiten esa crea­
ción. Se volverán los ojos hacia las arquitecturas pasadas o se hará Ulla ar­
quitectura que corresponda en calidad a los automóviles, es decir, cuya belle­
za plástica nos impresione en lo sensorial, pero inútilmente se tratará de
crear en un sentido artístico. Esta es la condición trágica resultante de la cri-
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sis cultural que hemos venido apuntando. Sólo un camino queda abierto y es
colocar esto que siguen llamando arquitectura en el campo científico que le co­
rresponde.

El movimiento conocido con el nombre de "funcionalismo" se introdujo
en México por el entusiasmo ele los arljuitectos jóvenes, algunos de los cuales
tienen un sentido artístico, en el auténtico significado de la palabra. Paradó­
jicamente, como sucede tan a menudo, los que tienen una inclinación más bien
científica buscan la expresión artística en sus composiciones, no queriendo lle­
var al extremo la teoría, y aquellos que son artistas, tratan de ser científicos y
racionalistas con el entusiasmo propio de los espíritus líricos. Este entusiasmo
y actitud radical, para cortar con el pasado, son típicos en tocio movimiento ro­
mántico que desea crear un nuevo cstilo.

ARQ. LUIS BARRAGAN.

Las mejores creaciones de los arquitectos IIIcxicanos tienen esa mezcla
de una delicacla sensibilidad hacia la expn:,sión plústica, y una miraela clara y
comprensiva para lo funcional: ésta es la razón de que sean tan atractivas. Los
arquitectos funcionalistas rechazan el tí tu\o de artistas; quieren ser científi­
cos. i Ojalá que todos lo fueran!; pero hay algunos ele ellos que tienen algo más
que decir. Nosotros creemos muy difícil que el funcionalismo puro tenga buen
éxito en México, y de hecho lo estamos presenciando; el público necesita algo
más que una máquina, aunque ese "algo más", a veces, desearíamos que no

existiera.
Volvamos rápidamente sobre nuestros pasos para consiclerar que "no

hay nada nuevo bajo el sol"; el buen gusto en materia artística seguirá siendo
escaso, mientras la vulgaridad llegará hasta el último lugar de la tierra.

Los movimientos en materia de arquitectura, como tantos otros, se han
recibiclo siempre en México con algún atraso, no así el "funcionalismo" que
pronto encontró adeptos y clivulgadores. trahajando en un al11biente hostil. En



dedo, la situación en ese sentido, era caótica y, por desgracia, no ha mejorado
grandemente. .:\Iéxico, como otros países había pasado por toda la serie de "es­
tilos" extravagantes, que son el resultado (le la actitud romántica en que ca­
yeron las academias. La influencia del "art llou\'eau" y con especialidad del
academis1l10 decadente, persistió durante la segunda década del presente siglo,
hasta que la idea de una arquitectura nacionalista se puso de moda. Se buscó la
solución en las formas barrocas del siglo XV 111 y en la arquitectura popular;
se intentó también, sin buen éxito, crear un "estilo nacional" a base de las for-
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lllas y decoración de los monumentos arqueológicos precortesianos y se hicieron
edificios con aplicaciones de esculturas toltecas y mayas. Hubo quien pretendió
crear la arqui tectura nacional a base de ciertos órdenes observados en los mo­
numentos arqueológicos de la cultura maya, que por supuesto resultaron del to­
dtl inadaptables)" falsos dentro de las necesidades presentes. La búsqueda de
un "estilo nacional" se refería tan sólo él las formas arquitectónicas en un sen­
tidn decorativo, pues en cuanto a los diferentes problemas de orden funcional,
nacla se había mejorado en las construcciones. a pesar de alguno que otro es­
fucrzn aislado en ese sentido. Hoy todavía l1ay quien busca el "estilo nacio-



na!'; sIn encontrarlo, como siempre sucede cuando se busca intencionalmente
algo que sólo podrá Crear el espíritu colectivo de una época que coincida en un
mismo ideal.

La famosa Exposición Internacional de París, en 1925, repercutió en
México creando cierto entusiasmo por lo atractivo de las nuevas ideas de sim­
plificación y estilización de las formas, que desde luego ya preparaban a gus­
tar las escuetas composiciones que habían de seguir.

Dentro de este cuadro aparecieron los precursores del funóonalismo en
México que tuvieron una fuerte lucha para imponer las nuevas ideas pero que
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al final apJrtaron una muy saludable lill1p~a en los tailcrcs de los arqL1it~ctüs.

La apertura de una nueva escuela técnica ele la Secretaría ele Educación, en
1932, la Escuela Superior de Construcción, clirigida por los elementos más des­
tacados del nuevo movimiento, aunque encontró cierta oposición en un princi­
pio, sirvió, en cierto modo, de estímulo en el ambiente, si bien ya en años ante­
riores las nuevas doctrinas habían arraigado en la Facultad de Arquitectura de
la Universidad Nacional y fué allí doncle por primera vez en México se trató
ele dar una orientación moderna a la arquitectura.

El actual estaelo de cosas, en lo que se refiere a la teoría, presenta por
un lado, el bando que mantiene la iclea ele un "funcionalismo" puro, sin dar
cabida a ninguna complicación de orden espiritual, y por el otro los que preten­
den sostener el concepto clásico ele la a '-c¡u i tectu ra dentro elel movimiento 1ll0-



derno, sin preguntarse si puede aún ser válido en nuest'ro tiempo, en un sen­
tido práctico. De estas discrepancias en la manera de interpretar las nuevas
ideas resulta una anarquía cuyo producto en general es lamentable aunque ais­
ladamente los más capaces logren soluciones interesantes y de positivo valor.

Los que no creemos, ni queremos vivir, en el vigorismo de las leyes o los
reglamentos, nos mostramos escépticos, por el momento, del resultado de estos
procedimientos, pues no es posible que se produzca un Estilo en el sentido pro­
fundo de esta palabra, si no emana del senti r de la comunidad, en torno él un
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ideal; de esta manera sí resultaría la unidad positiva que sólo puede florecer
a la luz de un Estilo de Vida definido.

La realidad misma nos demuestra que lejos de lograrse en esta época
una unidad estilística positiva, siguen conviviendo los "estilos" más absurdos,
resultado de lo que puede llamarse aun "romanticismo", Se pide todavía una
libertad que no puede ir de acuerdo con las icleas "funcionalistas" y que seguI­
rá contribuyendo a la anarquía que hemos venido apuntando.

Dos escritos, con cien años ele diferencia son los síntomas que tomare­
mos de ejemplo para comprobar lo que la misma arquitectura contemporánea



nos muestra. El primero publicado el s iglo pasado por Nicolás Gogol, dice así:
"¿ Cuándo se acabará, pues, con esa manera escolástica de imponer a todo lo
que se construye un gusto común y una misma medida? En toda ciudad ha de
haber gran diversidad de masas si que remos que cause placer a la vista. Que
haya en ella gustos más diversos. Que se levanten en una misma calle un som­
brío edificio gótico, una construcción decorada con el más fastuoso gusto orien­
tal, un colosal palacio egipcio, una vivienda griega de armónicas proporcio­
nes! j Que se vean, una al lado de otra, la cúpula láctea ligeramente cóncava, la
elevada flecha religiosa, la mitra oriental, el techo plano de Italia, el tejado fla­
menco escarpado y lleno de ornamentación, la pirámide tetraédrica, la colum­
na redonda, el obelisco anguloso!"

Así se mostraba el entusiasmo del entonces joven escritor. El segundo do­
cumento lo hemos recogido de un periódico capitalino, que lo publicó a propósi­
to de una reciente polémica sobre arqui tectura :

Mejor es que la arquitectura, como cualquier otro arte, se desenvuelva:
espontánea1nente, o, si se prefiere, obedeciendo a sus propias determinaciones
internas, sin tiranías arbitrarias del exterior. Lo único que, en beneficio gene­
ral podría admitirse es que la autoridad cuidara de que no se ofenda al buen
gusto en no i111,porta cuál de los estilos arquitectónicos elegidos por los parti­
culares para sus construcciones. Sólo que habría que garantizar primero el buen
gusto de la autoridad, no siempre garan tizable, por desgracia.

Compárense estas frases con las de Gogol y se verá que no hemos ade­
lantado un ápice; seguimos pidiendo una libertad que oscila entre la incongruen­
cia y la negación. Mientras no haya "determinaciones internas" que den unidad
a la producción, se seguirá construyendo "en no importa cuál de los estilos ar­
quitectónicos",

•
Las personas interesadas encontrarán útil la bibliografia que insertamos a continuación

y que se refiere a libros. folletos o artículos relacionados con la materia, en una forma o en otra;
en ella van incluidas las publicaciones hechas en México, que tienen especial interés, y algunas
otras que se refieren a planificación.
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